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    Queridos lectores, 

      

    Muchas gracias por la paciencia para poder tener en vuestras manos este segundo volumen. He disfrutado mucho tejiendo esta historia para vosotros y espero poder centrarme más en esta saga durante este año. 

    ¡Feliz lectura! 

      

    Cristina 

    Abril 2020





   





 

    Prólogo 

      

    No estaban preparados. Para nada. Era imposible que esos jóvenes cazadores pudieran asumir lo que sucedería en los próximos meses. O tal vez fuera en los próximos años. Esa era mi única esperanza. Que tuviéramos el tiempo suficiente para entrenarlos. Para que tuvieran alguna posibilidad de sobrevivir. Porque no estábamos preparados para plantarle cara a un nuevo alzamiento. Logan y yo lo sabíamos. Y quiero pensar que John también era consciente de eso, de alguna forma. Incluso si no había participado personalmente en el último alzamiento había ofrecido a la mayor parte de sus hombres. Buenos cazadores. La familia de John nunca había sido de las más grandes ni de las más poderosas, bélicamente hablando. Supongo que en parte porque John nunca ha tenido interés en destacar en ese aspecto. Era su presencia, o quizás sería más correcto decir los conocimientos que John atesoraba, lo que le daba ese poder político dentro de nuestra extraña y un tanto caótica jerarquía. Era el más viejo de nosotros, probablemente. Y el más atípico de los cazadores. Sospechaba que disfrutaba con esa doble personalidad suya, la del sabio cazador al que todos acudíamos en algún momento de nuestras vidas y la del chico despreocupado y alegre que no se parecía para nada a lo que esperabas encontrar detrás de su título. Su aspecto no ayudaba. Llevaba una camiseta de un grupo de música moderno con un estampado de calaveras y los pantalones medio rotos a nivel de las rodillas. Desde luego parecía más un muchacho un tanto descuidado que no llegaría a los veinte que no el verdadero cazador que había en él.  

    Muchos habíamos dado por supuesto que el viejo no era un gran luchador. Tenía muchas otras cualidades. Algo así como defectos. Entre ellos lo de ser capaz de hablar varias horas seguidas de temas que a nadie le interesaban lo más mínimo. Contra todo pronóstico, John sabía luchar. Había estado a mi lado luchando para proteger a la chica de Logan. Incluso siendo él todo lo rarito que era no podía negar que me había sorprendido gratamente. Pese a su aspecto y su carácter había demostrado ser un verdadero cazador cuando los demonios del silencio habían intentado llegar hasta ella. Elena. Elektrika. La mística. Lo que fuera. Hace algunos siglos luché junto a Jason, uno de los hermanos del viejo. Es un guerrero extraordinario. Siempre pensé que estaba infravalorado, a la sombra del viejo. Ahora empiezo a aceptar que John no es tan inútil como puede aparentar y que su máxima prioridad ha sido sobrevivir. Jason y Tim son dos escoltas formidables pero no negaré que John sabe defenderse solo. Diría, como buen cazador, que eso de priorizar la supervivencia de uno es ciertamente cobarde. Pero John tenía sus motivos. Estaba esperando que el mundo cambiara y que nuestra sociedad fuera capaz de aceptar los errores que habíamos hecho en el pasado. Que volveríamos a fortalecernos con la sangre de las místicas que despertarían a nuestro lado para prepararnos para el nuevo alzamiento. Mal augurio, en serio. Esa era la misión de John. Hijo de una mística capaz de ver el futuro. Incluso ahora me cuesta creerme eso en concreto. No podía negar que al menos John había conseguido su objetivo. 

      

      

    Solo habían sobrevivido tres Smith al alzamiento que sufrimos durante el siglo XVIII. John, Jason y Tim. ¿Cuántos años tenía John? Nadie lo sabía con certeza. Tal vez ni siquiera él. Las místicas habían desaparecido prácticamente hacía unos cinco siglos aunque las últimas cayeron en el último alzamiento. Para aquel entonces ya era raro encontrar alguna. Pensar que nosotros, los cazadores, de alguna forma habíamos participado en su extinción hacía que se me hiciera un nudo en el estómago. John nos había hablado de aquello. Del vínculo que ha de generarse entre un cazador y una mujer humana, una descendiente de aquel primer cazador que se vinculó a un ángel. Un vínculo basado en amor pero expresado en forma de sangre y sexo. El hecho de que algunas familias de cazadores hubieran malinterpretado aquel vínculo sagrado para su propio beneficio me cabreaba especialmente. Porque nos había jodido a todos, especialmente a los propios cazadores. John nos había explicado que varias familias habían empezado a abusar de las mujeres que pertenecían al linaje del que procedía una mística, violando a hermanas, primas y hermanas sin consideración alguna durante décadas. Cualquier acto estaba justificado con tal de fortalecer sus linajes con esas criaturas mágicas, portadoras de la esencia de nuestro poder. Fueron ellas las que en un intento desesperado de parar esas atrocidades sobre sus propias familias empezaron a crear falsas historias. Falsos rituales. Rumores. Mientras las luchas entre las propias familias de cazadores nos debilitaban al mismo tiempo. Fue entonces cuando se creó nuestro ya finito Consejo. Las primeras leyes legitimadas para todas las familias cuya principal finalidad era frenar esas guerras entre familias hermanas de cazadores. Logan había estado sufriendo por una de esas leyes. Una que visto en perspectiva probablemente intentaba proteger a las místicas de nuestra sed. Estaba prohibido cualquier tipo de relación física entre un cazador y una mística. Una forma de hacer que los cazadores olvidaran, de alguna forma, la forma en que la magia despertaba en ellas. Y con eso nos debilitamos considerablemente. Sin magia. ¿Cuántos hermanos habrían sobrevivido si ellas hubieran estado entre nuestras filas en el último alzamiento? Cientos, posiblemente. Venían rostros a mi mente. Reflejos de aquellos tiempos, de aquellas guerras. En aquel entonces yo ya no era joven. Habría vivido ya entre cazadores varios siglos. Pero incluso con eso, mi mente aún era frágil para toda la desesperación, el caos y la muerte que me vi obligado a presenciar. Los pocos que sobrevivimos aquello no lo olvidamos. Y la mera insinuación de que algo así vuelva a suceder me hace ser consciente de nuestra realidad. No podremos pararla como hicimos siglos atrás. La humanidad está condenada. 

    John parecía interesado en algo que le estaba explicando Jason. Los dos hermanos de John eran por lo menos de nuestra época. Siempre había visto a ambos al lado de John aunque sospecho que Tim es algo más joven que Jason. O tal vez sea que Jason es un poco yo, arisco y generalmente cortante, algo que suele ser relativamente habitual en los cazadores que ya han visto demasiadas cosas. Supongo que por eso nos llevamos bien. Ambos me habían parecido cazadores altamente cualificados que tenían la extraña capacidad de mantener la cabeza fría en cualquier situación. Algo que supongo es imprescindible viviendo con John. Había deseado decapitarlo algo así como una decena de veces en el poco tiempo que llevábamos bajo el mismo tejado. Mi único consuelo es que era consciente de que Logan lo llevaba casi peor que yo. Y eso que ahora era nuestro hermano. Nuestra familia. Igual que el resto de los Smith. Se habían unido a nosotros amparándose en nuestro apellido a través de un ritual de sangre para formar parte de una única gran familia dirigida por mi hermano, mi amigo, Logan. De él y de su pareja. Elena. Elektrika. Una mística. Incluso ahora me costaba hacerme a la idea de aquello. Era una chispa de esperanza aunque no podía negar que sentía cierta lástima por Logan. Las supervivencia media de una mística no es muy larga. Los dumas son capaces de sentirlas y suelen ser el objetivo, recurrente, de sus ataques. Incluso si su magia nos daba una clarísima ventaja sobre ellos, el hecho de que Elena fuera una mística era una auténtica mierda para Logan. Porque él albergaba sentimientos muy profundos e intensos por ella. Y sabe que ella corría peligro. Que no seríamos capaces de mantenerla a salvo de forma indefinida… eso le carcomía por dentro. Moriríamos para salvarla. Al menos le quedaba eso. Saber que jamás la perdería en vida. Logan moriría antes de que cualquier posible amenaza llegara a Elena. Y yo estaría a su lado. Pero no podía evitar sentir lástima por él, al ver ese sufrimiento en su ceño fruncido y en su mirada fría cuando John insistía, erre que erre, en prepararnos para el nuevo alzamiento.  

    Frente a Logan estaba Albus Williams. El jefe de la familia que teóricamente controlaba Londres mientras el viejo, John, se dedicaba a jugar con sus cachivaches tecnológicos. No negaré la utilidad de alguno de ellos… si él no está cerca. Albus no había vuelto a sonreír desde el ataque que habíamos vivido. Había perdido a la mitad de sus chicos. Era una familia demasiado joven. Albus tendría ya unos cuatro siglos y vivió el alzamiento pero no luchó en él. Era apenas un cachorro acabado de iniciar al que dejaron en su base para cuidar a los más jóvenes. El alzamiento fue duro con los Williams más ancianos. Albus se encontró teniendo que sacar adelante a su familia con menos de un siglo de edad. Una familia que había crecido en los últimos siglos mientras se asentaban de forma definitiva en Londres intentando mantenerla más o menos controlada. Ahora solo quedaban cuatro de ellos. Incluso siendo algunos de ellos relativamente ancianos no había recibido una formación de cazadores más experimentados y esa diferencia era algo obvio a simple vista. No podía esperarse que formara una familia de guerreros fuertes y hábiles cuando él mismo estaba en pleno proceso de formación. Albus era algo más mayor que Iker, y aunque no negaré que Iker era una joya en bruto, aún era joven. Un tanto impulsivo. Y a veces se perdía en la lucha dejando de sondear a su alrededor. Lo que podía volverlo vulnerable a un ataque de un duma que justo se materializase a su espalda mientras sus sentidos estaban únicamente atentos a lo que sucedía frente a él y no a su alrededor. Como había sido el caso, de hecho. Pero incluso con eso su forma de luchar superaba con creces al más anciano de los Williams. Iker había hecho un error frecuente en un cazador joven, incluso si él era consciente de que debía evitar ese tipo de errores. Pero podía entender que lo que habíamos vivido había sido lo más parecido al caos que hubiera vivido nunca. No es fácil luchar y seguir sondeando al mismo tiempo. Detectar los que pueden volverse corpóreos en uno de tus puntos ciego mientras combates contra uno o varios de ellos. Al menos él había sobrevivido. El chico le había salvado y con ello se había ganado la aceptación de Logan. Los cascos de John tal vez cambiarían el curso de nuestra historia, no lo negaré. Podían ser una ayuda increíble para un cazador joven. Les daría una oportunidad de sobrevivir.  John solo tenía algunos prototipos pero Logan había dado órdenes de fabricar al menos un centenar de ellos para la satisfacción del viejo. Eso de que valoraran las horas de trabajo que supongo que había invertido en crear algo como eso. Pero durante el ataque de la semana pasada Albus Williams y sus chicos no habían dispuesto de esa tecnología. Hicieron el mejor papel que eran capaces de hacer y nos ayudaron a aguantar. Aunque la mitad de ellos cayeron. Demasiados. Pero podríamos haber caído todos, de hecho. 

    Culpaba un poco a John de aquella masacre, no lo negaré. Él o cualquiera de sus hermanos habrían podido adiestrar a aquella familia vecina. De alguna forma. Supongo que la mayor parte de jefes de familia no estarían especialmente dispuestos a que el viejo metiera la nariz en sus cosas, pero Tim o Jason podrían haber encontrado una fórmula para entrenarles sin restarle su autoridad. Patrullando con ellos o quizás adiestrándoles en el propio campo de batalla. Lo que fuera. Especialmente sabiendo que vendría el caos. Porque John lo sabía. Supongo que no tenía mucho sentido seguir dándole vueltas. Nadie nos devolvería los cazadores caídos. Ahora solo podíamos ayudarles preparándolos para lo que nos esperaba. Especialmente desde que Logan les había ofrecido formar parte de nuestra familia, más por la presión de John que no otra cosa. El viejo puede ser muy insistente. Albus Williams había decidido darse un tiempo antes de aceptar una proposición como aquella. Es un cazador sensato, no puedo negarle eso. Aunque todos sabemos, Albus incluido, que van a hacerlo. No tanto por el carisma de Logan o las habilidades sociales de John, eso está claro. La sangre de Logan está impregnada de Elena. Nuestra hermana. Nuestra primera dama. Todos los que hemos bebido de Logan disponemos de esa magia en nuestras armas invocadas y no negaré que poder paralizar a un duma con su magia, aunque sea durante unos segundos, es una mejora que puede salvar más de una vida. Solo con eso, creo que cualquier familia desearía unirse a nuestras filas. Y Albus Williams ha visto esa magia en acción. Aceptar la autoridad de Logan puede sentarle como una patada en el culo a cualquier jefe de familia pero es difícil negarles a los tuyos esa magia sabiendo que va a volver a haber un alzamiento. Aunque siendo realistas incluso con eso, estamos jodidos.  

      

    Miré a Elena. Estaba sentada sobre el reposabrazos de Logan mientras él la tenía firmemente rodeada con su brazo con un gesto posesivo. Era divertido ver como ella hacía lo que le daba la santa gana con él. Y no por lo de ser mística. Era mucho más por el hecho de ser Elena. Esa mujer era un torbellino igual que las mujeres que solía frecuentar a las que llamaba sus bandidas. Quizás el mundo estaba preparado para mujeres así. Nosotros no tanto. Habíamos estado en este mundo muchos siglos y aunque nos adaptábamos con facilidad a los cambios que había habido, no dejábamos de ser las mismas personas que despertaron como cazadores siglos atrás. Místicas y cazadores. Jamás hubiera pensado en algo así. John aseguraba que Elena sería la primera de una nueva generación. Sonreí. Solo imaginarme a unas cuantas Elenas corriendo por nuestro refugio era un aliciente para salir a patrullar de forma voluntaria cada noche de aquí en adelante. Recordé aquella noche en la que algunas de sus amigas se quedaron en el cuartel. Desde luego, eran muy diferentes a las mujeres que recordaba de mi pasado. Y mucho más ruidosas.  

    Volví la atención en dirección a John. Estaba instando a Logan a buscar el apoyo de más familias pero tanto él como yo éramos conscientes de que por muchas familias que incorporáramos entre nuestras filas, si su entrenamiento era mediocre, los iríamos perdiendo por el camino. Más cazadores implicaba más responsabilidades. Y solo con los Williams ya tendríamos trabajo de sobra. Nicholas estaba abajo entrenando con los Williams que estaban ya en condiciones mientras el resto de los supervivientes aún estaban recuperándose. Iker estaba tirado en el sofá con unos cuantos vendajes. Le había ido de muy poco pero había salido adelante. Esta vez. Incluso siendo un gran guerrero, para lo joven que era, un duma lo había cogido desprevenido. Sus heridas curaban a buen ritmo y después de casi una semana ya estaba fuera de peligro. Aunque al principio no teníamos claro que no lo fuéramos a perder.  

    —Escuchad. —dijo Iker desde el sofá en el que estaba descansando mientras subía el volumen de la televisión.  

    —Los científicos estudian el curioso fenómeno atmosférico vivido en Londres el día doce. —decía una reportera en la televisión y su primer plano desapareció para mostrar la negra noche iluminada por azules rayos zigzagueantes que iluminaban buena parte de la ciudad con su paso. Miré a Elena. Su rostro había palidecido un poco pero hacía una mueca suya de esas impersonales. Le miré con una sonrisa maliciosa en el rostro. 

    —Vaya, por lo visto eres un fenómeno. —le dije. Sus ojos se entrecerraron ligeramente mientras me miraba con expresión entre enfadada y retadora. 

    —Siempre tan majo. —me contestó ella con una sonrisa forzada mientras Logan intentaba contener una risa baja. 

    —Está claro que allí donde va Elena los dumas pueden sentirlo. —dijo John, creo que por quinta vez. El viejo era un pesado y podía conseguir lo que quisiera por insistencia. Su perseverancia podía crear un aburrimiento casi soporífero en la gente que le rodeaba por lo que acababa cediendo en cualquier ridiculez que John apoyara—. No es prudente sacarla de la base. O de vuestro búnker.  

    —Excepto que queramos dejar limpia una área. —dijo Jason con una mirada oscura pero un punto de diversión en sus pupilas. Creo que se lo había pasado bien jugándose el cuello. Puedo entenderle. Cuando eres tan viejo algo así te hace volver a sentir un poco más vivo. Logan y yo no éramos muy diferentes a él. Aunque supongo que Logan había cambiado desde que Elena había aparecido en su vida. Al menos él tenía un motivo para seguir viviendo.  

    —Mientras seamos pocos debemos intentar mantenernos juntos. —dijo Logan—. Es la única forma para intentar contener ese tipo de ofensivas. Especialmente cuando hay tantos cachorros. No podemos exponerlos más de lo necesario hasta que estén capacitados. 

    —Pero hemos de contactar con otras familias. —le dijo John con mirada firme. Otra vez—. Hemos de crear una red que nos permita movilizarnos en bloque cada vez que haya una avanzadilla en un lugar. Las mejoras en las comunicaciones y los transportes están de nuestra parte esta vez. Por pocos que seamos podemos plantarnos en la otra punta del mundo en apenas unas horas. Todos. 

    —Quizás sería mejor que empezáramos pensando en las familias locales y no tan globalmente. —dijo Logan haciendo una mueca.  

    —Podríamos empezar con las familias europeas. —concedió John. 

    —¿Y si empezamos por las de aquí? —dijo Logan mirándome en busca de apoyo. Dos contra el viejo no era una certeza de victoria, pero algo era algo. 

    —Hablaste de que mantenías contacto con alguna familia de Escocia. —intervine con gesto solemne. Los ojos de Logan brillaron ante aquella posibilidad. 

    —Tú y Jason podríais hacer de intermediarios. —dijo finalmente Logan, mirando al viejo y luego centrando su mirada sobre Jason. Si bien el papel del viejo le confería un cierto peso en nuestra sociedad, no muchos se creerían que fuera él ese famoso erudito. Jason al menos aparentaba ser lo que era. Tenía más posibilidades de crear aliados Jason que John, probablemente. Al menos yo me entendería mucho mejor con él que con el viejo. Admito que me había sorprendido gratamente cuando había luchado a mi lado. Aunque su arma invocada fuera un bastón. ¿Un bastón? Hasta en eso el viejo era raro. No podía quejarme porque lo manejaba de una forma que era acorde a su verdadera edad y los pequeños filos anclados en sus extremos eran letales. Aunque era una arma mucho menos impresionante que mi viejo mandoble. Admito que era un compañero de armas formidable. Incluso siendo… él. —Id al norte, intentar contactar con las familias de la zona. Crea esa red de influencias que necesitamos. Si no se unen a nosotros, al menos advertirles del peligro que nos acecha. 

    —Se unirán, más pronto o más tarde. —dijo John encogiéndose de hombros con una de esas sonrisas que me hacía pensar que todo esto a él no le venía para nada nuevo. Logan y yo nos cruzamos una mirada cargada de significado. Tener al viejo unos días haciendo esa sagrada misión suya nos dejaría respirar tranquilos aunque fuera temporalmente. Era una gran idea que ya deberíamos haber propuesto antes, él parecía ansioso y nosotros agradeceríamos tener un poco de paz en esa casa. La mirada de John se quedó fija en Elena y la mía se desplazó también hasta ella. Se estaba mordiendo el labio como si algo le preocupara—. ¿En qué estás pensando? 

    —Nada. —dijo ella. Logan alzó una ceja interrogante y tras hacer una mueca, Elena añadió—. Nada. Es que Anthony y John parecen hacer un buen equipo.  

    —Yo no diría tanto. —dije haciendo una mueca y tanto Logan como Jason empezaron a reír por lo bajo. 

    —Quizás sería buena idea que fueran ellos dos juntos. —dijo ella finalmente con una sonrisa de oreja a oreja en la cara mientras me miraba con gesto vencedor. Bruja. 

    —Sería una forma de estrechar lazos. —dijo Jason mirándome con gesto claramente divertido mientras John parecía meditar las palabras de Elena con gesto serio. Pensativo. Ni loco. 

    —Un lazo es lo que estrecharé yo en tu cuello. —le contesté a Jason haciendo una mueca horrorizado por esa descabellada idea. Una franca sonrisa apareció en el rostro de Jason. Me conocía lo suficiente como para saber que la forma de ser de John me ponía de los nervios. 

    —Presente. —dijo John mientras empezaba a hacer un gesto afirmativo con la cabeza, como si esa idea empezara a tomar raíces. Mala cosa. 

    —Tu chica siempre me ha tenido manía. —le dije a Logan haciendo una mueca. 

    —Posiblemente eres el único al que respeta un poco. —admitió Logan con una sonrisa tierna mientras la miraba con adoración. Si no me estuviera jugando pasar los próximos días a solas con John me hubiera hecho gracia esa expresión suya bobalicona. Al menos Logan no me dejó tirado. Era un buen hermano, después de todo—. Aunque supongo que John y Jason se sentirán más cómodos juntos. 

    —Exacto. —respondí mirando a Elena con gesto triunfal. 

    —Presente. —repitió John con una sonrisa en la cara—. Yo no menospreciaría esa aportación de Elektrika. Si ella de alguna forma ha sentido que debemos ir nosotros dos, tal vez haya un motivo. 

    —¿No hablarás en serio? —le dije a John elevando una ceja y Logan se quedó callado unos segundos mirando a John y luego su mirada se desplazó a Elena que hizo una mueca mientras se encogía de hombros. No tengo claro si estaba arrepentida o estaba disfrutando de la condena a la que me acababa de sentenciar. 

    —De acuerdo. —dijo Logan—. Te acompañará Anthony. 

    —Genial. —dije con un tono de voz irónico y pude ver como Elena intentaba contentar la risa.  

    —Haz que nuestra familia crezca. —me dijo Logan y en sus ojos había esa confianza ciega que compartíamos desde hacía años. De acuerdo. Lo haría. Por Logan. En sus labios una pequeña sonrisa apareció antes de añadir—. Si te sirve de consuelo, creo que las amigas de Elena van a venir a pasar unos días a Londres. 

    No, no era un gran consuelo, me dije mientras miraba a John cuyo rostro estaba resplandeciente ante la idea de ir a buscar cazadores para ampliar nuestra familia. Parecía que era lo único que le interesaba, realmente. Es de esos que cuando se le mete una idea entre ceja y ceja no hay quien lo saque de allí. La voz de Jason me hizo volver la atención en su dirección. 

    —Es una gran idea. —me dijo con una sonrisa en el rostro, claramente divertido con mi incomodidad. Le miré, odiándole un poco. Pero quien ríe el último, ríe mejor. Sonreí. 

    —Supongo que en tal caso tú deberás continuar con el entrenamiento de Elena en el combate. —le dije y sonreí abiertamente al observar acentuarse la palidez en su rostro mientras Logan parecía disimular suaves carcajadas. 

    —¡Qué gran idea! —dijo Elena incorporándose con una sonrisa enorme en el rostro, claramente divertida. Creo que no era consciente de la sutil ironía que había plasmada en mis palabras. No podía negar que estaba entusiasmada con eso de combatir. Algo que no estaría mal si a Logan no le empezara a palpitar la vena cada vez que la veía entrar en la sala de entrenamiento. Su mirada me buscó y añadió con malicia—. Anthony no era un gran maestro, en cualquier caso. 

    —Déjame que lo dude. —dijo Jason mirando a Elena con gesto duro. Estaba claro que consideraba peor a la alumna que no al maestro. Estaba bien que le reconocieran a uno los méritos, al menos. 

    —No estoy acostumbrado a entrenar a alguien sin patearle el culo en el proceso. —le contesté a Elena mientras me encogía de hombros y John nos miraba divertido. Él me había visto entrenar a los Williams estos días. Todas las veces que alguno de ellos había acabado por el suelo era un aprendizaje. Mejor que lo tumbara yo cien veces que no una única vez un duma. 

    —Yo tampoco. —dijo Jason mirando a Logan con gesto cauto. La mirada de Logan era clara. No hacía falta interpretaciones. Ya podía buscarse la vida para enseñarle algo a ese culo inquieto sin que acabara lleno de cardenales o tendría que responder ante él. Mala suerte majo. Quizás lo de ir con John tampoco era la peor de las opciones. Había cosas aún peores, me dije mientras miraba a Elena y esa mirada llena de determinación.  

    —Tendrás que innovar. —le dije a Jason con mirada divertida y Elena sonrió mientras Logan reía por lo bajo. 

    —Tengo ganas de empezar esta misión. —me dijo John mientras me golpeaba el hombro como si de repente fuéramos compañeros de aventuras. El viejo y yo. ¿En serio? ¿Dónde estaba la cámara oculta? Tenía el rostro ligeramente sonrojado y la emoción patente en su mirada. Parecía un crío. ¿Qué pinta tendría yo viajando con alguien como él? Acostumbrado a estar siempre con mis hermanos, tener a alguien que no aparentaba los dieciocho se me hacía un poco extraño. No pasaría tampoco por mi hijo. Los siglos habían pasado para ambos pero yo también seguía congelado en el tiempo. Mi aspecto se había endurecido por las muertes que había presenciado a lo largo de los años, por las batallas libradas y por la soledad que se había instalado en mi alma. Pero físicamente seguía teniendo treinta y pocos. No podría definir el poco. En la época de la que vengo los aniversarios no se celebraban. Nos preocupábamos por sobrevivir, día tras día. Y con un poco de suerte llevar un plato de comida a los nuestros. Poco más. Alejé aquellos pensamientos cuando John se decidió volverá tomar la palabra. —Hace mucho que no voy de viaje, podríamos empezar por los MacBean de Inverness y de allí ir visitando al resto de familias.  

    —Tengo la maleta sin abrir. —le contesté a John sin mostrarme partícipe de su emoción. Mi frialdad no le importó. Él pasaba de todo y de todos. Por norma general, no es que fuera algo en contra mío. Se alejó de allí con paso alegre. Era el más viejo de nosotros pero a veces no podía evitar verlo como a un crío. Yo y el resto de nosotros, supongo. Me levanté de la mesa y Logan estiró uno de sus brazos para cruzarlo con el mío. Un reconocimiento entre hermanos. Entre dos viejos amigos. Hice una mueca antes de hacer un gesto afirmativo. Durante muchos siglos habíamos llevado la familia entre los dos y ese silencioso pacto entre nosotros había estado bien. Después de lo de Elena supe que debería ser un ejemplo más a seguir si nuestro destino era crear una única familia, liderada por Logan y la magia de Elena que en él vivía. Había aceptado su liderazgo bebiendo de él. Pero incluso con eso, sabía que para Logan yo siempre seguiría siendo su igual. 

    —Voy a ver cómo sigue el chico. —dijo Iker levantándose con ayuda de una muleta.  

    Se sentía en deuda con él. No en vano, todos éramos conscientes de que le había salvado la vida. Matando al duma que había conseguido llegar hasta él y lo dejó al borde de la muerte. Tan solo unos segundos más y hubiera acabado lo que había empezado pero el humano no había dudado en asestarle un golpe certero decapitándolo justo en ese momento. Incluso sabiendo, siendo consciente, de lo que eso podía suponerle. Una muerte lenta y dolorosa. Supongo que si había seguido con nosotros era porque estaba dispuesto a asumir ese riesgo. Tenía el espíritu de un guerrero. Y todos esperábamos que también sangre de uno de ellos. Logan lo había tomado bajo su protección y le había dado su sangre para darle la posibilidad de salir adelante. Cuando un humano mata a un duma solo la sangre de un cazador puede despertar la magia presente en los descendientes de aquel primer cazador. La magia que nos hacía hermanos a cazadores y místicas. Nunca nos habíamos planteado que tuviéramos un origen común. Ni el por qué algunos humanos enloquecían y morían tras matar a un duma pese a beber de la sangre del cazador y otros, como nosotros, experimentábamos el cambio. John había dado luz a todo lo que sabíamos de nuestra herencia, de nuestro despertar. Incluso si la vida que le esperaba era una auténtica mierda, el chico se merecía vivir. Pero no había garantías.  

    Miré a Logan. Su rostro se oscureció ligeramente al ver el cambio en la expresión de Elena. La cogió con suavidad por la cintura para intentar darle su apoyo incondicional. Para ella no era un chico cualquiera. Había sido su amigo, su antigua pareja. Había entrado en nuestro mundo cuando Elena fue sorprendida por primera vez por un grupo de dumas y Logan se vio obligado a interferir. No puedo negar el mérito que tenía el chico. Todos habíamos dado por sentado que ese ataque estaba dirigido hacia él. Para captarlo. Solo él había dudado de aquello y había argumentado que Elena podía ser su objetivo. Era inteligente. Y muy observador. Aprendía rápido. Después de tenerlo por el cuartel durante las últimas semanas le habíamos cogido aprecio. Incluso Logan, pese a que a veces los celos le podían. Todos esperábamos que despertara como uno de nosotros. Asumir esa aura demoniaca, superada aquella primera vez en el que nuestro cuerpo sufría el cambio, se volvía algo natural para nosotros. Nuestro poder y el motivo de nuestra longevidad vienen condicionados por esa esencia. Supongo que es una forma de asegurar que sigamos haciendo nuestro trabajo. Matar demonios, básicamente. Sin esa esencia con el tiempo envejeceríamos y nuestras habilidades irían mermando. O eso se nos ha enseñado. Algún día hablaré con John de todo esto. Si alguien tiene que saber qué hay de verdad en eso y qué no, tiene que ser él. Ahora el chico estaba en manos de la suerte. A su favor diría que seguía vivo. Había visto otras transformaciones antes. Nicholas tardó algo más de diez días en empezar a remontar. Cada día que pasaba se acercaba más a convertirse en uno de nosotros. Aunque aún no podíamos confiarnos. 
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    Luke vestía unos tejanos y una camisa blanca. Era increíblemente apuesto. Tenía el pelo rojizo bastante corto y sus ojos verdes parecían brillar a plena noche. Su espalda era ancha y sus brazos fuertes. Incluso después de dejar el instituto había continuado en el equipo de atletismo y se tomaba muy en serio las sesiones de musculación. Y se notaba, para que negarlo. Igual que a mí se me empezaban a notar ciertas redondeces en las caderas y en la cintura tras pasarme dos años sin hacer nada, absolutamente nada, de deporte. ¿Por qué el sexo no contaba como deporte no? Sonreí al pensar en Reid y en la maravillosa tarde que habíamos pasado juntos. Incluso cuatro años después de que hubiéramos empezado a salir juntos tras una tarde de cine de cuya película no recuerdo pero sí cada uno de los besos y las tímidas caricias que nos obsequiamos mientras una estupenda banda sonora nos hacía de telón de fondo. Reid era todo lo que jamás había deseado, soñado, en un hombre. Y era uno de los mejores amigos de Luke. ¿Qué más se podía pedir a la vida? Nada, supongo.  

    No es que nuestra vida hubiera sido fácil. Perdimos a nuestros padres en un accidente de tráfico cuando teníamos ocho años. Pero nuestros abuelos habían asumido su rol y nuestro apoyo incondicional, el uno con el otro, nos permitió asumir aquellos cambios con la máxima normalidad posible. Si se puede normalizar tener que superar un trauma así a esa edad. Lo que no te mata te hace más fuerte. Los vínculos ya presentes entre Luke y yo se estrecharon durante aquella etapa. Era algo natural para nosotros pero no a todo el mundo le era fácil asumir esa conexión que teníamos.  Conversaciones silenciosas y una complicidad innata. Eso le había supuesto a mi hermano dos rupturas ya. Y mira que las dos eran chicas majas que no me disgustaban ni nada de eso. Esperaba que encontrara a alguien como Reid, capaz de entender que éramos un pack y que eso era un plus, no una resta. Tenía la esperanza de liar a mi hermano con alguna de mis amigas de la facultad. Un poco como Luke había hecho con Reid y conmigo. Luke fue el que me presentó a Reid, cuando teníamos dieciséis años. Hacían atletismo juntos. Había llovido mucho desde entonces. Él había acertado de lleno. Con un poco de suerte yo lo conseguiría también. Sospechaba que Luke le tenía puesto el ojo a Rose y siendo sincera, todas mi amigas le tenían puesto el ojo a él. Y no es porque sea mi hermano mellizo ni nada de eso. El tío está como un tren, en serio.  

    Miré la avenida que nos llevaba hacia el centro de Edimburgo. No había nada diferente en ella. Ese punto un tanto misterioso que tenía a plena noche, con la vieja piedra parcialmente iluminada con las luces de tonos anaranjados de las viejas farolas. No era demasiado tarde pero estaba desierta. Los edificios a ambos lados, viejas casas residenciales con unos generosos porches ajardinados tenían las ventanas cerradas y ya no se veía luz dentro. Luke y yo teníamos esas cosas. Nos gustaba la noche, el silencio y esa intimidad que nos daba. Habíamos hecho ese recorrido cientos de veces y sin embargo esa noche no pude evitar mirar hacia todos lados con una sensación extraña en todo el cuerpo. No diría miedo. Pero era como si de alguna forma sintiera que algo malo podía pasarnos. Si era sincera conmigo misma, llevaba todo el día con una sensación rara. No es que quiera ser catastrófica pero sentí algo así el día que mis padres murieron. Así que lo admito, estaba nerviosa. Creo que Luke lo sentía porque se había acercado a mí y caminábamos cogidos de la cintura, como si fuéramos una pareja dando un paseo romántico por la zona vieja de la ciudad. Si no fuera por la esperanza de que Luke acabara liándose con Rose esa noche creo que me hubiera quedado en casa. Pero estaban los dos a punto de caramelo y yo tenía ganas de que mi hermano encontrara a alguien para salir en plan parejas y no en grupo de tres que era algo así como nuestra fórmula habitual. No es que a mí me importara especialmente pero Reid insistía en que Luke necesitaba una chica y no podía negarle que un poco de razón tenía. 

    Habíamos hecho la mitad del recorrido cuando mi vello se erizó y creo que esta vez, de alguna forma, Luke también lo sintió. No nos miramos pero nos quedamos quietos simplemente observando la extraña sombra frente a nosotros que empezaba a tomar forma. ¿Cómo podría describirlo? Antes incluso de verlo fueron las sensaciones las que tomaron todo el protagonismo. La sensación de frío. Y el silencio. Un silencio que hacía que desearas gritar. Los ruidos a nuestro alrededor atenuados mientras frente a nosotros una silueta humanoide cobraba cada vez más definición. ¿Qué era eso? ¿Qué mierda era eso? Parecía salido de una de esas películas de terror que a mi hermano tanto le entretenían y que yo odiaba completamente. Supongo que pese a ser mellizos no coincidimos en todo. Luke se tensó a mi lado y en un acto reflejo liberó mi cintura estirándome ligeramente hacia atrás con la intención de cubrirme frente a esa extraña criatura. Incluso con eso, podía verlo perfectamente frente a nosotros. Era grande. Mediría casi dos metros y costaba definir sus extremidades huesudas. Estaba cubierto con algo que parecía ser una piel de color grisácea que se adhería a su torso marcando cada una de sus costillas como si se tratara más de un esqueleto que no de un ser con vida. Si eso tenía vida. Sus brazos acababan en unas garras con afiladas uñas que recordaban más el filo de varios cuchillos que cualquier otra cosa. Su rostro era inexpresivo, carente de pelo alguno y solo esa piel de aspecto putrefacto recubría la estructura ósea de su cráneo y se enterraba dentro de sus órbitas carentes de ojos. Su boca estaba formada por dos finas líneas grises firmemente apretadas. Dudaba de si sería capaz de separar aquellos extraños labios mientras yo sí que separaba los míos y gritaba como si jamás hubiera gritado antes. Su rostro se alzó en nuestra dirección, posiblemente alertada por mi grito. Mis piernas se habían quedado paralizadas por el miedo y sentí algo húmedo corriendo entre mis piernas. Me había meado encima. No es que estuviera especialmente orgullosa de eso pero era lo que menos me preocupaba en esos momentos.  

    —¡Corre! —me dijo mi hermano mientras me empujaba para alejarme de allí mientras la criatura alzaba sus brazos y separaba esos dedos huesudos mostrándonos dos armas de aspecto terrorífico. Sus garras.  

    Debería haber corrido. Pero no lo hice. Me gustaría decir que de alguna forma sabía que esa mierda frente a nosotros no nos dejaría escapar por mucho que corriéramos. Lo cierto es que simplemente no pude. Estaba aterrorizada. Creo que Luke hubiera estado dispuesto a salir corriendo. Joder, él es un atleta formidable. Quizás sí que hubiera tenido alguna opción de escapar de aquella criatura si lo hubiera intentado. Pero no lo hizo. Una sola mirada en mi dirección le hizo ser consciente de que yo no era capaz de reaccionar y que el miedo me había dejado totalmente paralizada. Y meada. Aunque es posible que él no fuera consciente, al menos, de eso. ¿De dónde sacó el valor de hacer eso? Ni idea. Pero se lanzó contra la criatura impactando contra él con violencia, lo suficiente como para hacer que cayera al suelo. Debería haber aprovechado ese momento para salir corriendo. Pero me quedé allí, siendo una mera observadora de lo que sucedía frente a mí.  

    La criatura rodó por el suelo con mi hermano sobre ella para quedar finalmente sobre Luke. Alzó su brazo con intención de atravesar el cuerpo de mi hermano y en ese momento algo en mí reaccionó. Mi hermano. No fui consciente de como llegué hasta esa cosa, subiéndome sobre esa espalda huesuda y cadavérica para intentar bloquear sus brazos desde atrás en una maniobra de inmovilización de esas que me habían enseñado en mis años de defensa personal. Y un poco de cosecha propia, para qué negarlo. Antes de que Luke pudiera reaccionar, la criatura hizo un movimiento brusco y me lanzó por los aires. Un par de metros. O tal vez más. Su fuerza no era humana. Pero al menos sus movimientos no eran extraordinariamente rápidos. Teníamos que aferrarnos a eso. Sentí su mirada sobre mí, su rabia. Luke reaccionó entonces y consiguió sacárselo de encima, de alguna forma. Pude ver que tenía la camiseta blanca rota en una de las mangas y sobre el torso del mismo lado. Y que ya no era blanca. La criatura había conseguido herirle mientras habían estado rodando por el suelo de alguna forma. Se acercó a mí a pasos lentos mientras Luke respiraba agitado. No pude evitar empezar a caminar hacia atrás, como si intentara mantener una distancia constante con la cosa esa. Pude ver a mi hermano lanzarse contra la espalda de aquella cosa y lanzarlo de nuevo al suelo. No teníamos opción alguna contra eso. Sus garras eran afiladas y nosotros no teníamos nada. Absolutamente nada.  

    Mis pupilas se dilataron y empecé a correr hacia una papelera que tenía a pocos metros mientras mi hermano intentaba retenerlo. Creo que él tenía la esperanza de que finalmente yo intentara huir. Él lo contendría el tiempo que pudiera. Pero yo no podía dejarle allí. Miré el contenido de la papelera y me sentí victoriosa al encontrar un par de botellas de cristal. Ginebra. Nunca me había alegrado tanto de que la ley para evitar los botellones en la calle fuera ignorada por prácticamente todos los adolescentes de Edimburgo. Armada con aquellas dos botellas me sentí extrañamente fuerte. O al menos, menos inútil. Me acerqué a aquella criatura que caminaba con lentitud en dirección a mi hermano tras haberle vuelto a herir con sus garras, esta vez en una pierna. Luke caminaba hacia atrás, como yo había hecho apenas hacía unos segundos, pero con mucha dificultad. La herida era profunda y el dolor en los ojos de Luke era parejo a su miedo. Le golpeé el cráneo con toda la fuerza que tenía y la botella se rompió en mil pedazos. La criatura se giró en mi dirección con un gesto mucho más rápido de lo que yo esperaba y descargó su garra contra mí en un único golpe que me alcanzó en el pecho y en todo el vientre. Caí al suelo de rodillas con lágrimas en los ojos. Jamás había sentido lo que era realmente el dolor. El miedo. Hasta ese instante. Frente a mí se encontraba aquella terrorífica criatura alzando su otra garra para descargarla contra mí en un golpe que esta vez era perfectamente consciente que sería mortal. Al menos lo había intentado. Había luchado. Incluso si era consciente de que Luke ya no tendría opción a escapar. Apenas era capaz de caminar. Pude escuchar su grito agónico a pocos metros de nosotros. Consciente de lo que estaba a punto de pasar. Intentando captar la atención de la criatura con desesperación.  

    La criatura se tensó. Algo había aparecido en su cuello. Una pequeña daga que emitía un suave brillo blanquecino. Su mano fue a buscar ese puñal que parecía haberse clavado con firmeza mientras mi hermano llegaba a nosotros. Saltó sobre su espalda y sin dudarlo se aferró a esa extraña arma. La arrancó del lateral de su cuello por el mango y no dudó en usarla para hacerle un corte profundo en toda la parte delantera de su cuello con un gesto decidido. Un extraño líquido viscoso de color oscuro empezó a brotar de allí a borbotones. Sentí como me salpicaba mientras la criatura se volvía más borrosa. Luke cayó sobre mí cuando aquello simplemente desapareció. Cenizas arrastradas por el viento. Empecé a llorar y Luke me siguió. Nos abrazamos pese al dolor. El miedo. Llegaron hasta nosotros tres hombres. La imagen que debíamos dar era patética pero incluso con eso nos miraron con gesto respetuoso. No pude evitar mirarlos incluso en el estado en el que estaba. Eran grandes. Pero no era solo eso. No creo que pasaran desapercibidos. Había algo en ellos, en la intensidad de su mirada. Aunque supongo que también mucho tendría que ver el hecho de que uno de ellos llevara una hacha brillante en la mano como si hacerlo fuera lo más normal del mundo. Ni Luke ni yo estábamos en condiciones de decir nada. Solo queríamos despertarnos de aquella pesadilla.  

    —El chico tendrá que venir con nosotros. —dijo finalmente uno de ellos mientras los tres nos miraban con más curiosidad que no pena. Pese a nuestro aspecto y nuestras heridas sangrantes. La empatía no era una de sus cualidades. 

    —He llamado a una ambulancia para que vengan a por ella. —dijo otro de ellos mientras el primero hacía un gesto afirmativo. Nos miró, como si nos viera por primera vez. Hasta ese momento su atención parecía pendiente de todo lo que nos rodeaba. En su mano derecha había una hacha. Una puta hacha. De filo brillante. Igual que la daga. Miré el suelo. Ya no estaba allí. No entendía nada. Quizás ya había perdido demasiada sangre. 

    —Soy Cameron MacBean. Vas a venir con nosotros. —le dijo el hombre de ojos azules a mi hermano. Él se tensó pese a su estado, que era por lo menos tan patético como el mío. 

    —No voy a separarme de mi hermana. —dijo con voz firme, orgullosa. Me sentí afortunada de tener a alguien como él por hermano. Capaz de protegerme de lo imposible.  

    —Has matado a un duma. —le dijo el hombre con voz fría, dura—. Si no te unes a nosotros, morirás. 

    —¿Quiénes sois? —le preguntó Luke con voz mucho menos segura. Duma. Jamás volvería a olvidar ese nombre. 

    —Cazadores de demonios. —le contestó el hombre mientras se ponía de cuclillas a nuestro lado y abría ligeramente la boca. Sus caninos se alargaron mientras yo empezaba a marearme y sentir que mi conciencia empezaba a dispersarse a ninguna dirección en concreto. Vi como usaba esos colmillos para rasgarse su propia muñeca antes de acercársela a Luke que le miraba con rostro horrorizado—. Si no bebes la esencia de ese demonio anidará dentro de ti. Solo mi sangre puede darte la posibilidad de superar esto y renacer como un cazador.  

    —¿Y Leia? —dijo Luke. Sonó a súplica pero el cazador negó la cabeza mientras su mirada miraba en mi dirección, a mi cuerpo parcialmente mutilado. 

    —Solo la medicina moderna puede salvarla. —repuso. —Igual que solo mi sangre puede salvarte a ti. Cuidaremos de ella mientras tú no puedas. Bebe y luego tú serás capaz de protegerla.  

    Luke hizo un gesto afirmativo. El hombre le ayudó a incorporarse un poco con el brazo que no estaba goteando de ese espeso líquido rojizo. Luke acercó la boca a la muñeca del hombre. Dejé de ver. Mi conciencia empezaba a volverse cada vez menos nítida. Escuché el ruido de unas sirenas cada vez más fuerte. Más cerca. Como si realmente se acercara a nosotros. Tal vez solo estaba soñando. Escuché por última vez al hombre antes de que la nada me tragara, atenuando el dolor que me consumía como fuego ardiente. 

    —Angus, quédate con ella. —le dijo. 

      

    Casi dos semanas más tarde me desperté en un hospital. El ruido de fondo de varias pantallas que monitorizaban todas mis constantes se había convertido en algo así como mi compañero. Una referencia, constante, en un mundo nublado en el que mi conciencia había ido y venido, entrando y saliendo de un estado inducido de coma. Había tenido pequeños momentos de lucidez en los que solo quería escapar de allí para ir a buscar a Luke. Arrancar los tubos que violaban mi boca, obligándome a respirar al ritmo pausado de una máquina. No habría sido buena idea, supongo. La siguiente vez que me desperté me encontré con los brazos atados a las barandillas de la amplia camilla. Los ruidos eran los mismos pero esa sensación de ser prisionera hizo que intentara luchar contra ella de forma inconsciente. No podía hablar ni gritar y rara vez era capaz de abrir los párpados para observar el mundo que me rodeaba. Me faltaban las fuerzas. Cuando me encontraba así de agitada, expuesta y totalmente incapacitada a la merced de los hombres y mujeres que pasaban alrededor mío ignorando mi silenciosa llamada de auxilio, los ruidos se volvían más rápidos hasta que alguna alarma sonaba. Después de aquello volvía la calma. Un plácido descanso en el que me sumían aquellas drogas. Empecé a ser capaz de abrir los ojos. Solo a veces. Lo justo para cerciorarme que estaba en la cama de un hospital y no atada a la cama de un pervertido en sótano mugriento. La sensación no creo que fuera muy diferente si bien las intenciones fueran totalmente dispares. Una mezcla de ruidos y de olores que parecían volverse más conocidos, casi familiares, a medida que pasaban los días. Uno detrás del otro. Incluso empezaba a reconocer algunas voces. No me hablaban a mí. Yo no era más que una parte del mobiliario. O algo así.  

    Mi conciencia iba y venía según la cantidad de droga que me inyectaban sin que yo fuera incapaz de negarme a aquello. Una mañana me encontré una cara sonriente frente a mí animándome a respirar. Respiré. Incluso si no recordaba conocer a esa persona que sí parecía conocerme porque me animaba usando mi nombre. Era extraño que algo tan básico se me hiciera tan difícil mientras el dolor empezaba a volver después de aquel extraño letargo. Sentí el cuello seco como jamás antes lo había sentido. Pero no me quejé. Tampoco habría podido. Respiré. Me limité a hacer eso. Y la mujer parecía contenta, satisfecha, con mi esfuerzo. No tardé en volver a dormirme de nuevo pero con la extraña sensación de triunfo por algo tan básico como ser capaz de respirar por mí misma.  

    Poco a poco los ratos de conciencia se volvían más largos. Minutos, tal vez. No me sentía capaz de hablar pero seguía con la mirada a la gente y solían responderme con una sonrisa. Estaba bien, eso. Incluso si lo único que quería yo era largarme de allí. Lo más rápido posible. Eso y que el dolor parara. Aunque empezaba a ser algo menos intenso, como un ruido de fondo pero que ya no ahogaba. O no tanto.  

    Mi camilla estaba ligeramente incorporada y a medida que mi conciencia tomaba el control de mi cuerpo, lentamente, empezaba a analizar el nuevo mundo en el que me encontraba. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Días? ¿O tal vez fueran semanas? Era extraño como algo tan insignificante como perder la sensación de control por algo que de por sí es incontrolable podía generar tanto estrés a alguien. El tiempo. Esa cosa fugaz que viene y va a su ritmo y que pese a su constancia a veces parece pasar tan rápido y otras tan lento. En esos ratos de lucidez me quedaba allí, estirada en aquella fría cama, escuchando los ruidos rítmicos de las pantallas que me habían acompañado durante mis ausencias como si marcaran el ritmo de mi propia vida. Ruidos que se habían entremezclado entre de mis sueños. Y mis pesadillas. Ni siquiera había sido capaz de controlar eso. Sentía la boca pastosa, reseca. Una fina cortina que solo corría hasta la mitad del riel del techo me permitía ver parte de un cuerpo cubierto con sábanas en una cama muy parecida a la mía. Desde mi posición privilegiada podía ver algo parecido a un mostrador con tres mujeres detrás de tres ordenadores. Ya no tenía duda alguna de que estaba en un hospital. Aunque incluso con eso no podía negar que la sensación de vulnerabilidad que me acechaba no había desaparecido.  

    Dejé a mi mente observar todo aquello. Mis brazos sujetos a las barandillas de la camilla no me permitían moverme pero al menos empezaba a recuperar mi conciencia. No quería que me volvieran a privar de eso. Llevaba una fina bata de algodón desgastada con un logo que no me llegaba más allá de la mitad de los muslos aunque una sábana me cubría hasta la cintura. Moví los dedos de los pies. Quizás era algo estúpido. Pero sentí aquello como un logro. ¡Con que poco me contentaba! Suspiré cansada por aquel esfuerzo y dejé que el sueño volviera a mí. Al menos sabía dónde estaba. Y por extraño que fuera, sabía que ya todo lo peor había pasado. Sobreviviría. Y encontraría a Luke. 

    Mis ratos de conciencia empezaron a hacerse más largos. Y como si el personal del hospital fuera consciente de aquello, empezaron a hablarme, a explicarme cosas, mientras yo los observaba. No me sentía capaz de contestarles pero n parecían molestarse por ello. Escuchar sus palabras me calmaban un poco. Me habían operado y todo había ido bien. ¿De qué exactamente me habían operado? Eso no lo tenía tan claro. Pero no importaba. Había salido bien, al fin y al cabo. Observé a la mujer que apuntaba los valores de mi constantes en un ordenador portátil que movía sobre un carro repleto de pequeños cajones con múltiples etiquetas en ellos. Intenté reunir toda la fuerza posible para hablar por primera vez desde que me encontraba allí. 

    —Luke. —susurré y casi me horroricé del sonido de mi propia voz. No sonaba mucho como yo. Era como si aquel cuerpo fuera por momentos el de una desconocida. La mujer me miró con una sonrisa en el rostro mientras se acercaba a mi cama. Tenía el pelo rojo muy corto pero a diferencia del mío, el suyo lucía con esas tonalidades granates típicas de los tintes. Con todo, era bonita. Tendría unos cincuenta años pero conservaba un algo en su rostro. O quizás fuera su sonrisa. Se sentía bien que alguien le sonriera a una después de tanto tiempo allí sola, formando parte del mobiliario. Casi volvía a sentirme una persona. Atada a una cama, eso sí. Pero una persona. 

    —Tu hermano ha estado en la sala desde que te ingresaron. —me dijo con voz suave, una mirada hasta cierto punto de alegría, como si aquello le gustara—. Aunque no le han dejado pasar porque estás bajo aislamiento policial. En cuanto la policía hable contigo le dejaran entrar para que te haga compañía en el horario de visitas. ¿Te gustaría eso? 

    Hice un gesto afirmativo con la barbilla mientras mi mirada se oscurecía ligeramente. La policía. Aquello no podía ser bueno aunque intenté que la mujer no notara la incomodidad que sus palabras habían generado en mí. Cuando se fue cerré los ojos intentando recordar, intentando buscar entre mis recuerdos. Y aquella noche vino de nuevo a mí. Mis monitores se agitaron mientras los recuerdos tomaban cuerpo en mi cabeza. Todos y cada uno de ellos. Como si construyera de nuevo en mi mente todo lo que había sucedido, haciendo un puzle de escenas y frases cazadas al vuelo, algunas mientras mi conciencia era solo presente en parte. La extraña criatura. Duma. Así le habían llamado. Las heridas en mi cuerpo y en el de Luke. Aquellos extraños hombres dándole a Luke una alternativa mientras las sirenas de la ambulancia sonaban de fondo. ¿Sería realmente Luke la persona que me velaba en la sala? No podía saberlo con certeza. Pero sospechaba que sería aquel otro hombre. Quizás debería sentir miedo. Pensar que esa persona estaba allí fuera. Un desconocido con esa oscura apariencia. Pero en contra del sentido común me sentía protegida. Como si de alguna forma supiera que esa persona, incluso sin saber quién o qué era, realmente velaba por mí. Como si yo fuera parte de su familia.  

    Para cuando los dos policías con uniformes cubiertos por las batas de papel y dos gorros verdes a juego vinieron a verme ya tenía elaborada mi versión de los hechos. No soy buena mintiendo. Para nada. Pero la verdad era absurda. Y no tenía intención de delatar al hombre de fuera. Ni hablar de Luke. No. Si ellos pensaban que Luke era el hombre que estaba fuera significaba que no estaba en el hospital. O al menos no nos habían relacionado. Tenía mil preguntas. Pero para poder conseguir alguna respuesta primero tenía que conseguir que dejaran pasar al hombre de fuera. Solo él podría confirmarme que mi hermano estaba bien. Valía la pena el esfuerzo. 

    —Señorita Blair. —me dijo la mujer policía mientras se sentaba en una silla al lado de mi cama—. Serán solo unas preguntas.  

    Hice un gesto afirmativo. 

    —El martes 8 de mayo recibimos un aviso telefónico anónimo alertando de una agresión por arma blanca de dos hombres contra una mujer que caminaba sola en la avenida Colinton. —empezó el hombre con voz suave sin implicarse emocionalmente en lo que leía en el dispositivo digital que tenía frente a él. Levantó su mirada para centrarla en la mía—. Cuando llegó la ambulancia la encontró sola con varias heridas. ¿Recuerda algo de aquella noche? 

    Hice un gesto afirmativo. La policía sentada a mi lado me cogió de la mano. Mi mano aún atada. No tengo claro qué tendría que hacer para conseguir ese poco de confianza como para que me liberaran de aquello. La palabra humillante se quedaba corta.  

    —¿Conocías a los hombres? —me dijo la mujer con voz suave—. ¿Amigos? ¿Familiares? 

    —No. —le dije con un susurro, con esa voz ronca que no era del todo mía. Su mirada mostró un gesto orgullo y una sonrisa cómplice en su rostro. 

    —¿Eran dos hombres? —me preguntó mientras sujetaba mi mano intentándome dar su apoyo en aquellos momentos. No, no eran dos. Por no ser, probablemente aquello no era ni un humano. 

    —Dos. —le dije finalmente. Si alguien había dado esa consigna, mejor sería que me ciñera a ella. 

    —¿Recuerdas cómo eran físicamente los hombres? —me preguntó con voz suave—. Si es así podríamos traer a un especialista para hacer un boceto de sus caras. Sabe ayudar a hacer salir a la superficie pequeños detalles que a veces no somos ni conscientes de recordar.  

    —Estaba oscuro. —dije con dificultad apretando luego los labios y añadí—. Llevaban capuchas. 

    —¿Estás segura? —me preguntó mirándome con atención. Casi podría afirmar que ella sabía perfectamente que estaba mintiéndole. Pero ya no podía tirarme atrás. 

    —Creo que sí. —le dije finalmente. Busqué entre mis recuerdos algo que fuera real, que pudiera darle credibilidad a mi historia. A esa versión, absurda, de lo que realmente sucedió. Pero que parecería mucho más coherente que la propia realidad. ¿Qué pasaría si les explicaba la verdad? ¿Acabaría ingresada en una unidad de pacientes con inestabilidad mental o algo así? Casi que pasaba de probarlo—. Parecía que quisieran jugar conmigo. Me dejaron escapar, lo justo para hacerme pensar que podría huir de ellos. No podía correr pero llegué a una papelera y cogí una botella de cristal. Creo que llegué a golpear a uno de ellos. Aunque no estoy segura. Todo está es muy confuso. 

    La mujer me miraba con atención y cuando suspiré, cansada de aquella larga explicación, cruzó una mirada con su compañero.  Había una silenciosa comprensión entre ellos. No parecían mala gente, de verdad. Y ella era mucho más empática, próxima, de lo que hubiera esperado. Quizás estaba especializada en mierdas así. Agresiones, violaciones o cosas de esas. Menudo horror de curro. 

    —Encontramos restos de cristales aunque no han encontrado restos de sangre en ellos. —dijo finalmente la mujer para dar más énfasis a mis palabras y creo que para animarme a seguir hablando—. ¿Recuerdas dónde le golpeaste? 

    —En la cabeza. —le dije apretando los labios, recordando perfectamente el momento en que el cristal se rompía en mil pedazos sobre aquella cosa de piel grisácea. 

    —Si llevaban capucha es posible que no se impregnaran. —dijo el hombre con voz suave mirando a su compañera que respondió haciendo un gesto afirmativo—. Daré orden que revisen en los hospitales si han atendido algún traumatismo craneal que pudiera corresponder a una contusión de ese tipo en las siguientes cuarenta y ocho horas.  

    —¿Recuerdas algo más? —me preguntó—. Cualquier detalle puede sernos útil. Los que han hecho esto podrían reincidir, Leia. No podemos permitir que haya otra víctima. Tuviste mucha suerte, pequeña. Pero la siguiente mujer puede no tener tanta. Cualquier cosa, por pequeña que sea, puede ayudarnos. 

    Miré a la mujer y apreté los labios. Su interés era real y lamentaba enviarle tras unos hombres inexistentes. Pensé en los hombres que nos ayudaron. ¿Qué eran? No lo tenía del todo claro. Recordaba destellos de aquello. Palabras. Pequeños destellos de lo que había sucedido. Me sentía en deuda con ellos. Nos habían salvado lanzándole a la cosa esa pequeña daga que Luke había usado para hacer desaparecer a la criatura. Sospechaba que no eran humanos. Un recuerdo me golpeó con violencia. Los colmillos de uno de ellos rasgando su muñeca para que Luke bebiera de ella. Mis pupilas se dilataron y la mujer frente a mí se tensó. Mierda. De alguna forma ella había podido sentirlo. Mi miedo, mi sorpresa. Si una cosa tenía clara es que debía alejar cualquier posible investigación que los llevara en esa dirección. Tenía que proteger a Luke.  

    —Gideon. —dije finalmente y la mirada de ella parecía iluminarse—. Creo que uno le llamó Gideon al otro. 

    —Genial. —me respondió ella con una sonrisa. 

    —Eran delgados. —dije finalmente pensando en las amplias espaldas de aquellos hombres que habían llegado hasta nosotros—. Altos y delgados.  

    —Vas muy bien. —me dijo ella animándome a seguir. 

    —No recuerdo mucho más. —le dije finalmente con gesto cansado. 

    —Solo una cosa más. —me dijo ella con una sonrisa, satisfecha por todo lo que les había estado diciendo—. ¿Recuerdas cómo era la arma con la que te atacaron? 

    Demasiado bien lo recordaba. Unas garras afiladas como puñales que me perseguirían en mis pesadillas por el resto de mi vida. 

    —No muy bien. —le dije finalmente mientras fruncía el ceño y ella me miraba con atención. Era un sabueso, esa mujer. Decidí tirarme a la piscina. Estaba claro que ella quería una respuesta y aunque la verdad no podía dársela, quizás podría darle una aproximación. Cuanto más cerca de la verdad estuviera menos se me notaba que mentía descaradamente—. Eran como unas garras. 

    —¿Unas garras? —me preguntó ella con gesto sorprendido. Mierda, igual me había animado con lo de la verdad más de la cuenta. 

    —Como un guante con varios filos que sobresalían. —le dije finalmente. Fue el hombre el que me salvó de ponerme como un tomate. 

    —Hay garras de ese tipo que se usan para escalar. Suelen usarse más los pies de gato pero he visto de esas en tiendas especializadas. —nos dijo. 

    —Pues podría ser un buen sitio por el que empezar. —le repuso ella. 

    Se despidieron finalmente de mí con palabras alentadoras y gesto satisfecho. Les había dado una arma, un hombre y una descripción. Hasta me sentía un poco culpable con todo aquello.  

    Esperé en mi cama prudentemente. Cuando una enfermera vino a revisar mis constantes y ajustar mi medicación pasado un tiempo que no podría definir en mi actual estado, no dudé en preguntar por mi hermano de nuevo. Incluso sospechando que fuera no estaba Luke esperándome. Estaba hecha una birria pero mi cerebro volvía a funcionar cada vez con más lucidez. Creo que le di un poquito de pena. Me sonrió y tras hacer una mueca se acercó a mí.  

    —No es el horario de visitas pero supongo que podemos hacer una excepción, solo por hoy. —me dijo con una sonrisa cómplice y mis ojos se iluminaron. Su sonrisa se expandió mientras se alejaba de mi cama al ver mi alegría. No tardó en llegar acompañada de un hombre enorme cubierto por una de esas batas verdes de papel y un gorro a juego. Estaba un poco ridículo. No pude evitar sonreír al verle con aquel aspecto mientras él hacía una mueca. Creo que se sentía más incómodo incluso de lo que aparentaba. La mujer nos miró con una sonrisa en el rostro. 

    —Diez minutos. —nos dijo antes de guiñarnos un ojo y alejarse hacia el mostrador central dándonos la poca intimidad que ese lugar era capaz de dar.  

    El hombre se acercó al lateral de mi cama. Su rostro era neutro. Creo que no tenía para nada claro que decirme ni que debía de hacerse ante una mujer que acababa de despertarse de un largo coma o lo que fuera. Presentía que estaba satisfecho de que no hubiera empezado a chillar de que él no era mi hermano o algo así. Al menos ese mérito parecía reconocérmelo con su mirada de color esmeralda. Le miré con una silenciosa súplica en mis ojos. 

    —¿Luke? —le pregunté. 

    —Está a salvo. —me dijo él haciendo un gesto afirmativo y añadió tras mirar todos los aparatos que me rodeaban como si aquello le sorprendiera ligeramente—. Recuperándose como tú, supongo. 

    —Gracias. —le dije forzando una sonrisa y él hizo un gesto como si aceptara aquel reconocimiento. Tras quedarnos ambos unos segundos en silencio su atención se centró en mis manos atadas. Ladeó ligeramente la cabeza. 

    —¿Realmente hace falta eso? —me preguntó alzando una ceja en mi dirección mientras sus palabras sonaban a crítica. 

    —Creo que no. —admití sin signos de mostrar resistencia alguna. Sus ojos me miraron con firmeza y antes de que pudiera negarle aquello sus manos se desplazaron hasta las vendas que mantenían sujetas mis muñecas a las barandillas de la cama, liberándome. Moví mi brazo, sintiéndolo extrañamente pesado y torpe. Acerqué mi mano a mi cara y palpé mi boca, mis ojos cerrados. Se sentía bien volver a recuperar un punto de control. Junté las dos manos libres sobre la sábana a la altura de mi abdomen y fui consciente del grueso vendaje que lo cubría. No me importaba. Aquella nueva libertad era maravillosa—. Gracias. 

    —¿Cómo ha ido con la policía? —me dijo con una sonrisa ladeada. Era un hombre apuesto, de pelo rubio oscuro y ojos verdes. Sus rasgos eran duros, como su expresión. Pero había un algo en él que me inspiraba confianza.  

    —Van a buscar a un tal Gideon. —le dije intentando encogerme de hombros pero el movimiento me salió extraño. Forzado. Él hizo un gesto afirmativo con la cabeza, reconociendo mi actuación.  

    —Sabes que lo que pasó no debe saberse. —me dijo a modo de afirmación aunque había un tono de interrogación en sus palabras. 

    —¿Qué le pasará a Luke? —le pregunté y mi mano buscó la suya. Un poco como había hecho la policía conmigo. Sus pupilas se dilataron ligeramente mientras miraba nuestras manos y luego su rostro se volvió en mi dirección. Había una expresión ligeramente más suave en su rostro. 

    —Él estará bien, ahora es de la familia. —me dijo él con voz suave. 

    —Entonces yo también. —le respondí con mirada firme. Su cuerpo se tensó mientras su mirada mostraba emociones contradictorias. 

    —Es complicado. —me dijo finalmente. 

    —Es mi hermano. —le dije—. Lo es todo. 

    —Yo también tuve una hermana. —me dijo y había un rastro de tristeza en su mirada—. No tengo claro que Cameron lo autorice. 

    —Por favor. —le dije. No soy de las que suplica. Pero había algo en sus palabras. Una silenciosa advertencia. 

    —Deberías renunciar a todo y a todos. —me dijo y su mirada era dura en esos momentos—. Conocidos, amigos y al resto de tu familia. A tu trabajo y a la vida que conoces. Solo si estás dispuesta a algo así quizás Cameron te acepte.  

    —Lo haré. —le dije mientras una lágrima corría por mi mejilla. No tengo claro de si por la alegría que implicaba volver a reunirme con mi hermano o por la certeza de que aquello no era una advertencia vacía. Pensé en mis abuelos. En Reid. El que era como mi alma gemela. El que debería de ser el padre de mis hijos. Con el que ya había planificado toda mi vida al completo. En las amigas con las que había crecido. Era un sacrificio enorme. Pero no hacerlo era perder a Luke. Y no me sentía capaz de perderle a él. Creo que el hombre frente a mí sintió mi dolor pero también mi determinación. 

    —Quizás si te ofreces a ocuparte de la casa Cameron cede. —me dijo finalmente y añadió con una sonrisa cómplice—. En otros tiempos teníamos servicio y somos unos cocineros mediocres. Un cazador con hambre es un mal cazador. 

    —Cocinaré. —le dije con media sonrisa, sintiendo que me estaba lanzando un salvavidas—. Limpiaré, haré lo que sea. 

    —Rompe todas tus ataduras. —me dijo él con mirada firme y añadió con una sonrisa mientras se acercaba a mi cama y me daba un suave beso sobre la frente—. Yo me ocuparé de Cameron.  

    —Gracias. —le dije mientras él finalmente se separaba de mí.  

    —Cuidaremos de ti. —me dijo finalmente con una sonrisa tierna, un recuerdo lejano en su mirada—. Aunque no esperes que te lo pongamos fácil. 

    —Soy fuerte. —le dije apretando los labios forzándome a buscar dentro de mí. 

    —Lo eres. —me dijo haciendo un gesto afirmativo con la cabeza y añadió antes de despedirse de mí—. Luke tiene suerte. 

    





   





 

    II 

      

    No había vuelto a ver a Luke desde aquella noche. Pero Angus, el hombre del hospital, me había conseguido un teléfono móvil desde el que habíamos estado chateando y hablando durante las últimas semanas. Podía sentir todas las verdades a medias que me decía pero sabía que no podía exigirle más. Mi compromiso con las personas que habían acogido a Luke era completo. Incluso si hacerlo se había vuelto increíblemente duro. Luke había informado a mis abuelos que se independizaba al mismo tiempo que les informaba que yo estaba ingresada en un hospital de Edimburgo. Genial, en serio. Lo del tacto no era lo suyo. 

    Llegaron hechos unas fieras repletos de preguntas. Y mis mentiras poco podían hacer para calmarlos. Reid fue el siguiente en presentarse en el hospital. No me preguntó nada. Simplemente se sentó en un lateral de mi cama y me abrazó con infinito cariño mientras las lágrimas corrían por las mejillas de ambos. Yo solo quería quedarme allí dentro, en ese abrazo que me era tan familiar y olía a hogar. Apenas hablamos durante los días en los que estuve en el hospital. Me cerré a todos. Porque si empezaba a hablar me exponía a soltarlo todo. Era muy diferente mentir a una pareja de policías que a las personas que más quería. Pero era consciente de las palabras de Angus. Debía cortar todas mis ataduras. Con mis abuelos, que nos habían criado como si fuéramos hijos, con el novio con el que siempre había soñado y con las amigas que me habían ayudado a ser quien era. Todos ellos ya no podrían formar parte de mi nueva vida. Si tenía el valor y la fortaleza de seguir adelante con aquello. Con todo, Reid se pasó largas horas en la habitación que me asignaron y dormía cada noche en una incómoda butaca. Su mirada era preocupada pero mantenía sus miedos y sus preguntas cerradas. Creo que esperaba a que fuera yo la que me abriera. Incluso si yo no me podía permitir hacerlo y así pasaron los primeros días.  

    Mis heridas curaban satisfactoriamente y con ello empezaba a ser consciente de mi nueva realidad. Mi cuerpo estaba parcialmente mutilado. Uno de mis pechos había quedado destrozado tras las heridas que había recibido y aunque un especialista me dijo que el cirujano plástico haría una reconstrucción en unos meses, ver en el espejo esa realidad hacía que mi sangre se helara por momentos. Debería ser feliz de haber sobrevivido. Había llegado al hospital con varias heridas profundas aunque las más graves eran las del abdomen. Aquellas garras habían conseguido perforar por varios lugares mis pobres intestinos y la cirugía había durado más de ocho horas. Tras aquello había sufrido una peritonitis de la que por lo visto me había salvado por los pelos. Tendría que sentirme afortunada. Pero frente a mí, en el reflejo del espejo, solo veía un rostro demacrado, un cuerpo que había perdido demasiados kilos y me recordaba, vagamente, a la criatura que había creado esos destrozos en el que antes era un cuerpo femenino y hermoso. Con generosas curvas en los lugares correctos. Ya no era esa persona. Ni volvería a serlo nunca más.  

    No dejaba que Reid me ayudara a desvestirme. Solía pedir la ayuda a alguna de las auxiliares y aunque sentía que Reid era perfectamente consciente de ese distancia que empezaba a haber entre nosotros, no dijo nada. No me presionaba, encerrado él también en sus propios pensamientos. Sus palabras conmigo siempre eran suaves. Lo que hacía todo aquello aún más doloroso.  

    Finalmente conseguí la fortaleza que necesitaba para decirle que quería estar sola. Incluso si era lo último que realmente quería. Incluso si cuando se estiraba en mi cama y me abrazaba durante pequeños ratos eran los únicos momentos en los que los recuerdos de la pesadilla desparecían. Incluso con eso. Reid no estaba de acuerdo pero lo aceptó tras obligarme a prometerle que buscaría ayuda de un psicólogo. Creo que pensaba que necesitaba tiempo, solo eso. No hubieron gritos pero sí lágrimas. Para él, algo muy traumático me había pasado y era algo evidente que no quería o no me sentía preparada para compartirlo con él. A esas alturas nadie sabía nada de Luke y eso evidentemente no ayudaba. Para Reid, yo necesitaba ayuda. Y él estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para que fuera capaz de superar aquello, incluso dejarme un cierto espacio. Aunque me aseguró que él seguiría a mi lado, dispuesto a ayudarme, a acompañarme y que poco a poco, juntos, conseguiríamos superarlo. Mi corazón se desangraba por dentro. Me resistía a contestar los mensajes de Reid pese a que los esperaba anhelante. Quizás fue en esos momentos, en esos días, cuando fui por primera vez consciente de cuánto le amaba. Varias veces estuve tentada de renunciar. De llamarle suplicante, llorar entre sus brazos y dejar que me consolara de nuevo. Pero el recuerdo de Luke volvía en esos momentos dándome la serenidad necesaria para no hacerlo. 

    Fue una mañana cualquiera cuando en mi habitación entró Luke. Tras una semana de llorar escondida en el lavabo. De largas charlas sobre el amor con mi compañera de habitación. Una chica poco mayor que yo con una enfermedad inflamatoria intestinal que había pasado por quirófano por tercera vez en los últimos cinco años. Una veterana con una energía positiva que me era envidiosa. Incluso con la vida que le había tocado había en ella tanto y yo sentía que había tan poco en mí… me sentía como un despojo, un residuo de lo que había sido.  

    El psiquiatra del hospital me había pautado algún tipo de medicación para regular mis estados anímicos pero ni eso me valía, realmente. Había decidido cortar con todo pero no había sido consciente del todo de que al hacerlo perdería varios pedacitos de mí misma. Pero todo pasó a un segundo plano al ver a mi hermano allí, en el marco de la puerta. Era él pero estaba ligeramente cambiado. Sus ojos me buscaron y nuestra conexión latió con tanta o más fuerza justo en ese momento. La preocupación en sus ojos quedaba oculta tras la satisfacción de verme allí. Viva. Y desastrosa, lo admito. Pero viva después de todo. Llegó hasta mí en apenas un suspiro y sus brazos me rodearon mientras yo me dejaba arrastrar por toda la tristeza. Por los miedos. Por los sueños rotos. Por el dolor. Por la pérdida. Pero también con la felicidad de saberlo de nuevo a mi lado. Me dejó llorar mientras sus brazos me acariciaban con suavidad la espalda, consolándome. Cuando ya no quedó más llanto se separó ligeramente de mí para sonreírme. Era apuesto. La angulación de su barbilla se veía ligeramente más marcada. Su espalda parecía más amplia y sus brazos más fuertes. Todo él era un poco más. Pero seguía siendo él. Luke. Mi hermano. Mi todo. 

    —No tienes que hacer esto. —me dijo con voz suave. —He hablado con Reid. Esto no le está siendo nada fácil y sé que a ti tampoco. Reid estará siempre a tu lado y yo estaré bien, Leia. Vive tu vida.  

    —No puedo. —le dije a mi hermano y él apretó los labios mientras ponía su frente sobre la mía. 

    —Yo tampoco. —me contestó finalmente—. Pero sería lo mejor para ti. Me gustaría que al menos tú pudieras vivir una vida normal.  

    —Ya no. —le dije—. No después de aquello. Mi lugar está con vosotros. Lo siento así. 

    —¿Estás segura? —me dijo él—. Ya no habrá vuelta atrás después. 

    —Ya no hay vuelta atrás, Luke. —le dije sin poder evitar llorar—. Ojalá no fuera así. Creo que jamás podré superar perder a Reid. Y no quiero pensar lo que sufrirán los abuelos. Pero no es como que tengamos otra opción.  

    —Tú la tienes. —me dijo mi hermano mirándome con firmeza. 

    —No, no la tengo. —le dije con firmeza.  

    —Está bien. —me dijo Luke mientras me besaba con suavidad en los labios. Una caricia a penas—. Angus ha convencido a Cameron, no tengo muy claro cómo. Pero solo te ofrecen la protección de la familia a cambio de que te ocupes de la casa.  

    —Angus me explicó las condiciones. —le dije haciendo un gesto afirmativo. 

    —Yo te ayudaré. —me dijo mi hermano con mirada cómplice. 

    —¿No te meterás en problemas? —le dije preocupada. No tenía ni idea donde estaba a punto de meterme pero no podía evitar preocuparme más de mi hermano que de mí misma. Luke me sonrió.  

    —Puedes estar tranquila. —me dijo—. Son buena gente, Leia. Con todo, hemos tenido mucha suerte. 

    —Suerte, lo que se dice suerte. —le contesté haciendo una mueca y la sonrisa en el rostro de mi hermano se expandió. 

    —¿Nos vamos a casa? —me preguntó con la mirada brillante. 

    —¿Ahora? —le dije sorprendida. 

    —Angus ha estado pendiente de los médicos. —me contestó él con una sonrisa confidente—. Por lo visto estás estable y pensaban darte el alta en unos días después de que te valoraran los plásticos.  

    —¿Y me voy así a la brava? —le pregunté haciendo una mueca. Mi hermano no era de los que se saltaban las normas. Aunque supongo que todo lo que había pasado le había tenido que cambiar. ¿Hasta qué extremo? Eso tendría que descubrirlo poco a poco.  

    —Podemos pedir una alta voluntaria. —dijo finalmente mi hermano con gesto travieso. 

    —Eso está bien. —le dije. 

    —Te he traído algo de ropa. —me dijo mi hermano dejando al lado de la cama una pequeña mochila antes de levantarse y añadir—. Voy a por el alta.  

    Le vi salir por la puerta por la que había entrado sintiéndome tranquila por primera vez desde que me había despertado desde el incidente.  

    —¿Ese es tu hermano? —me preguntó mi compañera de habitación mirándole con la boca ligeramente abierta. Sonreí.  

    —El mismo. —le contesté mientras me forzaba a vestirme. Lentamente. Como si hacer aquello después de tanto tiempo me supusiera un verdadero esfuerzo. 

    —Tengo que darte mi número para que quedemos un día cuando ya me haya recuperado. —me dijo con mirada traviesa y una chispa de esperanza en sus ojos. 

    —Creo que Luke tiene tanta mierda encima en estos momentos que no creo que esté pendiente de chicas durante un buen tiempo. —le repuse haciendo una mueca y ella me respondió haciendo un puchero tras lo que me sonrió con muestras de ese compañerismo que se había forjado en todas aquellas horas compartidas. 

      

    Luke condujo una vieja ranchera que no era nuestra. No le pregunté y él no me explicó. Fue un trayecto largo. Cruzamos por la M90 a través del Queensferry Crossing y nos alejamos de Edimburgo para ir a buscar el norte. La música llenaba el espacio entre nosotros. Era un silencio cómodo pero incluso con eso me sentía nerviosa. Como si tuviera un nudo en el estómago y nada tenía que ver con los restos de suturas y grapas que había en él. Tras tres horas de viaje nos acercamos a Inverness y tras seguir una pequeña carretera local Luke paró la furgoneta frente a una vieja casa de piedra. Nos quedamos allí quietos, con la música de fondo, durante unos segundos. 

    —¿Estás segura? —me dijo mi hermano por última vez. Hice un gesto afirmativo con la cabeza, aunque las palabras se me habían quedado atravesadas. 

    —Ven, te presentaré al resto de la familia. —me dijo. Familia. Era una elección de nombre un tanto extraña. Pero sonaba bien. 

    Al poco de bajar del coche salió al patio frontal del edificio Angus. Su mirada parecía alentarme a seguir con aquello, de alguna forma. Junto a él había otro hombre. Sus ojos azules me permitieron reconocerlo del día del ataque. Su autoridad estaba presente en sus gestos y en ese aspecto analítico. Parecía duro pero supuse que no debería ser malo. Había salvado a Luke, después de todo. Y se había preocupado por mí, de alguna forma, dejando a Angus velándome mientras la ambulancia acudía. Luke me cogió de la mano y enlazamos nuestros dedos mientras nos acercábamos a él. No tengo claro que comía esa gente pero eran enormes. Todos ellos. El hombre me miró y no pude definir que había en su mirada. Su expresión era hermética. 

    —Soy Cameron MacBean. —me dijo mirándome con cierta dureza. Sentí el bello de mi piel erizarse. Acojonaba un poco, el tipo—. Luke forma parte ahora de mi familia. Él y Angus consideran que necesitas de nuestra protección y que estás dispuesta a pagar el precio que ello supone.  

    —Limpiaré y cocinaré. —le dije intentando no mostrar parte del miedo que me generaba—. Pero quiero formar parte de esto. 

    —No puedes formar parte de esto. —me dijo con una sonrisa ladeada, casi divertido—. Eres una mujer y no un cazador. Pero puedes sernos de utilidad y no puede negarse que has demostrado ser capaz de mostrar tu lealtad para con nosotros. 

    —Jamás os traicionaré. —le dije con voz firme—. Solo quiero estar con mi hermano. Jamás haría algo que pudiera perjudicarle a él. 

    —Ahora todos nosotros somos tus hermanos y tienes nuestra protección. —me dijo Cameron con gesto firme—. Luke te pondrá al día. Solo espero que sepas estar a la altura. Un solo error y habrá consecuencias.  

    No me dijo nada más pero hizo un gesto afirmativo en dirección a Luke y se marchó hacia una estructura que había a pocos metros que parecía algo así como un granero. Angus me sonrió y le siguió. Miré a mi hermano sintiendo que las piernas me temblaban ligeramente. 

    —¿Un solo error? ¿Consecuencias? —le dije a Luke tragando con dificultad. 

    —Cameron puede asustar un poco al principio. —me dijo mirando en dirección al edificio por el que ambos hombres habían desaparecido con una sonrisa en el rostro—. Confía en él. Es nuestro jefe de familia y su autoridad no puede ser discutida. En nuestro caso es algo natural porque nuestra vinculación por su sangre nos obliga a ello. Pero tú deberás ir con cuidado de que tus palabras o tus acciones no te traicionen. 

    —Seré obediente. —le dije tragándome mi orgullo, intentando no pensar en la realidad de mi hermano. Vínculos de sangre incluidos. Joder. La imagen de Luke bebiendo de la muñeca de ese hombre no era de mis recuerdos más preciados. 

    —A tu manera. —me dijo Luke guiñándome un ojo mientras estiraba de mí para entrar dentro del edificio. Apenas tuve tiempo de ver la amplia estancia, una mezcla de cocina y comedor que se veía bastante anticuada pero hasta le pegaba al viejo edificio. Subimos por unas escaleras para llegar a un pasillo en el que varias puertas se abrían a ambos lados. Me llevó hasta una de esas puertas y al abrirla observé una habitación grande con una cama gigante en el centro. Un armario pequeño y un tocador era todo lo que había para complementarlo pero mi hermano abrió una puerta interior que daba a un cuarto de baño que estaba en bastantes buenas condiciones—. Todas las habitaciones son similares. Ayer pasé por casa y te he traído algo de ropa y algunas de tus cosas.  

    Abrió el armario y me encontré los cajones repletos y mi ropa colgada con delicadeza. Mi ordenador y algunos libros de recortes estaban guardados allí. Recuerdos de mi vida. Las lágrimas acudieron a mí. 

    —Gracias. —le dije a mi hermano pensando en Reid.  

    —Quizás ahora no tendrás ánimos de mirarlos pero estoy seguro de que algún día agradecerás tenerlos. —me dijo Luke con una mirada cargada de ánimos—. No hay internet y la cobertura es bastante mala pero solemos ir a Inverness un par de veces a la semana y podrías usar alguna red libre de allí para mantenerte al día o lo que sea. 

    —No puedo mantenerme al día de nada. —le dije a mi hermano. —He renunciado a todo. 

    —Pues crea algo nuevo. —me dijo mi hermano mientras se acercaba a mí. —Jamás habría pedido esto pero he de confesarte que me siento honrado de haberme convertido en lo que soy.  

    —¿Y qué eres exactamente? —le pregunté a mi hermano, mis ojos brillantes por algunas escurridizas lágrimas. 

    —Un cazador de demonios, Leia. —me dijo él con un tono orgulloso mientras se acercaba a mí y me acariciaba la mejilla. Me cogió de la mano y nos sentamos juntos en mi cama—. Desde hace siglos existe una guerra oculta para el hombre. Demonios que se alzan a las noches y que pretenden consumir el mundo. Demonios como el que nos atacó aquella noche. Un duma. 

    —¿Cómo puede ser que no se sepa? —le pregunté a mi hermano, desconcertada. 

    —No lo sé. —dijo él encogiéndose de hombros—. Cameron lleva en esta lucha varios siglos e incluso así hay muchas cosas que no sabe. 

    —¿Siglos? —le pregunté tensándome. Luke me sonrió haciendo un gesto afirmativo. 

    —Somos algo así como inmortales. —me confesó sonrojándose ligeramente—. Aunque muchos mueren en combate. 

    —Inmortales. —susurré mirando a mi hermano.  

    —Angus, el cazador que conoces, perteneció a un clan escocés de las Highlands. —me dijo Luke con una sonrisa cómplice—. Creo que Scott era inglés pero le encontró un duma mientras se suponía que luchaba contra los escoceses. Cameron es el más viejo de ellos. No sé mucho de su historia. 

    —Inmortales. —dije finalmente. Mi hermano me sonrió. 

    —Hasta que nos mata uno de esos. —me dijo él y esa realidad ya no me sonaba tan bucólica y fantástica. 

    —¿Hay más? —le pregunté a mi hermano que me respondió con un gesto afirmativo. 

    —Los cazadores se organizan en familias. Existe un vínculo real entre el cazador que despierta después de matar a un duma y el que con su sangre le ayuda a superar la transformación. No todos lo hacen. Muchos mueren en ese proceso. He tenido suerte. —me explicó mi hermano mientras yo intentaba asumir todo aquello con la máxima normalidad posible. Si algo así era factible—. Existen unas leyes antiguas que cada familia ha de respetar pero al margen de eso es el propio jefe de familia el que decide cómo funciona la misma. 

    —Cameron. —dije finalmente. 

    —Cameron, sí. —me dijo Luke—. Por lo que me ha explicado Scott, hemos tenido bastante suerte. Estaban en Edimburgo por casualidad y la familia que hay allí no es muy amigable. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunté a mi hermano. 

    —No todas las familias de cazadores son iguales. —me dijo mi hermano y se miró las manos—. Esto es… increíble. La fuerza, la velocidad, la agilidad. Todo es más en el cazador. Y de noche se multiplica mientras los sentidos se vuelven increíblemente claros. Es diferente. Y para algunos eso significa superior. 

    —¿Superior a qué? —le pregunté a mi hermano sin acabar de entenderle. 

    —A los humanos. —me dijo mi hermano y le miré sorprendida. Humanos. Como yo. Incluso si él era uno de ese grupo en concreto hacía un par de meses.  

    —No suena muy bien dicho así. —le dije forzando una sonrisa. Luke me sonrió. 

    —No tienes que preocuparte. —me dijo con confianza—. Cameron y los chicos están un poco anclados en antiguas costumbres pero puedes confiar en ellos. Ya has oído a Cameron. Ahora todos somos tus hermanos. Quizás no le has dado el valor real que eso tiene, pero significa que todos y cada uno de ellos velaran por ti y darán su vida para defenderte si es necesario. En otras familias jamás se le daría un rango así a un humano. Y menos siendo mujer. Piensa que vienen de tiempos antiguos. 

    —Honrada incluso si mi gran valor es cocinar y limpiar la ropa. —le contesté a mi hermano poniendo los ojos en blanco. Su rostro se mostró ligeramente serio. 

    —Incluso con eso. —me respondió y su tono era un poco duro, lamenté haber hecho uno de esos comentarios sarcásticos míos—. Algunas familias te hubieran matado allí mismo por haber sido testigo de aquello. Otras te hubieran secuestrado para asegurarse de que nuestro secreto no fuera revelado y te hubieran tenido retenida en contra de tu voluntad.  

    —¿Me hubieran secuestrado? —le pregunté a mi hermano sin acabar de creerme aquello. 

    —Y te hubieran usado probablemente para sus necesidades sin demasiada consideración. —me dijo mi hermano y había una advertencia real en su mirada—. Para algunas familias los humanos no son más que una raza inferior. Y las mujeres algo con lo que satisfacer su hambre. Igual que un buen plato de comida. Algunos tienen a varias mujeres a modo de asistentes pero no tienen reparo alguno de usarlas como prostitutas sea con o sin su consentimiento. No somos del todo humanos, Leia. Nuestros instintos van cambiando y por lo visto con los años la sangre del cazador cada vez nos hace más primitivos.  

    —Me estás asustando. —le dije a Luke sintiendo un sudor frío por la espalda. 

    —Cameron es un jefe justo. Jamás va a mentirte y te ha aceptado como un miembro de la familia por nuestro vínculo y creo que también por un sentimiento de responsabilidad que has generado en todos ellos, de alguna forma. —me dijo Luke acariciándome con suavidad la mejilla—. Pero a veces pueden venir cazadores de otras familias y deberás saber asumir el rol que se supone que tienes. Cameron se asegurará de que nadie te pueda hacer daño. Y yo también. 

    —Confío en ti. —le dije a mi hermano y una extraña emoción latió dentro de mí y me vi obligada a añadir—. Y en el resto de nuestros nuevos hermanos. 

    Luke me sonrió. Era una sonrisa luminosa, llena. Como si de alguna forma esa frase le confirmara que me adaptaría realmente a aquello. Como si de alguna forma aceptara esa nueva realidad que se abría frente a mí.  

    —Te quiero, Leia. —me dijo besándome con suavidad. 

    —Te quiero, Luke. —le dije forzándome a sonreír—. Todo va a salir bien, lo presiento. 

    —Entonces tiene que ser verdad. —me dijo él mientras se levantaba y me dejaba sola en mi nueva habitación.  

      

    Tardé un par de horas en revisar el contenido de los armarios de la cocina y de la nevera. El caos era real. Bajé mi tableta mientras empezaba a organizar las sartenes que no estaban parcialmente calcinadas, las que la grasa tal vez (y solo tal vez) podría ser eliminada tras varios largos baños con agua caliente y vinagre y las que parecían realmente operativas. Hice una lista de las cosas básicas que podría necesitar para cocinar, tras revisar que el horno y los fogones de gas fueran reales y no de juguete. Cualquier cosa era posible. Ya consciente del reto que tenía frente a mí, me sobresaltó la llegada de un hombre. Llevaba el cuerpo descubierto y sus impresionantes pectorales cubiertos por una fina capa de vello rubio no me pasaron para nada desapercibidos. Ni las cicatrices y hematomas que lucía, todo sea dicho. Sentí cierta incomodidad en él mientras se cubría el cuerpo con una camiseta que llevaba arrugada en la mano. 

    —Scott, supongo. —dije finalmente mirando al hombre de cabello rubio y ojos celestes.  

    —Leia. —me dijo él inclinando ligeramente la cabeza y me miró alzando una ceja con curiosidad. La cocina en esos momentos parecía un campo de batalla.  

    —Estoy revisando qué hay y qué nos falta. —le dije a Scott intentando sonar convincente. Como si supiera exactamente lo que estaba haciendo. Algo que en serio, no tenía para nada claro. 

    —Nadie espera que empieces con esto tan pronto. —me dijo Scott y añadió finalmente—. Primero tendrías que recuperarte. 

    —Quiero que Cameron esté contento. —le dije a Scott haciendo una mueca y él sonrió divertido. 

    —No cargues con peso. —me dijo él finalmente—. Piensa que si se te abren esos puntos será Cameron quien te los tenga que volver a suturar.  

    Mis pupilas se dilataron y él me sonrió divertido con mi actitud. 

    —Iré con cuidado. —conseguí decir. 

    —Voy a darme una ducha. —me dijo él mientras me miraba como si yo fuera algo así como una mascota de lo más simpática. 

    —¿Qué os gusta comer? —le pregunté antes de que desapareciera por las escaleras que subían al piso de arriba. 

    —Carne. Pasta. Lo normal. —me dijo y tras mirar la cocina añadió con una sonrisa—. Aunque hace años que no tomamos un buen pastel y creo recordar que Cameron tenía debilidad por el dulce. 

    —¿Un pastel? —le pregunté sorprendida. 

    —No solemos tener muchas cosas que celebrar. —me dijo él encogiéndose de hombros—. Aunque quizás a partir de ahora nuestra suerte cambia. 

    —Un pastel. —dije finalmente. Genial. Un pastel. ¿Y cómo hacía yo uno sin una mala receta a mano y sin acceso a internet? Harina, huevos y leche. Levadura. Sí eso. Y a veces se ponía yogurt. Aunque poco haría yo sin una mala batidora. Ni moldes. No, incluso esforzándome al máximo era un imposible. Al menos hoy. Acabé limpiando cazuelas, sartenes y todo lo que encontré utilizable, apilando los despojos de lo que antaño fue algo útil. Si me tenía que ocupar de la cocina, lo haría. Pero lo haría bien. Abrí un Word en mi tableta. Pensé en algo dulce. Algo que me recordara a mi tierna infancia. Que me trajera buenos recuerdos. El nombre vino al instante.  Algodón de azúcar. Sonreí al escribir aquel nombre. Amplié las letras y las coloreé en rosa. No podía ser de otra forma. Miré el papel en blanco y suspiré. Intenté tomar conciencia de aquello mientras escribía lentamente, remarcando cada letra y cada palabra en mi mente y en la pantalla simultáneamente. Voy a ser pastelera. Y sin darme cuenta empecé a escribir. Ideas sueltas. De lo que podía necesitar. Y de lo que podía significar aquello. Olvidar mi vida, convertirme en otra persona. Aunque solo fuera en mi mente. Durante un rato. Aquello me sentó de maravilla. Tras un buen rato tenía varias listas de lo que necesitaba en primer lugar, pero también de muchas otras cosas. Y un objetivo. Conseguir hacer un pastel. Quizás no era una gran meta. Pero tras haber perdido varios kilos y tragado más que comido lo que me daban en el hospital era una meta suculenta. Deliciosa y dulce. Y sí. No podía ser un pastel cualquiera. Tenía que ser un pastel de chocolate. De esos que curan las penas. Sonreí al texto frente a mí. A veces me arrancaba sonrisas y otras casi me hacía saltar lágrimas. Se me daba bien escribir. Creo que hubiera sido una buena periodista, después de todo. Si mi vida me hubiera permitido seguir con mi carrera. Algo que ahora sabía que ya no sería posible. Daba igual. No necesitaba un título en la pared. Hacer grandes viajes en busca de aventuras. Mi aventura estaba justo allí. Entre esas paredes un tanto decrépitas. Cazadores de demonios. Desde luego la vida a veces tiene giros del todo insospechados.  

      

    Mi teléfono empezó a sonar a media tarde. Vi el número de Reid en la pantalla y aunque sabía que no debería de cogerlo no pude evitarlo. Abandoné la casa y empecé a caminar alejándome de sus paredes de piedra. 

    —¿Dónde estás? —fue la pregunta de Reid, autoritaria. 

    —Con Luke. —le dije tras mirar el paisaje que me rodeaba. Mi nuevo hogar.  

    —Los médicos dicen que has cogido el alta voluntaria. ¿En qué estabas pensando? —me dijo él enfadado. 

    —Me encuentro mejor. —le dije. 

    —Sé que Luke ha venido al hospital y que todo esto es idea suya. —me dijo y había un punto de acusación en sus palabras—. Sé que te has ido con él. 

    —Sí. —admití. 

    —¿Es que no te das cuenta? —me dijo Reid—. No sé en qué se ha metido tu hermano pero no dejes que te arrastre, Leia, por favor. Hazlo por nosotros.  

    —Luke me necesita. —le dije a Reid. 

    —Yo también te necesito, Leia. —me dijo él con voz firme—. Te quiero y sé que tú también lo sientes así. Aléjate de tu hermano. Lo que te ha pasado por poco te mata, Leia. Y siento que yo también moriría sin ti. No sé qué le pasa a Luke. Te juro que me gustaría ayudarle pero él se ha cerrado. Solo te pido que no le sigas. No lo hagas, Leia. Si tu hermano se ha metido en una mierda de drogas o lo que sea no permitas que te arrastre. Te mereces más que eso. Nos lo merecemos. Te prometo que juntos intentaremos ayudarle, Leia. Vuelve a casa. Vuelve conmigo. 

    —No puedo Reid. —le dije mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. De nuevo. 

    —Sí que puedes, Leia. —me dijo Reid con voz firme—. Dime donde estás. Y vendré a buscarte.  

    —No puede ser, Reid. —le dije mientras empezaba a hipar—. Te quiero Reid, pero lo nuestro se ha acabado. 

    —Sabes que no lo sientes así. —rugió él. 

    —No, no lo siento así. —le confesé—. Pero este es mi lugar, mi destino.  

    —Leia, te estás equivocando. —me dijo él—. Por favor, escúchame.  

    —Se ha acabado, Reid. —dije con firmeza mientras mi corazón, lo poco que quedaba intacto, se desgarraba—. Sigue con tu vida. Eres una persona maravillosa, te mereces tener todo lo que deseas. 

    —Te quiero a tí. —me dijo y escuché como sus palabras empezaban a romperse. —Quiero todo lo que soñábamos tener algún día.  

    —Yo también. —le confesé—. Pero los sueños a veces son solo sueños. Y la realidad, nuestra realidad, ha resultado ser otra. No me busques. Luke y yo vamos a desaparecer durante un tiempo.  

    —No lo hagas. —me dijo Reid y sus palabras sonaban a súplica.  

    —Lo siento. —le dije mientras el llanto se intensificaba y colgaba la llamada. Apagué el teléfono y lo lancé lo más lejos que fui capaz. Sentí que mis piernas estaban a punto de fallarme cuando unos brazos fuertes me cogieron. Luke me abrazó con cuidado. Me alzó como si no pesase nada y empezó a caminar hacia la casa conmigo en brazos. Se acostó conmigo en la enorme cama de mi habitación y allí me quedé, llorando e hipando lo que quedaba de tarde. En algún momento me quedé dormida. Y cuando me desperté, Luke seguía a mi lado. 

      

    Aquellos primeros meses fueron difíciles. Adaptarme a aquella nueva vida y sobrellevar la pérdida. Luke me ayudó a canalizar mi frustración golpeando uno de los sacos de boxeo que había en el granero. No es que aquel edificio fuera un granero realmente. Aunque sospechaba que lo había sido en otra época. Los MacBean lo habían convertido en un impresionante gimnasio. Cuando sentía el corazón desangrándose de nuevo, recordando, solo una buena sesión de ejercicios conseguía asegurarme una noche de plácidos sueños. Sin recuerdos. Sin pesadillas. Los cazadores empezaron a acostumbrarse a mi presencia. Y yo a la de ellos. Dos veces a la semana bajábamos a Inverness y yo solía pasar un rato en un centro recreativo en el que actualizaba mi blog y socializaba con el mundo virtual que había empezado a crear a través de él. No volví a contactar con nadie de mi antigua vida. No podía permitirme el lujo de cometer un error y tenía la sensación de que uno como ese, para Cameron, sería un señor error. Pero a través de mi blog Algodón de azúcar podía trabajar en nuevas recetas que compartía con otras personas y nuestra interacción a base de “me gusta” y comentarios me hacía sentir un poco más viva. Y menos encerrada en un mundo que no era del todo mío. El mundo de los cazadores. Era como si llevara dos vidas en paralelo y creo que gracias a ambas podía sentirme más o menos feliz. Mi blog me permitía hacer ver que mi vida era normal durante unas horas. Mi pequeño recinto de paz personal. Una vía alternativa para mantener un pie fuera del mundo que había dentro de las cuatro paredes de mi casa. Y de los demonios que ahora sabía que existían fuera.  

    Todo aquello no tardó en ir tomando fuerza. Tanto el blog como un poco yo misma, supongo. Desde esa primera entrada en la que intentaba enfrentarme a los miedos de cualquier principiante, empecé a encontrar cierta pasión en la cocina. Algo que estaba bien porque mis cuatro hermanos eran unos zampones considerables. Solían salir a patrullar a la noche y cuando volvían encontraban un hermoso pastel esperándoles. Creo que con eso me gané un sitio en esa casa. Y quiero pensar que de alguna forma en sus corazones.  

    Como me había advertido Angus, no me lo pusieron fácil. Pero desde luego tampoco difícil. Ocuparme de la casa era un aburrimiento considerable. Solían dormir durante toda la mañana y me adapté un poco a sus horarios. Poco a poco fueron abriéndose a mí. Explicándome sus historias y sus aventuras. También sus desventuras. Ser cazador no era una vida fácil. Ni tampoco debía de serlo tener una mujer parcialmente inestable que pasaba de la risa fácil a la epífora incontinente en función del momento de día, el día de la semana y su ciclo menstrual. Lloraba mucho, lo admito. Sobre todo aquellos primeros meses. A veces ahogaba las penas amasando algo. Otras veces en el gimnasio. A Luke le gustaba verme entrenar. Y eso hacía que a mí me gustara entrenar junto a él. El resto de los cazadores parecía tolerar aquello pero no parecían acostumbrados a tener a una mujer en su reino. Incluso con eso, poco a poco, empezaron a aceptarlo. De la misma forma que el llanto, poco a poco, dejó de estar presente en mi día a día. No se trataba de superar lo de Reid. Se trataba de sobrevivir a ello. Y yo era una superviviente. Aprendí a callar cuando debía. A luchar cuando me autorizaban y poco a poco mi lugar en aquella extraña familia de cazadores se fue consolidando.  Incluso siendo humana. Y mujer.  

    Cocinaba mucho aunque como le cogí el gusto no puedo decir que fuera un sacrificio. Me convertí en una cocinera correcta pero admito que me volví adicta a la repostería. Y no solo a comerla. También encontraba un extraño placer creando esas pequeñas obras de arte repletas de azúcar. Teniendo en cuenta la cantidad de ejercicio que hacían esos hombres, podía permitirme hacer tanta repostería como me viniera en gana. Empecé a crear mis propias rutinas y tras cierto tiempo aquello se volvió extrañamente adictivo. Un hogar. Como hacía tiempo que no lo sentía. Incluso con esa rígida estructura. Incluso si ellos ni tan solo se consideraban humanos. Para mí no dejaban de ser mi nueva familia. Mis hermanos. 

    Chateaba con muchas mujeres a través de mi blog. Gente cuyos rostros desconocía y cuyas vidas eran mucho más normales que la mía. Pero allí, frente a la pantalla, eso no importaba. Hablábamos de coberturas mientras salían a flote todo tipo de emociones. Muchas habían encontrado en la propia repostería una vía de escape a sus problemas. Igual que yo. Una fórmula de cocción a fuego lento que nos permitía superarnos y demostrarnos, de alguna forma, hasta donde podíamos llegar. ¿Qué suena extraño hablando de algo tan insignificante como un pastel? Tal vez. Pero para cosas extraordinarias ya estaba todo lo que me rodeaba en la vida real. Vivía con hombres que no eran del todo humanos. Ya no. Capaces de saltar sobre el tejado de un edificio de la forma que yo saltaba sobre el bordillo de la acera. Cazadores con una magia capaz de hacerles invocar armas sagradas que brillaban con luz propia. No, si me comparaba con ellos definitivamente mi labor en el mundo tal vez no fuera extraordinaria. Pero me sentía bien haciéndolo. Ayudando a otras personas a superar sus propios demonios personales. Aunque fuera desde una perspectiva más metafórica y no tan física. Y mi aportación incluyera altas dosis de azúcar, grasa y chocolate. Mucho chocolate. No me sentía para nada culpable.





   





 

      

    III 

      

    Diez años. Habían pasado ya diez años. A estas alturas de la película debería sentirme menos nerviosa y mucho más segura de mí misma. ¡Cómo para no estarlo! Vale, en muchos aspectos mi vida era un auténtico desastre. Pero era justamente el desastre que yo quería que fuera. Y eso marcaba la diferencia. Debería haber ignorado ese mensaje. Había sospechado la identidad del emisor al leer esas iniciales pero supongo que no podía negarme que también sentía una extraña añoranza, esperanza, al mismo tiempo. No debería haber respondido a ese mensaje pero después de tanto tiempo me permití ese capricho. Mi corazón me la estaba jugando otra vez, me dije enojada mientras mi pulso empezaba a desbocarse por una emoción que no había sido capaz de definir después de tanto tiempo. He aprendido a tener la sangre fría y mantener mi pulso estable pese al miedo. Al terror. Y cuatro palabras en una pantalla me habían obligado a sentarme en una silla sintiendo que mis piernas temblaban y me costaba respirar con normalidad. No tengo claro si me sentía así por la rabia o por la emoción. Debería haberlo ignorado. No debería haber contestado. Pero de lo que uno debe hacer a lo que a veces hace, pues eso. Que no tiene nada que ver. Quizás simplemente quería volver a verle. Después de tanto tiempo. Saber que había podido rehacer su vida, tal y como yo le había dicho. Que yo no lo hubiera hecho era otra historia. No importaba. Tenía a Luke. Esa había sido mi decisión. Igual que debía aceptar mi propia responsabilidad al aceptar volver a verle, incluso sabiendo que me haría daño. Pero había pasado tanto tiempo que parecía que todo aquello debería de estar ya zanjado. Olvidado. Y una mierda, vamos.  

    Reid se había ido a acabar la carrera a Estados Unidos y se quedó allí unos años para hacer un máster y luego trabajar un tiempo. Perdí su pista. Me obligué a perderla. No era bueno para mi corazón, para mi mente, volver a él. O a los recuerdos. Había sido mi decisión. Debía de ser consecuente. Incluso sintiendo que me rompía por dentro y que destruía todo lo que habíamos creado cada vez que mi mente volvía a él. Todos nuestros sueños. Nuestra vida. Incluso habiendo desparecido de la faz de la tierra, sabía que Reid lo pasó realmente mal. Yo no estaba mucho mejor en aquella época, si tenía que ser realista. Solo Luke sabía lo que había significado aquella ruptura realmente para mí. El dolor, la desesperación. Incluso él me había intentado convencer de que no hacía lo correcto. Que debía de seguir con mi vida como si todo aquello no hubiera pasado. Pero yo no hubiera podido vivir así. Luke lo era todo para mí. Siempre lo había sido. De alguna forma sabía, con total convicción, que mi vida tenía que seguir ese destino. Junto a él. Incluso en esa mierda en la que se había metido sin quererlo siquiera. Renunciar a Reid había sido la decisión más difícil de mi vida. Pero perder a Luke era perder una parte de mí misma. Incluso siendo él lo que ahora era. Daba igual. Hay cosas que no se rigen por las leyes físicas o por el sentido común. Podría decirse que yo soy una de esas personas que acumulan ese tipo de vivencias grotescas y sinsentido. Todas ellas forman parte de mi realidad aunque para muchos todo esto sería ciencia ficción y poco más. Y así me va la vida, todo sea dicho. Me dejo llevar a donde me llevan mis propios pasos sin pensar mucho hacia dónde voy o lo que dejo atrás. No tengo muchas más opciones, realmente, si me niego a renunciar a Luke. A una parte de mí. No es una opción para tomar en cuenta si él no entra en la ecuación. Esa es mi realidad. Y lo tengo asumido. Es lo que me ha tocado vivir. Y supongo que no puede ser de otra forma. 

    Crucé la calle observando con mirada analítica el local en el que me había citado con Reid. Era esquinero y estaba vestido con grandes ventanales de madera que le daban un toque rústico. Hogareño. Miré a través de las ventanas con curiosidad. El ambiente dentro era íntimo, con miles de pequeños detalles que le daban una calidez y un cierto tono de romanticismo que me pusieron la piel de gallina. Me acerqué a la puerta con gesto intrigado. Soy una aventurera nata. O una suicida emocional en potencia. Lo que sea. Cogí la manecilla que cedió sin dificultad bajo la presión de mi mano haciendo que la puerta se abriera con suavidad. Pese a su aspecto viejo estaba claro que las bisagras estaban perfectamente lubricadas. Tomé nota, no estaría mal disminuir el número de puertas chirriantes en casa.  Entré en el local observando con curiosidad todo lo que me rodeaba. Estaba vacío y algunas cajas aún cerradas me hicieron sospechar de que estaban acabando de montarlo. Seguramente aún no estaría abierto. Todo olía a nuevo. Dos grandes espejos me reflejaron perezosamente. La iluminación a esas horas era más que generosa incluso con las luces apagadas. Los amplios ventanales que daban a la calle dejaban pasar suficiente luz natural como para que las finas cortinas blancas estuvieran parcialmente bajadas e incluso con eso, hubiera una luminosidad en el local que me hacía añorar algo así. La ventana de mi habitación era muy propia de las viejas casas de piedra: pequeña por no llamarla raquítica. Observé la barra y las mesas que empezaban a distribuirse por el local. Un lugar acogedor para comer aunque podía sentir que a la noche sería casi mágico. El techo estaba repleto de finos hilos con pequeñas luces blancas que aunque ahora estaban apagadas prometían una ambientación íntima a la noche, la sensación de estar cenando bajo un cielo estrellado. Las mesas tenían puntos de luz accesorios que permitía que el resto del local pudiera mantenerse parcialmente iluminado en ese ambiente intimista que incluso a pleno día ya inspiraba. Prometía.  

    ¿Pero qué pintábamos Reid y yo aquí? 

    Sentí una presencia en la distancia y me giré para encararlo. Me había vuelto muy desconfiada en los últimos años. Incluso siendo mediodía no podía evitarlo, supongo. Mi mundo era el que era. Reid estaba en el marco de la puerta. Joder. Mierda. Mierda. Mierda. Sus ojos azules me miraban con una expresión neutra difícil de definir. Ya no era el chico del que me había enamorado. Se había convertido en un auténtico hombre. Y eso no me ayudaba mucho. Era más alto de lo que recordaba y su espalda era más ancha. Se le veía en forma aunque no podría compararse a los hombres con los que vivía actualmente. Aunque para ser justa, tomarlos a ellos como referencia de hombres no era justo para el resto de la humanidad. 

    Él me miró con cierta curiosidad en su rostro pese a que intentaba mostrarse un tanto distante. Supongo que esos diez años nos habían cambiado bastante a ambos, después de todo. Hice una mueca, a modo de sonrisa. Su mirada no se suavizó pero creo que parte de la tensión que había en su cuerpo se relajó ligeramente. 

    —Se te ve bien. —le dije finalmente.  

    —¿Te gusta el local? —me preguntó con mirada calmada mientras sus ojos se separaban de mí, como si no tuviera más interés en mi persona que el que ya había dejado entrever, solo un poco. Dejé que mi mente vagara por el espacio que nos separaba. 

    —Es genial. —le dije haciendo un gesto afirmativo. 

    —Abrimos en dos semanas. —me dijo y su mirada volvió a mí —Quiero que seas la responsable de la repostería. 

    —¿De qué estás hablando? —le pregunté pensando que se había vuelto loco durante aquellos años. ¿Reid me estaba ofreciendo trabajo? ¿Había vuelto a aparecer en mi vida para ofrecerme trabajo? ¿De repostera? Joder, si cuando desaparecí de su vida estaba estudiando periodismo y él económicas. Vale que la vida da muchas vueltas pero desde luego jamás me hubiera imaginado un reencuentro con esa línea argumental. Si fuera otra persona pensaría que me estaba tomando el pelo pero ese tipo de cosas no eran habituales en él. Nunca había tenido mucho sentido de humor pero tenía otras miles de cualidades. Era justo, honesto, trabajador y leal. Algo así como el polo opuesto a mi actual personalidad.  

    —Te he estado siguiendo en tu blog. —me dijo mientras se acercaba a mí con paso decidido. —Algodón de azúcar.  

    —No puedo negar que me has pillado. —le dije haciendo una mueca un tanto incómoda. Era como si acabara de desnudarme de cintura para arriba. Aún me quedaban los pantalones, que no es poco, pero me sentía un poco en pelotas. ¿Cómo había él conseguido saber que era yo la que estaba detrás de aquello? — ¿Cómo has sabido que yo estaba detrás de ese blog? 

    —Lo tienes registrado en un dominio. —me dijo él—. Que está vinculado a tu número de identidad. Tengo buena memoria. 

    —Y mucho tiempo libre, por lo visto. —le dije haciendo una mueca. No tenía muy claro si me sentía honrada por ese interés o irritada por la forma en que mi privacidad había sido sutilmente violada. Incluso si él era la persona que lo había hecho. 

    —Te has ganado un sitio privilegiado dentro de los blogs de cocina y repostería. Tienes casi un millón de seguidores que hablan maravillas de tus recetas y de tus creaciones. Quiero algo nuevo, diferente. Y por lo que he visto, es exactamente el tipo de repostería en el que te has especializado. —me dijo él con mirada directa.  

    Esas palabras, en su boca, hicieron que me sonrojaba por completo. No soy de las que se esconden. Aunque siendo realista, desde que le había plantado había puesto parte de mí en aquel blog. Tener la mente y las manos ocupadas me obligaba a frenar mis pensamientos más deprimentes y me ayudaba a superar el duelo, los miedos y la ansiedad. Me había ayudado a sentirme útil. No hay nada como el chocolate y un buen dulce para ayudar a salir a flote en momentos en los que todo parece caerte demasiado grande. Eso y los automatismos. Esos me habían ayudado mucho. Había algunas reflexiones en mi blog, partes de mi alma desnudadas en la evolución que me había visto obligada a hacer durante aquellos años, entre recetas. Cientos de ellas. Que Reid hubiera accedido, leído, cada uno de esos relatos y de mis fatídicas reflexiones me hacía sentir un poco expuesta. Aunque existía la posibilidad de que solo conociera el blog y no hubiera profundizado demasiado en él. Algo poco probable siendo él como era. No soy ni de lejos la única mujer que busca apoyo. Entre harina y huevos se entremezclaban en mi blog unas buenas dosis de solidaridad entre mujeres de rostros desconocidos pero corazones muy similares. No podía negar que mi blog era un éxito. Uno que no me daba beneficios pero sí muchas cajas de productos para probar en la cocina y una vía de escape de mi realidad que valía su precio en oro.  

    —No creo que eso vaya conmigo. —le dije haciendo una mueca. Reid me miró y se acercó con paso lento a la barra. Cogió dos copas y abrió una botella de vino, sin prisa. En silencio. Me tendió una y me senté en uno de los elegantes taburetes de la barra, frente a él—. Te creía haciendo importantes negocios en la gran ciudad. 

    —Todo tiene sus épocas. —me dijo finalmente—. Llegué donde quería llegar. Es momento de hacer algo diferente. 

    —¿Un restaurante? —le pregunté divertida. 

    —Volver a casa. —me dijo mientras su mirada se quedaba clavada en mí. Me contuve para no ponerme a hiperventilar. Joder. Casi había olvidado el efecto que esos ojos azules eran capaces de ejercer en mí. Incluso después de diez años. La piel se me había erizado al escuchar esa palabra. Casa. Podía tener muchos significados. Y conocía a Reid demasiado bien. Habíamos crecido juntos. Por no decir que Inverness no era más que una ciudad de paso. Su casa estaba a unos cuantos kilómetros. No dejó de mirarme mientras añadía intentando mantener un tono neutro aunque no pudo evitar teñir sus palabras con matices de rabia—. ¿Cómo está tu hermano? 

    —Luke está bien. —le dije de forma automática, poniéndome a la defensiva y rompiendo la magia del momento. Reid bebió un largo sorbo de vino sin dejar de mirarme. 

    —Me gustaría hablar de negocios. —me dijo con mirada fría. 

    —No voy a trabajar para ti. —le dije elevando una ceja, desafiante. Sonrió. Creo que no esperaba menos de mí. Probablemente. 

    —Me lo debes. —me dijo con expresión confiada, segura—. Quiero que este negocio funcione y con todos los seguidores que tienes en esta área tenerte al mando de la repostería es una apuesta segura. 

    —Eso es una jugada rastrera. —le dije un punto enfadada. 

    —No más que dejarme tirado después de todos esos años dejando que me creara falsas expectativas. —me dijo con voz dura aunque su mirada no parecía enfadada. Ni rota. Pero Reid no es de los que hace las cosas al azar. Y había tenido muchos años para odiarme y preparar la venganza perfecta. O quizás realmente había avanzado. Algo que yo no había hecho del todo, seamos sinceros—. He de admitir que el hecho de que me dejaras me ha permitido desarrollarme laboralmente de una forma que quedándome en Escocia no hubiera hecho. ¿Qué has hecho tú exactamente con tu vida, Leia? ¿Por qué lo has tirado todo por la borda? Puedo entender que te cansaras de mí. Que necesitaras algo diferente. Pero joder, ni siquiera has mantenido el contacto con las chicas. Dejaste la carrera y te largaste de Edimburgo para seguir a Luke en la mierda que sea en la que anda metido. 

    —Veo que te has informado bien. —le dije con cierta rabia, alzando el mentón. Supe que esto era cosa de mi abuela. Siempre había sentido una especial predilección por Reid y nos nos perdonaba ni a Luke ni a mí todo lo que habíamos hecho los últimos años. Tras desaparecer algo así como medio año, mi abuelo había sufrido un infarto. Tras aquello Luke y yo habíamos vuelto a Edimburgo para acompañarla aquellos primeros días pero habíamos vuelto a Inverness luego, dejándola sola. Desde entonces estaba viviendo en una residencia de ancianos, una buena residencia al menos. Cameron nos había autorizado a mantener el contacto con ella y yo intentaba pasarme un par de veces a mes para pasar una tarde con ella. Pero pese a eso, las mentiras eran tantas que las conversaciones se habían vuelto banales y vacías. Luke había dejado de ir. Incluso siendo tan anciana estaba suficientemente clara como para ver que pasaba algo raro frente a ella aunque no supiera ponerle nombre.  

    —Nunca he dejado de seguirte los paso. —me dijo y en su mirada había algo—. Primero por rabia, no lo negaré. Pero luego por curiosidad. Y finalmente con la esperanza de que hicieras algo con tu vida. No digo que te quiera en la mía, Leia, no te confundas. Pero no puedes seguir viviendo así. Te mereces algo más. Acepta este trabajo. Usa tus contactos para llenar el local y retoma el control de tu vida. Si no lo haces por ti, hazlo por él. Sácalo de la mierda en la que se ha metido. 

    —Eso es un golpe bajo. —le dije levantando las cejas, irritada—. Te has tomado muchas molestias para darme una lección vital. No te he pedido ayuda. No la necesito.  

    —Nunca has necesitado ayuda. —me dijo Reid y su mirada se oscureció ligeramente—. Y en cualquier caso, solo aceptarías la ayuda de Luke. Igual que él solo aceptaría la tuya.  

    —Somos mellizos. —le dije con mirada altiva. Alguna vez la sombra de los celos había estado presente entre nosotros. Reid había sido mi primer amor. Mi único amor. Pero cuando llegó el momento la verdad fue clara. Incluso con eso, no podía anteponerle a mi hermano.  

    —Quizás estaría bien que empezaras a vivir en algún lugar que no fuera a su sombra. —me dijo él. Sonreí mostrándome orgullosa, si supiera—. Tengo una propuesta, léetela. Tienes mi teléfono.  

    Me tendió un sobre grande con mi nombre estampado en él. Leia Blair. Sentí un escalofrío. Ya no estaba acostumbrada a que me llamaran así. 

    —Me lo pensaré. —le dije mientras apuraba el último trago de mi copa de vino, dispuesta a largarme de allí y pensar lo mínimo posible en todo aquello. En Reid. En mi pasado. En el restaurante. Al menos hasta tener la mente lo suficientemente fría como para analizarlo todo sin emociones de por medio. 

    —Me ha gustado volver a verte. —me dijo Reid cuando ya me había levantado. Su mirada era intensa, por una vez.  

    —Yo no lo tengo tan claro. —le dije elevando el mentón pero una sonrisa apareció en su rostro, sin irritarse por mi comentario. 

    —Llámame. —me dijo de forma autoritaria.  

    No le contesté, le di la espalda y salí del restaurante sintiéndome especialmente nerviosa. Intenté normalizar mi respiración mientras me alejaba de allí. Me cabreaba especialmente que Reid aún fuera capaz de despertar emociones en mí. Y que hubiera vuelto a aparecer en mi vida. Llegué a la base después de pasar a comprar cuatro cosas por el supermercado, cargando el maletero de mi vieja ranchera. Para justificar mi ausencia. No me apetecía que Cameron me hiciera un tercer grado. Y el cabrón era un lince. Más por viejo que por otra cosa.  

    Seguíamos viviendo en la misma vieja casa, ligeramente alejada del centro de la ciudad. Sin demasiados vecinos. Los MacBean no eran las personas más sociables del mundo pero he de admitir que con el tiempo sus rasgos se habían ido suavizando, al menos conmigo. Llevábamos diez años ya con ellos. Diez años desde aquella fatídica noche. Guardé las cosas antes de encerrarme en mi habitación. Puse la ducha con agua caliente, casi hirviendo. Me desnudé y entré allí dentro. Sentía punzadas en la piel pero no me importaba. Miré mis manos repletas de duricias. El reflejo que me daba el espejo me recordaba mi realidad. No había querido ir a ver a aquel grupo de cirujanos plásticos para reconstruir mi pecho parcialmente mutilado. Mis cicatrices eran parte de mi legado. Una dosis de realidad que me permitía ser consciente de la maldad que había en el mundo. Cuando todo perdía parte de su sentido. Nunca llegaría a adaptarme a aquello. A aceptarme con esas cicatrices que marcaban mi piel y distorsionaban mi cuerpo. Aunque era consciente que era un precio pequeño comparado con lo que podría haberme llegado a pasar. Tal vez había sido mala idea lo del blog. Pero necesitaba algo con lo que mantenerme cuerda. Diez años. Cerré los ojos y dejé que las lágrimas cayeran. Diez años. Los recuerdos empezaron a venir a mí, diez años después. Cuando salí de la ducha con la piel enrojecida y los ojos ligeramente hinchados, me sentía mucho mejor. Haberme encontrado a Reid no me había ayudado mucho, la verdad. Pero supongo que era humano sentir cierto duelo por la vida que había dejado de lado. La vida que había decidido rechazar. Se me hacía duro. Había cumplido ya los treinta y dos. Mi vida no era para nada como la que soñaba de niña. Miré el sobre que había dejado tirado sobre la cama. Lo abrí para encontrar una propuesta más que tentadora. El dinero no nos vendría mal. La única que podía aportar algún tipo de ingreso, después de todo, era yo. Aunque aquello supusiera tener más contacto del que desearía con Reid. Su oferta era mucho más que generosa. Casi caridad. Pero siendo realista, necesitábamos dinero. Cerré los ojos antes de tomar una decisión. Hablaría con Cameron. Al fin y al cabo, él era quien tomaba ese tipo de decisiones. Me encogí de hombros. Quién me ha visto y quién me ve. ¿Qué habría pensado de mí Reid? Que había desperdiciado mi vida. Que no había hecho absolutamente nada. Sin un trabajo del que estar orgullosa. Ni una familia propia. Ni un diploma decorando la pared. Mucha gente podía pensar que no había hecho nada, absolutamente nada, con mi vida. Estúpidos. Todos ellos. 

      

    Tres días después aparqué mi ranchera frente al local de Reid. Habían colgado ya los carteles en el exterior y varios mostradores anunciaban la inauguración del restaurante. Había varias personas dentro revisando los últimos detalles. Mis ojos observaron a unos y otros con gesto analítico antes de bajar de la furgoneta. Quizás no era el mejor momento para presentarme con mi contraoferta. Pero el tiempo se me estaba cayendo encima y tenía que darle una respuesta a Reid o perderíamos esa oportunidad. El sol se estaba poniendo en el horizonte y había quedado con los chicos en una hora. No era bueno hacerles esperar. Entré en el local y fui directa hacia él. Su mirada me recorrió de arriba a abajo. Vale, admito que me había maquillado un poco. Supongo que eso y mi ropa de salir a cazar podía llamar un poco la atención. Normalmente la gente se fijaba en mis rizos rojizos volando sobre mí pero ahora los tenía firmemente sujetos en un rígido recogido que no les daba demasiado protagonismo. Me había puesto una camisa negra y sobre ella un corsé. Bueno, lo cierto es que se trataba de una coraza. Una perla de la colección selecta de los MacBean que me había hecho ajustar en una modista especializada. Para un disfraz. En teoría. La gente se cree lo que le sueltas, en serio. Llevaba unos pantalones de cuero negros ajustados. Eran los que solía usar cuando salía con los chicos. Pese a que me venían bastante ajustados eran de un tejido resistente y los remiendos que podían verse en ellos le daban un aspecto moderno más que cualquier otra cosa. Aunque lo cierto es que cada uno de ellos tenía detrás una historia y algunas les pondrían a muchos la piel de gallina. Pero incluso si se trataba de una ropa elegida por su utilidad, no negaré que me sentía como una auténtica ama de esas con mucho cuero y un látigo colgando en el cinturón. Incluso si en esos momentos no estaba armada. Llámale efecto placebo, pero esa ropa me daba una cierta sensación de poder, de control. Era la ropa de otra de las personalidades de la nueva Leia. Aunque supongo que no era el tipo de vestuario con el que Reid esperaba verme. Distaba mucho de mis faldas de vuelo con tonos alegres y mis viejos tejanos desgastados.  

    —Tengo una contraoferta. —le dije haciendo ver que no había notado la forma entre descontenta y lujuriosa con la que me había mirado. 

    —Hablémoslo. —me dijo Reid y tras despedirse con un gesto de las dos personas con las que estaba. Se dirigió a una mesa. Le seguí y nos sentamos allí. Uno frente al otro.  

    —Solo trabajo en casa. —le dije—. Pero puedo traerte lo que me pidas. 

    —Quiero planificar los postres en función del menú. —me dijo mirándome a los ojos—. Los lunes estamos cerrados pero podemos reunirnos aquí para cuadrarlo juntos. Y tendrás que traer los pasteles a primera hora a lo largo de la semana, cuadrando en cocina el tema de la presentación de cada uno.  

    —Supongo que podré cuadrarlo. —le dije haciendo un gesto afirmativo. 

    —Hay trato. —me dijo él finalmente. 

    —Perfecto. —le dije y añadí con una sonrisa. —¿A qué hora el lunes? 

    —Te llamo. —me dijo con mirada penetrante. Me levanté de la silla y me acompañó hasta la puerta del local—. ¿Puedo preguntarte a dónde vas? 

    —A ningún sitio en concreto. —le contesté y viendo su mirada intensa añadí—. He quedado con Luke. 

    —Cómo no. —me contestó él con mirada oscura. Le devolví una mirada un punto hostil. Llegué hasta mi ranchera y me alejé de allí. No miré atrás. No miré si Reid se quedaba en la puerta, mirando cómo me alejaba. Cómo hubiera hecho tiempo atrás. No importaba. O no debería importar. Ya no. Tenía cosas mucho más importantes de las que estar pendiente. 

    





   





 

    IV 

      

    Había pasado más de un mes desde que Reid abrió el restaurante. No podía negarse que había conseguido captar a una buena parte de Inverness y a muchos turistas. Nuestra relación se había vuelto más o menos cordial y si no fueran por miradas puntuales que hablaban de muchas más cosas que nuestros intercambios verbales habitualmente bastante sosos, nadie podría sospechar que había mucha mierda enterrada entre él y yo.  

    Me gustaba aquel ambiente tan diferente a mi otra realidad. No quería crear lazos. Hacer amigos. Pero no podía evitar sentirme viva de nuevo, relacionándome con personas físicas. Gente normal. Con preocupaciones normales. Tener rostros frente a mí y no únicamente un nombre de usuario estaba bien. Llegué a casa a media tarde. Me había pasado por el restaurante para llevar un par de pasteles y al final no había podido evitar quedarme un rato charlando con unos y otros. Con Reid de telón de fondo. Seguía así de apuesto el condenado y no negaré que me daba el lujo de lanzarle alguna que otra miradita. De tanto en tanto. Sin más. Era consciente de que no podía haber nada entre nosotros. Me gustara o no.  

    Hice una mueca al observar un todoterreno de gama alta aparcado frente a nuestra casa. Eso bueno, lo que se dice bueno, no podía ser. Crucé los dedos, esperando de que se tratara de alguna visita cortés de un nuevo vecino. O de un vendedor ambulante. Revisé el coche disimuladamente para saber más de las personas que podía encontrarme dentro de casa. Sin mucho éxito. Cristales tintados en la parte trasera y nada, absolutamente nada, en los asientos delanteros. Ni un mal papel o una botella de agua. Eso me hacía sospechar de su identidad. Cazadores. Y con un vehículo como ese tenía que ser una familia con dinero y por mi experiencia, cuanto más dinero tiene una familia de cazadores más cosas turbias han hecho para conseguirlo. Suspiré.  

    Puse una fría máscara de indiferencia y entré en mi casa. Sabía cuál tenía que ser mi papel en todo aquello. No era la primera visita que teníamos. Ni sería la última. No todas las familias eran como los MacBean. No nos sobraba el dinero pero al menos era buena gente. Siendo lo que eran, y eso. Prefería tener al resto de familias lo más lejos posible. Angus no era de los que se calla, como buen Highlander. Así que no vivía entre nubes de algodón. Sabía que había familias cuyas costumbres eran bastante chungas. Especialmente en lo referente a mujeres. Sabía mantenerme a distancia de otros cazadores y simular ser una auténtica sumisa. Al menos durante unas horas. Había algo así como un pacto entre familias respecto al tema de las mujeres. Y para otras familias yo era la mujer de los MacBean. Cada uno que supusiera lo que quisiera con aquello. Pero con eso Cameron se aseguraba de que nadie me tocara ni un pelo. No sería bien visto algo así.  

    Nuestra casa era funcional y no estaba para nada cargada de lujos. No podíamos permitírnoslos, en primer lugar. Y en segundo lugar si una cosa tenía Cameron es que intentaba aprovechar todos los recursos disponibles. Físicos y humanos. Algo que me había ido como anillo al dedo. Lo que antaño era el granero lo habían convertido en nuestro lugar de entrenamiento. Y digo nuestro porque yo también entrenaba allí. El edificio principal era grande pero estaba un poco decrépito, para que negarlo. Seguía dividido en dos plantas. En la principal había un gran comedor con una cocina de gas que había vivido mejores tiempos y un horno que al menos era grande. Era una única estructura abierta, lo que me permitía participar en las conversaciones de la familia mientras trabajaba en la cocina. Arriba había un total de seis habitaciones, cada una con su propia chimenea para capear el gélido frío de las noches de invierno y un pequeño baño en el que al menos disponíamos de agua caliente. No teníamos internet y solía conectarme con mi portátil en la biblioteca de Inverness o el restaurante de Reid. Quizás era una vida atípica. Pero ya me había habituado a aquello. Entré en el comedor intentando no mostrarme interesada en nada de lo que había allí. Sentí mis hombros tensarse al escuchar un ligero silencio antes de que una voz grave, masculina, se apoderara de todos mis sentidos. 

    —¿Quién es ella? —dijo mirándome con los ojos ligeramente entornados. Cameron y Scott estaban en la mesa junto a él. Al lado del cazador había un hombre joven con aspecto mucho más relajado que el resto. Mi corazón latió desbocado mientras tragaba saliva con dificultad. Mis ojos le buscaron, casi de forma instintiva. Su pelo negro estaba ligeramente despeinado y tenía una mandíbula cuadrada con un gesto duro, frío. Como sus ojos. Sabía que no debía mirarle a los ojos. Pero no pude evitar fundirme en ese color de un azul tan oscuro que me hacía recordar las profundidades del mar que tanto me ha apasionado siempre. Había una fuerza y una intensidad en esos ojos que hizo que se me erizara el bello de todo el cuerpo. Me obligué a separar la mirada de él. A tomar mi rol en aquella farsa.  

    —Está con nosotros. —dijo Cameron con voz firme, sentí mi corazón latir agradecido por su tono autoritario—. Nuestra hembra. Vive con nosotros y se ocupa de la casa. 

    Vale, eso no era lo más bonito que me habían dicho a lo largo de mi vida pero teniendo en cuenta las circunstancias no se lo tendría en cuenta. Los ojos del hombre me miraron de forma analítica mientras su joven acompañante me miraba con curiosidad y una pizca de diversión.  

    —¿Desde cuándo? —preguntó el hombre con voz fría, neutra. 

    —Presenció el ataque de un duma hace diez años. —le respondió Cameron con sinceridad.  

    Debía de confiar en aquellos cazadores hasta cierto punto. A otros les hubiera dicho que era su puta, su dependienta o simplemente un entretenimiento y se hubiera quedado tan ancho. Que admitiera que yo sabía lo de los dumas y que llevaba con ellos tanto tiempo era darles mucha información. Más de la que solían dar, al menos. Lo que me hizo suponer que ese par de cazadores debían de ser importantes. De alguna forma. O que tal vez Cameron los apreciaba especialmente. Aunque existía la posibilidad de que sospechara que podían saber que yo llevaba viviendo allí muchos años y no quería que una mala mentira pudiera descubrirle. Por la hora que era, la cosa pintaba mal. A estas horas los cazadores se preparan para comer algo antes de salir de caza. No eran horas para venir a tomar el té, digamos. Por lo que existía la posibilidad, aunque fuera remota, de que se quedaran a pasar la noche. No es que fuera la primera vez que sucedía algo así. Pero desde luego no era algo habitual. Los MacBean no eran la familia más hospitalaria del mundo, siendo realistas. Por no hablar de que solo disponíamos de una habitación libre. Si Cameron les había ofrecido nuestra protección y nuestra casa supongo que significaba que eran más o menos majos. Dentro de ser lo que eran. Diría.  

    —Entiendo. —dijo el hombre cuya voz era un par de tonos más grave que la de Cameron y pese a eso sonaba extrañamente interesante. Sexy, diría. 

    —Desde entonces está bajo nuestra protección, Anthony. —añadió Cameron y me encantó ese matiz. Compensaba un poco eso de la hembra que había soltado antes.  

    —Cocina de fábula. —dijo Scott con un tono de voz bastante relajado. 

    —¿Hace algo más de fábula? —preguntó el hombre con voz indiferente y sentí que las mejillas se me encendían.  

    Sí, hacía algo más de fábula. Pero no creo que Cameron le fuera a hablar de aquello. Y en cualquier caso no creo que se refiriera a eso en concreto el hombre de pelo oscuro. No negaré que me irritaban ese tipo de comentarios pero al fin y al cabo Cameron acababa de presentarme como a la hembra del grupo. Fabuloso, en serio. Y aunque no era la primera vez que vivíamos una situación similar, me irritaba más que habitualmente. Quizás fuera por el tono de aquel cazador. No tengo claro si despectivo. Que la trataran a una como si fuera un objeto sexual no era especialmente grato. Aunque fuera solo un papel temporal que me tocaba interpretar, una vez más. 

    —Es posible. —dijo Cameron finalmente con un tono de voz divertido, casi juguetón. Por gusto le estaría dando una colleja en esos momentos. Que Dios me diera paciencia. —Hay mujeres muy hermosas en el pueblo por si queréis relajaros esta noche. 

    —No, por favor. —dijo el hombre con un tono de voz ligeramente irritado que me hizo sonreír divertida. 

    —Anthony lleva una temporada bastante saturado de mujeres, mucho me temo. —dijo el joven con un tono de voz conciliador, divertido—. Os agradecemos que nos dejéis quedar aquí unos días. 

    ¿Unos días? ¿UNOS DÍAS? Eso pintaba una crisis en potencia. Busqué con la mirada a Scott aunque él no estaba pendiente de mí en esos momentos. Mierda. 

    —Es un honor para nosotros, John. —le respondió Cameron sorprendiéndome por completo.  

    Los miré de reojo mientras me acercaba a la cocina y empezaba a sacar cosas de los armarios y de la nevera, preparada para hacer honor a las palabras de Scott. El cazador de rasgos un tanto duros, Anthony, me observó hacerlo. Una ceja se elevó ligeramente como si me interrogara por mostrar esa curiosidad. Podía hacerme la sumisa pero tanto como para controlar mi curiosidad, eso ya era pedir mucho. Intenté alejar mi mirada de él pero era tentador mirarle. Estaba cañón. Incluso con ese punto borde, un tanto hosco, que le daba un aire sexy. Por no hablar de su cuerpo. Mejor me centraba en la bandeja que había frente a mí. 

    —Leia, esta noche quédate en la habitación de Luke. —me dijo Cameron con voz firme.  

    Era una orden. Le miré, haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. Anthony se tensó ligeramente, su mirada un punto más dura. Sentí un escalofrío. Algo había en ese cazador que no era como el resto. Al menos no como los que yo había conocido hasta el momento. Y mentiría si dijera que me era completamente indiferente. A nadie le sería indiferente alguien como él. No era cosa mía. 

    Empezaron a hablar de conocidos comunes y esas cosas. Al menos yo ya no era el centro de atención de aquellos desconocidos. Me puse a preparar la cena calculando cuantos días podrían quedarse en la base aquellos dos. Esperaba que fueran pocos. No me gustaba el papel que me tocaba interpretar cuando no estábamos solos. Sabía que era lo más seguro. Para mí. Y también para el resto. Pero de eso a gustarme... había unas cuantas millas de diferencia. Miré de reojo a Anthony. Parecía interesado en lo que Scott y Cameron le explicaban. En los últimos avistamientos, en las relaciones que aún manteníamos con unos u otros. No le habló de nuestros problemas pero tampoco parecía interesado en ocultárselos. Algo que siendo Cameron era extraño. Solía ser muy orgulloso, protector, con su familia. Exponer nuestras debilidades no era una opción muy inteligente. Tenía que ser un pez gordo, de alguna forma, si le mostraba ese tipo de respeto. Le miré levantarse de la mesa y acercarse a coger una cerveza. Nuestros ojos volvieron a cruzarse y una sonrisa apareció en ese rostro un tanto siniestro. Le sonreí ligeramente, obligándome a separar la mirada de él antes de que me delatara a mí misma. No tengo claro en qué andaba pensando pero es que el tío era condenadamente apuesto y aunque yo ya debería ser inmune a ese tipo de cosas, viviendo con un grupo de ellos, no podía negar que ese hombre tenía un atractivo de los que incitan a mirar. Y a tocar. Aunque quizás debía de alejar esos pensamientos de mi mente de forma urgente. Pero me había pillado un poco por sorpresa. Hacía tiempo que no sentía esa sensación. El deseo. Quizás todo se debía al hecho de estar viendo a Reid. Como si mi cuerpo buscara alguien con quien saciar su apetito. Reid era una mala opción. ¿Pero un cazador? Una pésima idea, realmente. ¿En qué diablos estaba pensando? 

    —Ya no estoy acostumbrado a encontrarme con una mujer que sepa ser silenciosa. —me dijo como si con ello me elogiara. Capullo. Frené a mi lengua antes de que se le ocurriera soltar alguno de mis comentarios bordes y me obligué a no mirarle. Puedo mantenerme callada pero mis ojos son una puerta directa a mi alma. Y el cabreo crecía exponencialmente. 

    —No siempre es así. —dijo mi hermano entrando en el comedor acompañado de Angus. Ambos estaban sudados, así que seguramente venían de estar entrenando en el granero. Se acercó a mí con gesto divertido para mirar qué había para cenar. Supuse que de alguna forma ya habían sido presentados porque ni Angus ni él se sorprendieron por su presencia. La mirada del cazador se había oscurecido un poco—. Voy a darme una ducha. ¿Me cuentas luego cómo te ha ido? 

    —Sabes que ni queriendo te podrías escaquear de oírlo. —le dije a mi hermano con una generosa sonrisa. Se acercó a mí y me dio un beso en los labios, una caricia apenas. Algo que para nosotros era absolutamente habitual. Me sentí extraña. Mi mirada buscó al cazador pero él ya nos había dado la espalda y se dirigía hacia la mesa con pasos firmes. Se sentó de espaldas a la cocina. Joder. ¿Qué importancia tenía aquello? Ninguna. ¿Entonces por qué me sentía así? Como si fuera culpable de haber hecho algo mal. Un movimiento sutil a su lado llamó mi atención. El joven cazador que acompañaba a Anthony me miraba con ojos brillantes y una sonrisa en el rostro. Se tocó la barbilla como si estuviera pensando algo.  

    —Presente. —dijo mirándome como si aquello le divirtiera especialmente. Anthony se giró en su dirección y lo miró como si estuviera acostumbrado a que ese chico, John, dijera cosas sin sentido ni venir a cuento—. Muy interesante. Aunque podría complicarse.  

    —¿El qué exactamente? —le preguntó Anthony con voz fría.  

    —Tendríamos que revisar las medidas de seguridad de vuestra base. —dijo finalmente el joven cazador mirando a Cameron con mirada dura, una firme determinación en sus ojos—. En un ataque frontal vuestra base no resistiría ni diez minutos. 

    —¿Un ataque? —dijo Cameron mirando a los dos cazadores con gesto desconfiado. 

    —Ya sabes, decenas de dumas actuando conjuntamente. —le dijo John con una sonrisa en el rostro pero Cameron no parecía para nada divertido con aquel tipo de bromas. 

    —Hace siglos de eso. —le respondió Cameron con voz dura—. Nuestros encuentros han sido con grupos de máximo dos o tres de ellos desde hace tiempo. 

    —Que no signifique que eso no vaya a cambiar. —le retó John con la mirada—. Y creo que vale la pena que empecemos a trabajar en eso. Van a venir a por vosotros. 

    —¿Hablas en serio? —intervino Scott mirando al chico con gesto preocupado. ¿Porque las palabras de aquel cachorro tenían tanta relevancia para Cameron y el resto? Era un verdadero misterio. Intenté no centrar mi atención en la conversación mientras me movía discretamente por la cocina. Incluso si me costaba mucho disimular a esas alturas.  

    —¿Estás seguro de eso? —le dijo Anthony mirándolo con gesto analítico. No diría que desconfiara de él. Pero había sorpresa en sus palabras. Fuera lo que fuera lo que sabía el joven, Anthony parecía no estar al corriente. Había dado por supuesto que John era algo así como el cachorro de Anthony. Un cazador joven. Aunque me costaba imaginar a un muchacho como él matando a un duma. Una sombra de duda vino a mi mente. ¿Y si no era un cazador? ¿Y si el chico era humano? Seguía sin entender la relación entre nuestros invitados. Aunque era consciente de que no me podía permitir el lujo de preguntar. Al menos no frente a nuestros invitados. 

    —Sí, estoy seguro. Pero no puedo aseguraros cuándo. —dijo finalmente el joven mirando a todos los cazadores presentes en la sala y dejando finalmente la mirada durante una fracción de segundo en mí. Creo que pude ver una pequeña sonrisa parcialmente escondida—. Nos quedaremos con vosotros hasta entonces. 

    ¿De qué estaba hablando? ¿Un grupo de dumas actuando conjuntamente? Eso era una locura. Jamás trabajaban en grupo. Eran peores que los animales, incapaces de establecer relaciones con otros como ellos. Criaturas de la noche. Demonios del silencio. Un escalofrío me recorrió de arriba a abajo. Si era imposible, ¿por qué Cameron le daba crédito a aquel crío? ¿Porque todos, Anthony incluido, parecían tomarse aquella advertencia como algo serio? Miré de reojo en su dirección un par de veces. Su perfil era anguloso y recordaba a las figuras clásicas. Tenía ese gesto masculino un punto dominante que era bastante habitual entre los cazadores. Pero su expresión, dura y firme, le daba ese porte autoritario y no negaré que sexy. Muy sexy. Era diferente. No tengo claro porqué. Pero me costaba apartar la mirada de él mientras la conversación se alargaba y finalmente algunos cazadores salían a patrullar mientras Cameron y nuestros invitados se instalaban en sus habitaciones después de cenar. 

    Me centré en recoger las cosas mientras ponía la masa de un bizcocho en el horno y preparaba la lista de todo lo que necesitaría extra para satisfacer a dos cazadores más. O lo que fuera John. A nivel de comer, no se quedaba para nada corto. Tras acabar con mi trabajo, me senté en una de las viejas piedras que había a pocos metros de la vieja casa. La noche se alzaba majestuosa y las estrellas brillaban sobre mí. Pero no me sentía especialmente feliz esa noche. Y no es que fuera mucho peor que muchas otras noches. Pero tenía un nudo en el estómago. Me decía a mí misma que no me importaba que aquellos dos pensaran que era algo así como una criada. Y un entretenimiento para las necesidades de cuatro hombres. Era algo habitual en muchas familias en tiempos pasados y era consciente de que aún era una realidad actualmente en algunas. Lo de tener mujeres para satisfacer a los cazadores, compartirlas y mierdas de esas. Y soy consciente de que eso no siempre era buscado o consentido por la mujer. En resumen: si te encuentras a un duma, mátalo; si te encuentras a un cazador y eres mujer, desconfía y sal corriendo. No todos tenían la suerte de acabar en una familia como la de los MacBean.   

    Al menos no me venía mal aquello para justificar mi presencia allí. Era una fórmula tan buena o más que muchas otras. Quizás algunos cazadores quizás no compartirían ya esa forma de vida pero la respetarían y me evitaba verme en problemas con cazadores que fueran de esos que no tenían remordimiento alguno respecto a las de mi género. Cameron era listo y sabía llevar a la familia con mano diestra. Y al decir familia, me incluyo en ella. Los MacBean ya teníamos bastante problemas manteniendo nuestro territorio en condiciones como para tener que estar pendientes de otras familias. Y de sus manías. Me decía a mí misma que eran sus palabras, la amenaza de la que nos habían estado hablando durante la cena, las que me tenía con los nervios a flor de piel. Toda yo me sentía extrañamente nerviosa, agitada, desde que había llegado a casa. Lo había dejado todo para acompañar a mi hermano en su nueva vida. Me había reconstruido a su lado, recuperando solo una parte de los pedazos de mi corazón y enfrentándome a las pesadillas que me acechaban, noche tras noche, para convertirme en lo que ahora era. Quizás no es mucho, vale. Pero no pensaba dejar que esas mierdas pudieran llegar a cumplir su propósito. Matarnos, básicamente. ¿Que soy ceniza? Es lo que hay. Me giré bruscamente al sentir la presencia de alguien a pocos metros de mí. El cazador, Anthony, se dejó ver. 

    —No quería asustarte. —me dijo encogiéndose de hombros. Miró mi cigarrillo y le tendí la cajetilla. Cogió uno y aceptó el mechero que le tendí. Lo encendió sin prisa, con movimientos lentos y precisos—. Este no es el sitio más seguro para estar a plena noche. 

    —Por lo que dice tu compañero, dentro no sería mucho mejor. —le contesté recordando como el joven había desmenuzado las limitaciones que tenía nuestra base en cuanto a seguridad, de forma aleatoria, durante más de una hora. No tenía claro de si me sorprendía más su capacidad de criticar tantas cosas abiertamente o el hecho de que al hacerlo Cameron no lo hubiera decapitado. O al menos mutilado un poco… arrancándole la lengua o sacándole los ojos. No sé. Algo. La mirada de Anthony brilló ligeramente. Hizo una larga calada mirándome con gesto tranquilo. 

    —El viejo puede ser irritante pero sabe buscar soluciones cuando se le presenta un reto. —me dijo finalmente. 

    —¿El viejo? —le pregunté con curiosidad. Me sonrió. Había una inteligencia viva en él y un punto de diversión. 

    —No te dejes llevar por las apariencias. —me contestó sin darme más información. 

    —¿Es de fiar? —le pregunté mirándolo con atención. Creo que mi pregunta le sorprendió. Me miró con curiosidad. Quizás no tenía sentido que fuera yo la que le preguntara eso a él, pero ya era tarde como para tirar atrás. Y de alguna forma, Anthony me daba buenas vibraciones. Y no suelo equivocarme con las personas. 

    —Se ha vinculado a mi hermano. Su lealtad es absoluta. Aunque a veces sus verdades no nos gusten. —me dijo finalmente y añadió mientras se sentaba en la piedra frente a la mía con gestos lentos, creo que controlados—. Y añadiré de que tiene un gusto musical pésimo, una conversación cansina y una obsesión por la tecnología que me causa jaqueca. 

    No pude evitar reír. Nuestras mirada se encontraron. Sentí algo cálido. Por primera vez fui consciente de que estábamos solos y de que él estaba cerca. Muy cerca. La noche era oscura, el cielo estrellado. Joder. ¿En qué estaba pensando? En acortar esa distancia. Sin lugar a duda. Lo que me hacía pensar en si me había dado un cortocircuito cerebral o algo así. Él era un cazador. Y yo… ni recordaba la última vez que había sentido algo así. Deseo. Pero en vez de tener un aire a capricho parecía que su intensidad crecía exponencialmente haciendo que sintiera casi como si la opción de estar con él fuera una necesidad. Desde que me metí en esa mierda de vida no había tenido espacio ni tiempo para hombres. Y sin hombres no hay sexo. Vale, tenía al resto de mis hermanos y no negaré que alguna vez los he mirado, admirado, por esos cuerpos esculturales. Como para no verlos, que tampoco estoy ciega. Pero desearlos así. Desear probar sus labios, sentir el tacto de su piel y su cuerpo fregando el mío. No, desde luego eso no. Me sentí ligeramente acalorada mientras pensamientos intrusivos empezaban a darme extrañas ideas, sugerencias. Tentadoras. Su mirada observó con detalle mi rostro. Creo que intentando analizar mis emociones. Agradecí la oscuridad. Con un poco de suerte no sería consciente de que me había ruborizado pensando en esos labios carnosos por los que parecía empezar a obsesionarme. 

    —¿Te tratan bien? —me preguntó. 

    —¿A qué te refieres? —le dije.  

    —Los MacBean. —me respondió—. Cada familia tiene sus propias formas de hacer pero no todos compartimos los mismos patrones en algunas cosas.  

    —¿En qué tipo de cosas? —le pregunté con curiosidad por saber más de como era su familia. Su mirada se volvió intensa y sentí que el aire parecía crear suaves y cálidas corrientes entre nosotros. Creo que él también lo sintió, de alguna forma. 

    —Mujeres, por ejemplo. —me dijo sin dejar de mirarme—. Está bien si tú estás bien con esto. Pero si no es lo que quieres, hay otras familias que te protegerían sin pedirte nada a cambio. 

    —¿Nada? —le pregunté mirándole con atención. Había tensión en él. Y dentro de mí algo extraño. Que crecía y parecía querer salir. Un calor que empezaba en el vientre y bajaba hacia áreas de mi cuerpo que tenía totalmente olvidadas desde hacía tiempo. Demasiado tiempo. ¿Era una locura? Pues sí. No sería mi mejor mes, eso estaba claro. Reid volvía a aparecer en mi vida y yo me estaba planteando... ¿Qué exactamente? ¿Un lío con un cazador? ¿Una noche de sexo desenfrenado? Algo así. Por variar un poco. Estaría bien. Pero era un error. Uno que tal vez acabaría cometiendo. Por mucho que supiera que eso no era lo correcto. 

    —Nada. —me dijo él mientras me mantenía la mirada. Me levanté y tiré el cigarrillo al suelo. Apagué la pequeña colilla con la bota para hacer que desapareciera por completo. Me acerqué a él lentamente. No debería hacerlo. No. No debería. Pero joder. Era demasiado tentador. A ver, que me lo merecía. Aunque solo fuera una noche. Para ayudarme a olvidar a Reid. Olvidarme de todo. Durante un rato. Anthony era extranjero. Estaba de paso. Unos días. Unas semanas a lo más. Recordaría lo que era ser mujer. Una mujer a la que un hombre deseaba. Porque en esos momentos podía sentirlo, de alguna forma, en él. Deseo. Pasión. Y estaba segura de que alguien como él no me decepcionaría. Incluso si él estaba un tanto cansado de tanta mujer, como había sugerido con un tono cargado de burla John, parecía dispuesto a hacer una excepción esa noche. Y puestos a hacerla, que fuera conmigo. Yo también estaba planteándome romper una de mis propias leyes de supervivencia. Pero era romperla solo a medias. Al fin y al cabo Anthony era un cazador. Y eso lo convertía en un candidato perfecto. Norma uno: nada de relaciones. Anthony era lo que era. Y yo era consciente de que la palabra relación y la palabra cazador eran antagonistas. Segunda norma: nada de volver a enamorarme. Era imposible hacerlo de alguien que era lo que era. Y que vivía de la forma en que lo hacía. Solo una noche de buen sexo. Solo eso. Era algo que alguien como él podía darme. Un cazador no se ata. Solo está de paso. Era perfectamente consciente de que para él aquello no significaría absolutamente nada. Y por primera vez en mi vida quería justo eso. Sexo. Solo sexo. No quería fantasear de nuevo, amar para volver a perder. Pero no podía negar que volver a sentir ese tipo de deseo cargado de pasión y anhelo me había pillado por sorpresa. Y soy de las que se deja llevar. Especialmente cuando puede haber un premio gordo después. Así me va la vida, supongo. 

    Me lancé a la piscina y me senté a horcajadas sobre él. Pude sentir su cuerpo tensarse y su mirada clavarse en mis pupilas. Puse mis brazos sobre sus hombros. Sentí un calor intenso dentro de mí mientras mi cuerpo empezaba a lanzar mil descargas por toda mi piel, anticipatorias. ¿Cómo había estado tantos años sin pensar en aquello? Quizás porque me acostaba llena de cardenales, agotada, después de pasar la tarde con alguno de mis hermanos. Alejé esos pensamientos mientras me centraba en observar esa boca carnosa frente a mí. Él estaba quieto, observándome. Me tomé mi tiempo simplemente mirando ese rostro masculino tenso. Me acerqué poco a poco, lentamente. Rocé sus labios con suavidad con los míos. Sentí que su respiración parecía agitarse. Moví ligeramente mi pelvis para quedar perfectamente encajada sobre él. Me sentí extrañamente poderosa al sentir la potente erección que había ya allí, esperándome. Y me encendí por completo dejando de lado el miedo al rechazo y mis inseguridades. Volví a buscar su boca. Esta vez no fue un roce tan solo. Le besé. Sintiendo que todo lo demás no importaba. Solo ese momento. Sentí los brazos firmes de Anthony apretarme contra él y su boca abrirse para mí, su lengua invadiendo mi boca en un movimiento dominante y posesivo. Gemí. Pude sentir un ronroneo. No recordaba haberme sentido así antes. La abstinencia no debía de ayudar mucho, supongo. Mi cuerpo parecía derretirse sospechando lo que sucedería a continuación. 

    —Párame ahora. —susurró el cazador. 

    —¿Y perdernos la diversión? —le dije separándome ligeramente de él mientras le miraba con gesto travieso y empezaba a desabrocharle los botones de la camisa, lentamente, para descubrir un pecho ligeramente velloso en el que empecé a enterrar sugerentes besos, lentamente. Sentí su cuerpo tensarse ante mi contacto mientras empezaba a desabrocharle los pantalones. Volvió a ronronear mientras yo seguía peleándome con aquello.  

    —Veo que te gusta jugar. —me dijo con voz grave mientras sus manos buscaban mi camisa para empezar a desnudarme.  

    —La camiseta no. —le dije soltando la cintura de su pantalón para frenar el avance de sus manos. Hizo una ligera pausa, muy sutil, y volvió a hacer prisionera mi boca con la suya, recolocando sus manos sobre mis nalgas y apretándome contra él. Era enloquecedor sentirlo así. Olvidé la repulsión que mi propio cuerpo me suponía. Pese a la oscuridad, yo no dejaba de ser consciente de las cicatrices que distorsionaban por completo uno de mis pechos y mi abdomen. Un recuerdo de mi duro primer encuentro con su mundo. No me dejó pensar en aquello. Sus besos se habían vuelto a intensificar mientras me desabrochaba hábilmente los pantalones. Se levantó cargando conmigo mientras yo cerraba mis piernas sobre su cintura y siguió besándome mientras caminaba. No tengo muy claro a donde. Mi cuerpo estaba pendiente únicamente de sus besos y en los apasionados mordiscos que estaban sufriendo mis labios. Toda yo palpitaba al sentir la presión que sentía justo entre mis piernas, latiendo contra mí, ansiando llenarme.  

    Se sentía bien. Demasiado bien incluso para ser real. Quizás solo estaba soñando. Un buen sueño, desde luego. Sentí algo a mi espalda y lo palpé con curiosidad, siendo consciente del grueso tronco de un viejo árbol contra el que me había empujado. Anthony suavizó la presión sobre mis nalgas dejando que mis pies tocaran el suelo mientras quedaba parcialmente recostada contra el tronco. Se separó ligeramente de mí y pude sentir como sus manos expertas hacían que mis tejanos cayeran al suelo mientras empezaba a devorar el lóbulo de mi oreja y me palpaba con suavidad para asegurarse de que ya estaba preparada para él. Me mordí el labio, presa de las sensaciones. Abrí los ojos cuando su contacto desapareció, creo que por la necesidad de seguir sintiéndolo mientras redescubría mi propio cuerpo y las sensaciones que un hombre podía llegar a generar en mí. Se desnudó frente a mí, exponiendo todo su cuerpo por completo. Impresionante. Incluso si estaba solo parcialmente iluminado, no podría describirlo de otra forma. Sus ojos me miraron. Había una intensidad en ellos que quizás debería haberme asustado. Por el contrario me encendió aún más. No me preguntó. Se acercó con movimiento lentos, controlados, poniendo sus manos sobre mis nalgas y alzándome de nuevo como si no pesara nada mientras yo enroscaba de nuevo mis piernas alrededor de su cintura. Me movió ligeramente para colocarme sobre su pelvis y pude sentirle ajustándose a mí, buscándome, antes de que todo su cuerpo se estrellara contra el mío con cierta dureza en una primera pero brutal embestida. Mi espalda quedó completamente aprisionada entre él y el árbol mientras él gruñía con un tono satisfecho. Sentí un cierto dolor. Supongo que era normal después de tanto tiempo pero Anthony no me dio tiempo para quejarme o lamentarme. Empezó a moverse dentro de mí con movimientos duros, firmes e insistentes, haciendo que mi mente se quedara en blanco. Solo placer. Como nunca antes lo había conocido. Como seguramente nunca volvería a conocer. Joder con los cazadores. No solo eran buenos matando bichos. Dejé que las emociones, las sensaciones, tomaran el control hasta que todo llegó a su clímax. Como nunca lo había sentido antes. Anthony buscó mi boca después de aquella explosión de sentidos. Fue un beso aún encendido que me hizo estremecer ligeramente. Su lengua era ágil y un tanto exigente. Separó su boca de mí sin desencajarse. No parecía tener prisa a hacerlo y por ridícula que fuera nuestra situación en ese aquí te pillo y aquí te mato, se sentía perfecto justo así.  

    —¿Puedes sostenerte en pie? —me preguntó con voz suave, su cuerpo aún presionando el mío contra el grueso tronco de vieja madera.  

    —Creo que sí. —le dije orgullosa mientras él finalmente se separaba de mí y yo tomaba de nuevo conciencia de mi propio cuerpo. Sentí que mis piernas temblaban ligeramente al tener que sostenerme de nuevo. No me quejé cuando Anthony me ayudó a mantener el equilibrio cogiéndome por la cintura. 

    —Será mejor que vayamos dentro. —me dijo con una mirada cómplice. Parecía más joven y habían desaparecido algunas arrugas que solían verse en su entrecejo con esa expresión un tanto hosca, desdeñosa, que solía lucir de forma casi constante. Más relajado estaba fijo. Pero quién soy yo para criticarlo. Me sentía como si saliera de una sesión de cinco horas de spa y sauna. Debía admitir que aquello había sido una gran idea. Una genialidad, diría. ¿Cuántos días decían que querían quedarse?  

    —Sí. —le dije haciendo una mueca, ligeramente divertida con mis propios pensamientos. Conseguí recuperarme más o menos. Lo suficiente como para recoger mis pantalones y enfundármelos mientras él hacía lo mismo.  

    Se me hizo extraño pero Anthony me cogió de la mano guiándome por la oscuridad del terreno que rodeaba nuestra base deshaciendo lentamente el camino que ese formidable cazador había hecho cargando conmigo entre apasionados y descontrolados besos. Me sonrojé ligeramente al recordarme del camino que habíamos hecho hasta que Anthony había encontrado ese punto de apoyo concreto contra el que empujarme para tomarme más como un animal que otra cosa. Y que no me quejaba. Para nada. Que conste. Hasta me vería con ánimos de repetir. Más tarde. Ahora sentía todo el cuerpo dolorido. Felizmente dolorido, todo sea dicho. Cogió su camisa y se la colocó sobre los hombros sin perder tiempo en abrochársela. La casa estaba en silencio. Mi hermano, Scott y Angus habían ido a patrullar por el centro. Me paré frente a la puerta de la habitación de mi hermano. Anthony levantó una ceja. 

    —¿No vas a dormir conmigo? —me preguntó mirándome con gesto neutro. 

    —Cameron ha dicho que durmiera en la habitación de Luke. —le contesté. 

    —Me importa una mierda lo que diga Cameron. —me contestó con voz suave, un tono que casi era más peligroso, más amenazador, que si se hubiera puesto a chillar allí en medio—. Dime que quieres dormir con ese cachorro y estaré bien con eso. Pero si no es así, puedes dormir en mi habitación. Sola, si es lo que quieres. Tú decides. Solo tú. 

    —Estoy bien en la habitación de Luke. —le contesté sorprendida por sus palabras. No esperaba una concesión así de un cazador. Y menos de uno que no era ni de mi familia. 

    —Perfecto. —me contestó él aunque su mirada era oscura, no demasiado acorde con su afirmación. Empezó a abrocharse la camiseta mientras caminaba en dirección a la escalera.  

    —¡Anthony! —le llamé. Se giró para mirarme. Parecía irritado. Hombre, quizás eso de que me fuera a la cama de otro hombre justo después de aquella sesión de sexo no era lo más habitual. En personas normales, quiero decir. Pero él era un cazador. Se acostaban con tantas mujeres como quisieran sin tener obligación con ninguna de ellas. Llevaba probablemente siglos haciéndolo. Y muchas familias compartían mujeres. ¿Cómo sería eso? Prefería no pensarlo. Yo me contentaría con alguien como Anthony empotrándome de tanto en tanto en un árbol, una pared, un coche… sí, mi imaginación era capaz de recrear aquello en otros escenarios y por el bien de la ciencia, estaría dispuesta a verificar mi teoría de que podía ser gratamente satisfactorio en todos y cada uno de esos lugares. Si su estancia lo permitía. 

    —Dime, Leia. —me dijo en un ronroneo suave, sus ojos fijos en los míos. Me sorprendió que se acordara de mi nombre. Le sonreí. 

    —Tu habitación está en el otro lado del pasillo. —le dije con una sonrisa, divertida. Se me hacía extraña esa sensación de complicidad que supongo habíamos creado al compartir aquello. No dejaba de ser un grado de intimidad alto. Incluso cuando no significara nada más que el propio hecho de disfrutar un rato de algo juntos. Y no hubiéramos cruzado más que unas pocas frases desde que nos habíamos conocido. 

    —No es una base segura. Voy a patrullar para asegurar el perímetro. —me dijo con gesto duro—. Esa era mi intención cuando te he encontrado. 

    —¿Solo? —le pregunté con un tono de voz ligeramente preocupado. Cameron jamás dejaba que nadie saliera de caza solo. Estaba más o menos prohibido. Al menos en nuestra familia. 

    —Solo. —me contestó mientras su mirada se volvía más dura. Un brillo oscuro apareció en sus ojos. No fui consciente de que había recorrido aquellos metros hasta mí en un suspiro y su boca se había anclado en la mía con un movimiento brusco que me pilló totalmente desprevenida. Cuando mis piernas empezaban a fallarme, se separó ligeramente de mí, con gesto altanero—. Eso o vuelto a follarte.  

    —No aguantaría otro polvo como ese en estos momentos. —le dije poniendo los ojos en blanco, parcialmente irritada aunque no negaré que también ligeramente divertida con su comentario. Sus ojos azules brillaban con oscuro deseo mientras me miraba. En su rostro una sonrisa ladeada un punto intimidante pero muy masculina apareció mientras su lengua se relamía lentamente el labio inferior y mi cuerpo parecía querer contradecir mis propias palabras con las reacciones que empezaban a recorrerme de arriba abajo simplemente observándole. Otra cosa nueva sobre los cazadores. Eran insaciables. O al menos lo era Anthony. Abrí la puerta de la habitación de mi hermano sintiendo la mirada de Anthony sobre mí porque empezaba a desconfiar incluso de mí misma—. Luke, Scott y Angus han ido a patrullar. Vendrán a primera hora. 

    —Descansa. —me dijo él con voz suave, casi un ronroneo, mientras yo entraba en la habitación vacía y cerraba la puerta a mis espaldas alejándome de él. Fui directa al baño a asearme. Estaba agotada. Dolorida. Satisfecha. Y extrañamente feliz. Como si un hormigueo travieso se hubiera instalado dentro de mí. Supongo que era el hecho de volverme a sentir viva. Después de tantos años encerrada, creando mi otro yo.  

    





   





 

    V 

      

    Intercepté a la patrulla de cazadores cuando volvía a casa con los primeros rayos de sol. Una noche sin incidentes por el aspecto tranquilo que mostraban. Inverness era un lugar pequeño, después de todo. Salieron de la vieja furgoneta entre bromas. Se veía un grupo unido. Scott los lideraba cuando Cameron no salía con ellos. Angus era un poco más brusco, más primitivo. Había crecido dentro de uno de los viejos clanes escoceses, igual que Cameron. La única diferencia es que Cameron parecía haber aceptado los cambios que habían acontecido en el mundo. Angus no tanto. Era probable que Scott no fuera mayor que Angus aunque por su forma de ser era más idóneo para organizarlos que el Highlander. 

    —¿Cómo ha ido? —les pregunté sin tener duda alguna de la respuesta. 

    —Tranquilo. —me contestó Scott. 

    —¿Hace cuánto que no hay movimientos? —les pregunté. 

    —Tres, cuatro días a lo más. —me contestó Angus con ganas de más acción. Podía entenderle. Yo también soy un poco adicto a eso. A la adrenalina del combate. Pocas cosas nos hacen sentir vivos, vibrar, después de pasar los primeros cinco siglos de edad. Todo se vuelve un tanto monótono. Los combates y poder sentir el poder de la sangre del cazador en el fulgor de la batalla daba sentido a nuestras vidas. Nuestras míseras vidas. Incluso las mujeres se volvían insípidas con el tiempo. Bueno, quizás no todas.  

    —Quizás vinieron todos a la fiesta que montamos en Londres hace poco más de una semana. —dijo John apareciendo por el marco de la puerta con una taza entre las manos.  

    —¿Una fiesta? —preguntó Luke con mirada claramente interesada. Era joven. Inexperto. Y aún conservaba ese algo, esa ilusión, en la propia vida. En el día a día. Estaba bien tener gente así. Ayudaba a no perder la esperanza. Aunque era peligroso para la familia. Era demasiado novato. Y eso lo ponía en peligro a él y al resto de su grupo. La mayoría de los cazadores morían durante el primer siglo de vida. Muchos de los cazadores que habían muerto en Londres eran jóvenes. Un par de siglos o tres a lo más. Aún lamentaba su pérdida. 

    —Algo más de un centenar de ellos. —dijo John. El rostro de los cazadores se oscureció. 

    —Mientes. —dijo Angus y aunque era una afirmación tenía matices de pregunta. 

    —¿Con qué finalidad haría John algo así? —preguntó Cameron entrando en escena. Su mirada era sombría y estaba claro que él sí creía en las palabras de John. No era un cazador cualquiera el que afirmaba eso. Era el viejo, después de todo. Cameron se colocó al lado de John. Ambos se sostuvieron la mirada durante unos segundos—. Supongo que no es una casualidad esta inusual visita, después de todo. 

    —Para nada. —le contestó John con una amplia sonrisa. No me gustaría estar en la piel de Cameron. Tener al viejo en mis tierras. Sin saber, sin entender, el porqué. Estaría de los nervios, en serio. Cameron lo llevaba bastante bien. Le sonrió. 

    —Si vienen un centenar de esos a Inverness, estamos muertos. —le repuso Cameron con gesto tranquilo. Era una realidad que ninguno de los cazadores presentes se esforzó en negar. 

    —Lo sé. —repuso John—. A nosotros nos fue por los pelos. Los Williams y los Stel estaban en Londres y eso marcó la diferencia. Pero varios Williams cayeron.  

    —Debió de ser una batalla épica como las de los tiempos antiguos. —dijo Angus con mirada cargada de orgullo.  

    Miré al viejo. Había algo que aún no había dicho. Y no sería yo quien lo avanzara todavía. La primera mística que había despertado. Elektrika. La pareja de mi hermano de armas. No todos aceptarían algo así. Por no decir que había una ley que prohibía la relación entre un cazador y una mística. Que le dijeran algo así a Logan. Creo que a estas alturas sería capaz de decapitar a cualquier cazador que tuviera intención de separarle de ella. Puestos a romper leyes, no creo que a Logan le viviera ya de aquí.  

    —Bonita camiseta. —le dijo Cameron a John ladeando la cabeza ligeramente, con una sonrisa torcida, cambiando por completo la dirección de la conversación.  

    Miré a John sin entender esa alusión. O lo que fuera. El viejo llevaba unos tejanos gastado con rotos en las rodillas. La camiseta era una de esas estampadas con cosas frikis que solía vestir. Me fijé en el dibujo. El rostro de una mujer con un vestido blanco y dos trenzas sujetas a los laterales de su cabeza al lado de un chico con algo parecido a una espada de color azul. Star Wars, remarcaban las letras sobre la fotografía. Yo no la llamaría bonita. Para nada. Pero para gustos, colores. El cachorro se acercó a John con una mueca en el rostro. Algo así como si John de alguna forma le hubiera encontrado haciendo una travesura y no supiera como disculparse. Alzó su brazo y John se lo tomó en un formal saludo propio de cazadores. De hermanos. Estaba claro que se me había escapado algo. No es que me preocupara mucho lo que significara aquello. Intentar seguir el curso de los pensamientos de John era imposible. Pero estaba bien que el viejo empezara a calar entre aquellos cazadores. Teníamos una misión. Advertir al resto de cazadores de la amenaza que estaba por venir y con un poco de suerte ampliar nuestra familia. Incluso si ellos eran pocos. Y probablemente ni siquiera Cameron podría compararse a uno de nosotros. Una de las pocas conversaciones interesantes que había tenido con John durante aquellas horas de coche compartido, había sido sobre los MacBean. No tengo claro que le hubiera conseguido sonsacar todo lo que sabía de ellos pero al menos me había podido hacer una idea. Cameron había despertado en el siglo XIV, antes del último alzamiento. A diferencia de lo sucedido con los Williams, el jefe de familia de los MacBean le ordenó permanecer en la base y proteger a los más cachorros, entrenarlos y formarlos por si ellos no volvían. Todos éramos conscientes que un grupo de cachorros no decantaría la balanza, especialmente en una época en la que éramos muchos. Los MacBean aportaron unos cincuenta cazadores, antiguos guerreros escoceses en vida y grandes cazadores después. Cameron se quedó con Scott y Angus que para aquel entonces eran dos cachorros. Sus mayores consiguieron garantizar la continuidad de su familia y Cameron se convirtió por derecho pleno en el jefe de familia incluso siendo bastante joven. Al menos los MacBean habían tenido alguien con una cierta experiencia, me dije pensando en los Williams. Ellos se habían encontrado con un cachorro de apenas un siglo de edad al mando.  

    Nuestra realidad era muy compleja. Éramos pocos. Muy pocos. Y a la mayor parte de familias les faltaban experiencia y horas de entrenamiento. Un nuevo alzamiento. Supongo que solo los que ya habíamos vivido el primero sabíamos, podíamos llegar a entender, la magnitud de aquello. No teníamos posibilidad alguna de sobrevivir. Incluso con Elena de nuestra parte. Ella no podía enfrentarse sola a una nueva guerra y nosotros no éramos los suficientes como para mantenerla con vida. Pero podían venir más. Nuevas místicas. John contaba con ellas. Yo no lo tenía para nada tan claro pero no podía negarse que el despertar de Elena nos había traído a todos una bocanada de esperanza. Por mucho que Logan deseara esconderla en una cueva bajo tierra. Llegado el momento Elena era de las que plantaba cara a lo que fuera y su magia marcaba una clara diferencia a nuestro favor. Si las místicas volvían, quizás, solo quizás, tendríamos una oportunidad.  

    —Hay café dentro. —dijo Cameron mirando a sus chicos y después se giró para mirar a John con una genuina sonrisa. Parecía contento. Que teniéndonos en su terreno decía mucho de él o de lo que acababa de suceder.  

    Entramos en el comedor. Cameron había colocado varias bandejas sobre la mesa junto a un par de termos y nos sentamos alrededor de la comida.  

    —Es raro que Leia no haya bajado. —dijo Luke mirando en dirección a la escalera que daba al piso superior en el que estaban las habitaciones. Sentí que me tensaba de forma instintiva. 

    —Ayer fue a acostarse tarde, es posible que nuestra presencia la tenga agotada. —dijo John con mirada divertida y sus ojos se quedaron fijos en los míos. Le sostuve la mirada un punto irritado mientras le lanzaba un gruñido bajo de advertencia y él me sonreía de oreja a oreja—. No estoy sordo, ¿sabes? 

    —Llego tarde. —dijo Leia apareciendo por las escaleras con su pelo rojizo revuelto y una mueca culpable en la cara. Luke se levantó de la mesa con una sonrisa en la cara. Se acercó a ella y la cogió de la cintura. 

    —Siéntate y come algo. —le dije intentando ignorar la irritación que me causaba que el cachorro la rondara. Leia me buscó con la mirada y casi diría que había un punto de rabia en sus ojos. No dijo nada pero vino a la mesa a comer algo. Eso sí, se sentó en la otra punta de la mesa. Quizás mi tono había sido un poco autoritario. O seco. Pero era el tono que estaba acostumbrado a usar y el hecho de que el cachorro la tocara me molestaba. Aquella noche Leia había sido mía y no soy de los que les gusta compartir. Miré al cachorro que reía por lo bajo. Mi expresión no debía de ser muy amigable en esos momentos dado que su gesto se volvió más serio y bajó la mirada.  

    —¿Seguro que no eres el jefe de los Stel? —me preguntó Cameron desde su posición con gesto divertido tras observar aquel intercambio de miradas entre su cachorro y mi humilde persona. 

    —Seguro. —le dije elevando la vista en su dirección.  

    —Tienes madera de líder. —me dijo con mirada analítica, como si pretendiera valorar algo sobre mi personalidad. 

    —Logan y yo hemos llevado la familia conjuntamente durante mucho tiempo. Nos llevamos un par de décadas. —admití—. Nos despertó el mismo cazador. 

    —¿Una familia grande? —me preguntó con curiosidad—. Nunca hemos coincidido con un Stel.  

    —Lo habíamos sido. —le dije mientras una sombra oscura intentaba colarse entre mis recuerdos. Alcé el mentón y me giré para mirar a John antes de añadir mirando a Cameron—. Éramos cinco pero perdimos a uno de los nuestros hace unos meses.  

    —Lo siento. —dijo Cameron haciendo un gesto afirmativo y añadió con voz firme mirando a sus hombres—. Cuatro no es un mal número. 

    La mesa se quedó en silencio, todos presos en sus propios pensamientos cuando un ruido sordo, una vibración, rompió ese trance. 

    —Mierda, es Reid. —dijo en un susurro Leia levantándose de la mesa y salió de la casa para hablar por teléfono con un mínimo de intimidad. 

    —¿Quién es él? —le preguntó John con curiosidad a Luke. El cachorro miró en dirección a la puerta por la que Leia había salido con expresión preocupada. Eso me alarmó un poco. 

    —El responsable del restaurante en el que vende sus pasteles. —le contestó el cachorro al viejo y tras hacer una mueca miró a Cameron antes de añadir—. Su exnovio, que ha reaparecido hace un par de meses después de que ella cortara esa relación hace diez años para venir con nosotros. 

    —¿Humano presupongo? —les dije mirando a los cazadores con gesto duro.  

    —Totalmente. —admitió Cameron. 

    —¿Puede convertirse en un problema? —les pregunté mirando a los hombres frente a mí. Cameron miró a Luke y fue él quien respondió. ¿Por qué le daba esa autoridad al cachorro en lo referente a Leia? No lo tenía del todo claro pero no me gustaba. 

    —No lo sé. —admitió—. Ella jamás dejó de amarlo. 

    —Confío en ella. —respondió Cameron mirando a Luke con gesto paternal—. Leia está firmemente comprometida con la familia. No haría nada que pudiera delatarnos. Dejó su vida atrás para seguirnos y estoy seguro de que volvería a hacerlo. 

    —De acuerdo. —les dije haciendo un gesto afirmativo, incluso si las palabras del cachorro me habían sorprendido y molestado más o menos en proporciones similares.  

    Miré a Leia entrar en el comedor. Se le veía nerviosa aunque no le dije nada porque parecía concentrada acabando de recoger varias cosas de los viejos mármoles y empaquetando unos pasteles que se veían increíbles desde la distancia. Salió de allí sin decir nada a nadie. Ni siquiera al cachorro. No parecía interesada en participar o escuchar la conversación. Estaba claro que su cabeza estaba en otra parte. Me centré en la conversación que John y Cameron mantenían. Habían empezado a hablar de los Williams. Por lo visto se habían alojado con ellos en alguna ocasión que habían ido a Londres. No me extrañó que les pidieran alojamiento a ellos antes que a John. Sinceramente, mi nuevo hermano podía ser un plasta cuando se lo proponía. Le dejé hacer durante un rato. Me sentía ligeramente irritado esa mañana. Quizás debería dormir un rato. Escuché a John hablar con los MacBean sobre la noche en que los dumas nos atacaron. Era un recuerdo aún muy reciente. Miré a John. Con todo, era un buen narrador. Cerré los ojos y busqué la magia dentro de mí para invocar mi mandoble y lo dejé sobre la mesa. Se hizo el silencio mientras el brillo que mi arma emitía hablaba por si sola.  

    —¿Es normal eso? —dijo en un susurro Angus, su voz cargada de respeto, tras alargarse ese silencio. 

    —Antes me habéis preguntado cuantos somos los Stel. —les dije y miré a John, que hizo un gesto afirmativo con la barbilla, una sonrisa iluminando su rostro—. La noche que perdimos a Quinn despertó entre un grupo de humanas a las que protegíamos una mística. Puedo aseguraros de que era lo último que esperábamos que pasara y sin embargo, parece ser que la magia de las místicas está despertando. Y eso no necesariamente es un buen presagio. 

    —Una mística. —dijo Cameron mirándome con expresión conmocionada. Hice un gesto afirmativo 

    —Su magia corre por nuestra sangre y por el filo de nuestras armas. —les dije y sus miradas recorrieron el filo de mi mandoble con expresión reverencial—. Su magia es capaz de paralizar a un duma durante un tiempo que puede marcar la diferencia entre vivir o morir. Sin ella hubiéramos muertos todos aquella noche a las afueras de Barcelona o en el ataque masificado que sufrimos en Londres.  

    —Dicen que los dumas son capaces de sentir su magia. —dijo Scott en un susurro mirando a John. 

    —Es cierto. —admitió John—. Nuestra máxima prioridad es proteger a Elektrika. Su magia es... extraordinaria. Aunque eso la convierte en un objetivo evidente. Los Stel son fuertes. Cada día más. 

    —Tenemos a un humano pendiente de la transformación. —admití mirando a Cameron sin revelar que el viejo ya pertenecía a nuestra familia, no tengo claro cómo podían reaccionar los MacBean a algo así—. Tubo agallas y salvó a uno de los nuestros. Se merece vivir aunque no esté en nuestras manos esa decisión. 

    —¿Le diste de tu sangre? —me preguntó Cameron. Negué con la cabeza. 

    —Lo hizo Logan. —repuse—. Era algo personal. 

    —Pero antes del ataque, a los Stel ya se había unido mi pequeña familia. —dijo John con una sonrisa cómplice en el rostro. No pude evitar sonreír al ver la expresión en el rostro de los cazadores. Supongo que no debía de haber sido muy diferente a la mía cuando Logan me desveló aquello.  

    —¿Tú? —dijo Cameron mirando al viejo y hasta me dio un poco de pena como tanta información parecía estar a punto de crearle un cortocircuito.  

    —Viene un nuevo alzamiento. —le dijo John perdiendo su sonrisa, usando un tono de voz solemne que le daba de repente un aspecto anciano y sabio, la del cazador que realmente era—. Demonios mayores, como sucedió antaño. No sé mucho pero sé algo. Es el legado que debía traer a este nuevo mundo en el que estaríamos en clara desventaja. En teoría. 

    —En teoría. —dijo Angus mirando a John tras un largo silencio. Había una silenciosa pregunta en sus palabras. Buscaba algo. Un rayo de esperanza. Angus no había luchado en el último alzamiento. Era un mero cachorro en aquellas épocas bajo la tutoría de Cameron, aislados en las altas montañas escocesas, lejos de la actividad que se vivía a las noches en las ciudades, parcialmente oculta entre las guerras que hubo durante aquellos años. El primer alzamiento empezó en Suecia pero se extendió rápidamente. Fue en Rusia donde pensamos que habíamos conseguido acabar con el demonio que generó aquel caos. Pensábamos que la profecía se había completado. Ilusos. Aquello fue solo el principio. Derrotamos a su ejército pero Mefisto, señor del Odio, había salido indemne de aquella masacre incluso si nosotros pensábamos que lo habíamos derrotado.  Y empezó a hacer aquello que mejor sabía. Empezó a enfrentar a los hombres, a crear discordia y la guerra renació en diferentes puntos del planeta casi sin pausa alguna. Y entre ellas la realidad de que él seguía con vida y se había hecho más fuerte. Y ya no estaba solo. Un estremecimiento me recorrió la espina dorsal al recordar aquello. Creo que todos los MacBean se sentían exactamente igual que yo en esos momentos. Incluso si ellos no lo habían vivido en primera persona. 

    —Somos pocos. —admitió John—. Pero el mundo ha cambiado. Podemos viajar de un lugar a otro en un tiempo que antes era impensable. Las comunicaciones pueden permitirnos advertirnos los unos a los otros para lanzar ataques conjuntos como jamás se pudo planificar antes. Y la tecnología juega a nuestro favor. Puede facilitarnos cosas tan básicas como rastrear. Todo ello nos permitirá trabajar de una forma como jamás se ha hecho antes. Y las místicas volverán a apoyarnos. Lucharán a nuestro lado como hicieron en los primeros tiempos. Elektrika es la primera. Pero vendrán más.  

    —Joder. —dijo Cameron que parecía conmocionado. Él sí entendía lo que eso podía llegar a significar. Para nosotros. Y para la raza humana. Que el viejo se hubiera unido a nosotros aún me costaba de aceptar a mí, como para que Cameron lo digiriera todo de golpe. Él había perdido a toda su familia tras el alzamiento. Y ahora eran solo cuatro con un cachorro que no tenía sentido llevar a las trincheras.  

    —Es peor que una pesadilla. —dijo Scott mientras nos miraba con el gesto fruncido. 

    —Hemos de agruparnos. —dijo John con voz firme, mirada anciana por una vez—. Solo así tendremos alguna posibilidad de ganar esta guerra. Necesitamos estar todos en sintonía y organizarnos como una única familia. Llevo tiempo esperando esto y he de admitir que los Stel son buenos compañeros de viaje.  

    —Yo no tengo claro de si diría lo mismo de ti. —le dije elevando una ceja mientras miraba a John y él me respondió con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Jamás hubiera pensado que el viejo… —dijo Angus sin poder contener las palabras pese a que John estaba frente a él. No se ofendió, simplemente empezó a reír por lo bajo. 

    —Algo gordo tenía que pasar para que el viejo saliera de Londres. —dijo Scott con mirada cansada, había preocupación en su mirada. 

    —¿Por qué estáis aquí? —nos preguntó Cameron mirándonos con gesto neutro. 

    —Sé que son demasiadas cosas para asumir de golpe. —le dije fijando mi mirada en él—. Pero venimos a ofrecerte que te unas a nosotros. Como compañeros o como hermanos. Os ofrecemos nuestra sangre y la magia que hay en ella para que podáis usarla con sabiduría y os fortalezca para el futuro que nos espera. No tenéis que tomar una decisión así ahora. No es una orden ni una obligación. Pero necesitamos estar unidos y coordinarnos como jamás antes se ha hecho. O moriremos todos. 

    —Probablemente lo haremos de todos modos. —dijo John haciendo una mueca—. Pero al menos lo haremos a lo grande. Los Williams también se habrán unido a la familia Stel a estas alturas. Albus tenía la decisión tomada antes incluso de que marcháramos de Londres. Crecemos por momentos. Y seguiremos haciéndolo. 

    —¿Cuándo hemos de tomar esa decisión? —me preguntó Cameron y me sorprendió un poco que no se negara abiertamente ya de entrada. 

    —Vamos a estar unos días. John tiene la extraña sensación de que podéis necesitar ayuda en breve. —le dije poniendo los ojos en blanco, quitándole hierro a la posible amenaza que John había decidido predecir sobre Inverness—. Si nos lo permites, creo que sería interesante que entrenáramos juntos y formáramos parte de las patrullas durante nuestra estancia. 

    —Quieres evaluarnos. —me dijo Cameron con mirada dura. No tenía sentido negarlo. 

    —Hemos luchado junto a los Williams. —le dije—. Fue un combate duro que podría haber acabado en una masacre. Murieron todos sus cachorros. Soy viejo, Cameron. He visto ya a demasiada gente morir. Hemos de saber qué podemos pedir a cada familia y reforzar a aquellas que lo necesiten antes de poder contar con ellas en una ofensiva real.  

    —He desarrollado alguna cosa que puede ser especialmente útil. —añadió John—. Tengo un prototipo de casco que permite sondear a los dumas que aún no son corpóreos. Es especialmente útil para los más jóvenes aunque incluso los viejos cuando lo prueban se vuelven adictos. 

    —No tienes que rastrear constantemente a tu alrededor para detectar su vibración. —admití haciendo un gesto afirmativo con la cabeza al ver la sorpresa en el rostro de los cazadores de que alguien hubiera desarrollado algo así. Supongo que solo al viejo se le ocurriría hacer algo como eso, después de todo era el más atípico de los cazadores. —Hace que sea realmente difícil que se materialice uno a tu espalda y te tome desprevenido. 

    —Parece algo útil. —admitió Angus mirando a John.  

    —Valdría la pena intensificar los entrenamientos. —intervine mirando a Cameron y viendo que estaba dispuesto a contradecirme añadí—. Siempre se puede hacer más. Y esa diferencia puede salvar más de una vida. 

    El ruido de un teléfono empezó a vibrar de nuevo. Luke sacó un teléfono del bolsillo trasero de sus tejanos haciendo una mueca y se levantó de la mesa mientras aceptaba la llamada entrante. Escuché la voz de Leia sonar por el auricular pero no fui capaz de definir sus palabras. Seguimos hablando de los sensores de John para cuando Luke volvió a acercarse a la mesa. Miró a Cameron con gesto culpable. 

    —Era Leia. —le dijo—. Se le ha muerto la furgoneta. Voy a pasar a buscarla. 

    —Voy yo. —le dije introduciéndome a la conversación. —Has estado patrullando toda la noche y quiero probaros en un entrenamiento esta tarde. No quiero una mala excusa de que alguien está cansado.  

    —Si yo fuera Logan, no hubiera sido capaz de aguantarte a mi lado. —me dijo Cameron mirándome con gesto más divertido que otra cosa. Vale, me estaba metiendo en los asuntos de su familia. Lo admito. Pero el chaval lo que tenía que hacer era centrarse en su formación antes de convertirse en un cadáver más—. Veremos esta tarde que pie calzas.  

    Pese a sus palabras hizo un gesto afirmativo con la cabeza dándome su autorización de ir a buscar a Leia mientras John se levantaba de la mesa.  

    —Genial, quería pasarme por la ciudad. —dijo mientras me seguía. —Hace siglos que no piso Inverness y tengo ganas de ver que aspecto tiene ahora. 

      

    Salimos de la casa y subimos a nuestro todoterreno. Durante los primeros cinco minutos John permaneció callado. Supongo que era pedir mucho que aguantara así todo el viaje. 

    —Creo que lo hemos hecho bien. —me dijo con una sonrisa en el rostro. —Hacemos un buen equipo, realmente. 

    —Cameron es un tipo listo. —le contesté—. Y se preocupa por sus chicos. 

    —Sabes, has estado bastante borde con Luke. —me dijo con un tono de voz divertido—. Por no decir que te has pasado la mayor parte de la noche revisando el perímetro. No has dormido más que él.  

    —No necesito dormir para ponerlos a todos en su sitio esta tarde. —le contesté con tono duro—. El cachorro debería estar más pendiente de su entrenamiento que de lo que hace o deja de hacer la mujer con la que se acuesta. 

    —¿Hablas de Leia? —no le contesté pero me miró durante un rato y empezó a reír—. No te has dado cuenta aún. 

    —¿De qué? —le pregunté mientras lo miraba de reojo, enojado. No me gustaba cuando John empezaba a hablar con ese aire de superioridad suyo. Se volvía irritante. Y era algo que por desgracia hacía muy a menudo. 

    —Luke y Leia. —me dijo mientras yo no podía evitar fruncir más aún el ceño—. ¿No has visto la saga? 

    —¿De qué me estás hablando? —le pregunté en un tono hostil. 

    —Star Wars. —me respondió él y desplacé mi mirada a su camiseta antes de volver la atención a la carretera. 

    —Algunos cazadores nos dedicamos a matar demonios en vez de pasarnos el día entre juguetes frikis y películas para adolescentes. —le contesté. 

    —Sacrilegio. —me dijo él entre risas sin inmutarse por mi tono cortante—. Luke y Leia son los mellizos más famosos en la historia del cine. Supongo que sus padres tenían un punto de sentido de humor y eran un tanto frikis. 

    —¿Los padres de quién? —le pregunté confundido esta vez. 

    —Luke y Leia son hermanos mellizos. —me dijo John y esa afirmación me dejó parcialmente en estado de shock—. De hecho, estoy casi seguro de que de los cazadores presentes, el único que se ha acostado con ella eres tú.  

    —Mellizos. —dije mientras empezaba a analizar aquella posibilidad. Tenían algunos rasgos comunes y la secuencia temporal era plausible. ¿Quizás había presenciado Leia la conversión de Luke? No era descabellado, después de todo. ¿Pero cómo había llegado John a esa conclusión? ¿Por una mierda de nombres? Supongo que había olvidado que John era John. El viejo. A veces me olvidaba, después de pasar tantas horas en su compañía, que pese a su aspecto y su conversación muchas veces cansina era quién realmente era. Podía despistar su aire juvenil, un tanto alegre y alocado. Era mucho más anciano que yo y probablemente su capacidad de analizar las cosas era más fiable que la mía. No debería haber olvidado algo así. O yo estaba perdiendo parte de mis facultades o empezaba a relajarme en su presencia. Y no tengo claro cuál de las dos opciones me preocupaba más pero tenía la sensación de que empezaba a ver a John como uno más de mi grupo y no tanto como al viejo, ese cazador atípico que vivía parcialmente escondido y al que todos evitábamos en la medida de lo posible.  

    —Exacto. —me dijo finalmente, divertido al ver el efecto que eso hacía en mí. 

    —Mierda. —dije con gesto duro—. Ella tiene sangre del cazador, en tal caso. 

    —Es una conclusión obvia. —me dijo John. 

    —Joder. —le dije. 

    —Sí, pude oírlo, ¿recuerdas? —me dijo y le miré con gesto cargado de odio. A veces el viejo podía tentar mi paciencia. 

    —Podría convertirse en una mística. —le dije con voz suave, un punto inseguro por primera vez.  

    Habíamos presupuesto que las místicas habían desaparecido. Sus tradiciones y la forma en la que una humana podía despertar y convertirse en una mística se había convertido en un misterio cuyo secreto desconocían los cazadores. O casi todos los cazadores. El viejo había sido la excepción. Incluso cuando Elektrika había despertado nosotros no éramos capaces de llegar a entender el cómo. O el porqué. Fue John, el más anciano de los cazadores, el que nos desveló el secreto mejor guardado de las místicas. Solo los Stel conocíamos la historia al completo. Logan la había compartido con nosotros, aunque sospechaba que Jason y Tim también debían de conocer parte de aquella historia. John había sido un líder atípico pero la confianza y complicidad que había entre él y sus dos hermanos era evidente. John me miró. Parecía divertido. Cabrón. Era fácil porque no era él quien estaba en esa situación, con la sensación de tener el agua hasta el cuello.  

    —¿Le mordiste? —me preguntó. 

    —¡No! —le contesté enfadado. 

    —¿Sientes el deseo irrefrenable de morderla? —me interrogó con voz dura. 

    —No. —le dije esta vez con un tono de voz un poco menos efusivo. 

    —Una pena, pero entonces no veo donde está el problema. —me dijo haciendo una mueca, divertido—. Es probable que te hayas acostado con cientos de mujeres que descienden del primer cazador. No olvides que lo que realmente importa en su despertar no es el sexo, ni siquiera la sangre. Es el amor y el vínculo que se crea a través de él. Eso hace que la sangre de la mística llame al cazador al mismo tiempo que hace que la magia de ella despierte. Y vosotros, mi querido hermano, lo que tuvisteis anoche fue una noche de sexo salvaje sin compromiso.  No creo que llamar amor a eso fuera demasiado acertado. ¿Me equivoco? 

    —No. —admití pensando en las palabras de John. Amor. Aquello era el recuerdo de algo muy muy lejano. 

    —Eligió a su mellizo hace diez años pero las personas cambian. —añadió John y mirándome con una sonrisa añadió—. Dadas las circunstancias, es mucho mejor para todos que se acueste contigo y no con su ex. Cameron confía en ella pero Luke ha dicho que ella jamás dejó de amarlo. Y el amor es algo muy poderoso y por ende, peligroso. 

    —Eso es cierto. —le dije a John haciendo una mueca.  

    No es que lo hubiera hecho como un acto de generosidad para la familia MacBean pero no podía negar que la afirmación de John tenía cierto fundamento. Incluso si lo había hecho simplemente por un acto egoísta, una mezcla de deseo y oportunidad. Que me había sorprendido más que gratamente. Hacía tiempo que no estaba con una mujer. Y desde luego mucho más desde que una no era capaz de hacerme perder la cabeza de aquella forma. No estoy tan desesperado como para tirarme a la mujer de otros cazadores. Por norma general. Lo de ayer había sido una excepción. Aunque si el escenario había cambiado tan radicalmente podía replantearme aquello. Disfrutar de ella durante unos días. Era una opción interesante. Quizás debería advertir a Cameron. No es que fuera algo de su incumbencia, propiamente, pero no quería que algo así pudiera entorpecer nuestras negociaciones. Sentía que había la posibilidad de que se unieran a nosotros. Y si las palabras de John eran ciertas, los MacBean habían acogido a Leia así que de forma indirecta ella quedaría bajo nuestra protección. Algo que no me importaba del todo. Podía entender a Cameron. La forma de reclamarla como la hembra de su familia para protegerla de nosotros. Del resto de cazadores. Algo así habíamos hecho nosotros tiempo atrás con Elena y sus amigas cuando una familia de cazadores de dudosa reputación las había encontrado en nuestra casa.  

    —Hemos llegado. —me dijo John—. Tengo curiosidad por ver el local y a ese tal Reid. ¿Tú no? 

    —Para nada. —le dije encogiéndome de hombros.  

    —Dame el gusto. —me dijo John antes de bajar del todoterreno de un salto. Apagué el motor del coche. No, no me apetecía nada meterme allí dentro. Leia había estado especialmente distante aquella mañana y no me apetecía ver al hombre por el que ella había suspirado. O suspiraba. Lo que fuera. Ella nunca había dejado de amarle. Eran las palabras textuales del cachorro. Su hermano. Supongo que entonces cobraba sentido aquello. John tenía razón. Lo nuestro no había sido nada, realmente. Incluso siendo ella portadora de la sangre del cazador. Ella amaba a otro hombre. Y yo ya no era capaz de volver a amar. No había realmente peligro de que ella despertara como mística. Y eso estaba bien porque no me importaría disfrutar un poco más de su compañía. Suspiré mientras bajaba del coche. John ya había entrado por la puerta del local, ignorando mi incomodidad o mis propios intereses. Muy propio de él, básicamente.  

      

    





   





 

    VI 

      

    Entré de nuevo en el restaurante con cara de pocos amigos. Reid me vio mientras me acercaba a la barra y me sentaba allí para pasar el rato y con un poco de suerte, el cabreo. No es que no fuera algo esperable que mi tartana muriera un día de estos pero el hecho de que finalmente lo hubiera hecho me cabreaba igualmente. Reid entró dentro de la barra donde una chica con uniforme preparaba cafés. Me miró alzando una ceja, interrogante.  

    —Mi furgoneta ha muerto. —le dije con gesto derrotado, finalmente. 

    —¿Te llevo a algún lado? —me dijo con gesto tranquilo, confiado. En el local a aquellas horas había poco trabajo. Un par de mesas haciendo un aperitivo y un café pero poco más. La cocina estaba desierta a esas horas de la mañana y solo Reid y la bonita camarera controlaban el local. 

    —No te preocupes. —le dije encogiéndome de hombros. —He llamado a Luke. 

    —Cómo no. —me dijo él mientras me lanzaba una mirada un tanto oscura y colocaba dos elegantes copas en la barra que había entre nosotros.  

    —¿Noto cierto sarcasmo? —le pregunté elevando una ceja sin quejarme cuando me sirvió una copa de vino blanco de la casa. Ya que no tenía que conducir, mejor pasar las penas con un buen trago.  

    —Más bien rabia. —me contestó mientras se apoyaba en la barra frente a mí y bebía un trago de vino sosteniéndome la mirada.  

    —Era uno de tus mejores amigos. —le dije mientras recogía con cuidado mi copa y daba un suave trago. Era un vino un punto dulce.  

    —Era, tú lo has dicho. —me dijo y me miró con gesto cansado antes de añadir—. Ni siquiera me dejó intentar ayudarle cuando su vida se complicó.  

    —No hubieras podido. —le contesté entendiendo su sensación de impotencia. 

    —Supongo que tú sí. —me dijo con mirada dura, un tanto irritado. 

    —¿Más sarcasmo? —le respondí sin intimidarme.  

    —Perdí a mi mejor amigo y a mi prometida. —me dijo mirándome con gesto duro—. Tardé tiempo en darme cuenta de que pese a que todas tus primeras veces fueron conmigo, él siempre siguió siendo el primero. 

    —Habría hecho lo mismo por ti. —le dije sintiendo algo dentro de mí. Dolor. Por la pérdida. La sensación de que sentimientos que ya creía haber enterrado, superado, querían volver a salir a la superficie. Prometida. Esa palabra era aún más dura. Nos lo habíamos prometido todo. Mi dedo jamás había lucido un anillo pero no podía negarle que había verdad en sus palabras. Soñábamos con nuestra boda. Con nuestros hijos. Pero se había quedado todo solo en eso. Sueños. 

    —¿Hubieras dejado a Luke de lado por mí? —me dijo y una sonrisa apareció en su rostro mientras su mirada seguía mostrando una frialdad que no recordaba que existiera antes en él—. No te lo crees ni tú. 

    —Hubiera luchado por ti. —le dije y creo que él era consciente de que había verdad en mis palabras. 

    —Pero jamás habrías renunciado a tu hermano. —me dijo con voz cansada. —¿Y sabes lo peor del caso? Que incluso siendo consciente de eso, hay una minúscula parte dentro de mí que aún quiere seguir contigo. 

    Sentí mi corazón palpitar. No tengo claro si latía de alegría o de miedo. Apreté los labios intentando asumir esas palabras. Pese a su dureza. Reid había cambiado. Ya no era el chico alegre que había sido. Tal vez por mi culpa. O más bien por la culpa de los dumas. Podía entender que me siguiera odiando. Pero esa chispa de esperanza que había en sus ojos casi me asustaba más. Rompí el contacto visual para mirar en dirección a la puerta que acababa de abrirse. No era mi hermano. No tengo claro de si decir afortunadamente porque después de las palabras hirientes de Reid y el rencor que había enterrado en él no tenía para nada claro cómo sería un reencuentro entre ellos. El joven cazador llevaba unos tejanos rotos por las rodillas y una camiseta varias tallas más grande que le caía holgada. Parecía poco más que un adolescente cualquiera. ¿Tenía licencia para conducir? 

    —¿John? —le pregunté alzando una ceja sorprendida. Me sonrió. Una sonrisa de esas abiertas, francas, de las que no acostumbran a hacer públicamente los cazadores. Se acercó a la barra y se sentó a mi lado. Miró mi copa con franco interés pero finalmente haciendo una mueca desvió la mirada hacia la exposición de mis pasteles. 

    —¿Puedo probar uno de esos de chocolate que había esta mañana en casa? —me preguntó con mirada ilusionada. 

    —Cuenta con ello. —le dije con una sonrisa ladeada y añadí mirando a Reid. —Invita la casa. 

    —Genial. —dijo John mientras Reid hacía una mueca y le servía una porción, mirándole con curiosidad. Su mirada se encontró dos ojos inteligentes a modo de réplica—. Tú debes de ser Reid. 

    —¿Quién pregunta? —le respondió él alzando una ceja, sorprendido creo con el desparpajo de John.  

    —John Smith. —le respondió él—. Y no, no es una broma.  

    —¿Nos conocemos? —le dijo Reid mientras yo no podía evitar mirar en dirección a la puerta, antes incluso de que ésta se abriera. Cuando lo hizo, sentí una extraña presión en mi pecho al ver a Anthony entrar. Estaba imponente vestido con ropa informal. Había intentado ignorarle aquella mañana pero era innegable que destacaba. De lo lindo. No era la única que me había dado cuenta de su entrada estelar en el local. La camarera frente a mí le obsequió con una preciosa sonrisa. Zorra. 

    —No, pero Luke me ha hablado de ti. —le dijo John con aspecto confiado mientras Reid lo miraba con más curiosidad que otra cosa, creo. Su rostro mostraba un punto de desconfianza, como todo lo que tuvieran algún tipo de relación con Luke. Pero el aspecto de John no daba para desconfiar demasiado. Ni su generosa sonrisa y sus ojos brillantes. 

    —No he podido contenerlo. —dijo Anthony mirándome con gesto neutro. 

    —Acabo de pedir un trozo de pastel de chocolate. —le dijo John a Anthony con mirada triunfal. Anthony elevó una ceja dándole un punto amenazador aunque John no pareció intimidarse lo más mínimo. Sentí que la ansiedad crecía cuando mi mirada se desplazó de Anthony a Reid. No debería sentirme así, culpable. No era como que Reid y yo estuviéramos juntos. ¿Con cuántas se habría acostado él durante estos últimos años? Mejor ni pensarlo. Pero no podía evitar sentirme extraña. Totalmente fuera de lugar. Como si me faltara el aire. 

    —¿Pensabas quedarte un rato o nos vamos? —me dijo Anthony con un tono de voz un tanto seco mirando mi copa de vino parcialmente llena y la que había justo frente a ella. La copa de Reid. 

    —Nos vamos. —le contesté mientras alzaba la copa y le daba un largo trago. Miré a Reid sintiéndome más violenta si cabe que cuando él me había confesado no tengo claro exactamente el qué. —Gracias igualmente. 

    —Nos vemos. —dijo Reid cuya mirada se quedó fija en mí un poco más de lo necesario. Había algo diferente en él. Seguramente por el hecho de que por primera vez desde que había vuelto nos habíamos empezado a sincerar. A empezar a remover el pasado.  

    —Nos vamos. —le dijo Anthony a John con una sutil amenaza impregnada en sus palabras.  

    —Se suponía que Logan era el aburrido. —dijo John haciendo una mueca mientras cogía una servilleta para llevarse los restos del pastel. Anthony sacó un billete doblado de uno de los bolsillos de sus pantalones y lo colocó sobre la mesa.  

    —Invita la casa. —le dijo Reid y por primera vez ambos se miraron a los ojos. Yo quería simplemente morir. Justo en ese momento. 

    —¿Leia? —dijo con voz suave Anthony pero creo que mi cuerpo llegó a temblar ligeramente al escucharle pronunciar mi nombre como si fuera una sensual caricia. Le miré. Había una silenciosa pregunta en él. 

    —Está bien así. Gracias. —le contesté mirando esos ojos azules tan oscuros que me recordaban la profundidad del océano. No me había fijado en la intensidad que había en ellos anoche. Eran los ojos de un cazador. No me sentía capaz de respirar mientras le sostenía la mirada. Anthony hizo una pequeña inclinación con la cabeza en mi dirección y recogió el billete sin mirar a Reid. Le dio la espalda y solo cuando salimos del local, siguiendo los pasos de Anthony, sentí que podía volver a respirar con cierta normalidad.  

    —Tengo algunos recados que hacer. —nos dijo John una vez fuera del local—. Vendré luego, necesito hacer algo de ejercicio o me volveré loco. 

    —Más bien volverás loco a alguien. —le contestó Anthony y John puso los ojos en blanco. Sonreí. Caminamos unos metros para llegar al enorme todoterreno oscuro de Anthony. Subí a aquella mole de metal reforzado y no negaré que en otros momentos hubiera sentido una franca envidia. Supongo que aún estaba un poco conmocionada con lo de Reid. Anthony no dijo nada. Simplemente empezó a conducir. Se desvió a mitad del camino para llegar a una área de picnic en la que había un par de familias pasando el rato. Turistas, probablemente. 

    —¿Estás bien? —me preguntó con voz firme pero bastante suave, para ser él. 

    —Por supuesto, ¿por qué no iba a estarlo? —le contesté haciendo una mueca, intentando sonar alegre. 

    —Por qué tuviste una historia con ese hombre y aún te afecta. —me dijo y creo que abrí los ojos de par en par, tragando saliva con dificultad. 

    —¿Cómo sabes eso? —le dije finalmente con mirada desconfiada. 

    —Tu hermano. —me dijo mirándome con gesto firme, sin señal de duda o inseguridad en sus palabras. 

    —¿Pero cómo…? —me quedé con las palabras en la boca. No quería comprometerme más de lo que por lo visto ya estaba. No quería causarle problemas a Cameron. O a Luke. 

    —John. —me dijo él haciendo una mueca, creo que con gesto divertido, mientras se relajaba sobre el asiento de cuero negro—. A veces tenemos tendencia a olvidar quien es y lo menospreciamos. 

    —¿A qué te refieres? —le pregunté con curiosidad, haciendo una mueca.  

    —Muchos le llaman el viejo. —me dijo con mirada cristalina, aspecto tranquilo. Me sonaba aquel nombre—. Es el cazador más viejo que existe, probablemente. 

    —No fastidies. —le dije con gesto sorprendido, él rio por lo bajo al ver mi expresión. Ya me había advertido de que no me dejara llevar por las apariencias pero esa realidad me sorprendía. Parecía joven.  Más incluso que mi hermano.  

    —Creo que disfruta aparentando ese otro yo. —me dijo con mirada directa. —Hace que no se le tome en serio cuando no le apetece. Es un genio. Y ha tenido más de mil años para potenciar todas y cada una de sus habilidades. 

    —Por eso Cameron le respeta tanto. —le dije mordiéndome un labio, pensando en aquello. 

    —Exacto. —respondió Anthony y tras unos segundos añadió mirando hacia el infinito—. Es difícil vivir la vida que llevamos cuando aún viven las personas a las que amamos.  

    —¿Qué quieres decir? —le pregunté observando la solemnidad que había en su rostro. 

    —Yo también amé una vez. Se por lo que estás pasando. Cuando me convertí tenía tres hijos. —empezó Anthony y había una expresión triste en su rostro. Añoranza—. Estaba casado con la mujer más maravillosa del mundo. 

    —¿Cómo lo llevaron? —le pregunté con un hilo de voz, sorprendida de que me explicara aquello. 

    —No les di opción. —respondió sin mirarme—. Eran tiempos diferentes. Yo era diferente. Me hubieran quemado por hereje y mi familia podría haber sufrido las consecuencias. Me dieron por muerto. 

    —Lo siento. —le dije pudiendo sentir el dolor que aquello debía de haber supuesto para él. Quizás porque de alguna forma, yo había vivido algo similar. 

    —Ella era fuerte. —me dijo y una pequeña sonrisa curvó sus labios mientras seguía mirando hacia el infinito, como si los recuerdos pasaran frente a él en esos momentos—. Crio a nuestros hijos y salió adelante. Yo simplemente me permití observarla desde la distancia y asegurarme de que no les faltaba nada en las épocas más duras. 

    —¿Volvió a casarse? —le pregunté. 

    —No. —me respondió—. Ella no lo hizo y yo no estuve con mujer alguna hasta años después de que ella ya hubiera muerto. Vi crecer a mis hijos. Seguí el camino de mis nietos. Pero un día, finalmente, fui consciente de que no podía vivir anclado en aquel pasado. Ellos habían creado sus propias historias y yo debía redefinir la mía.  

    —Y lo superaste. —dije finalmente. Se giró para mirarme. Había una sonrisa en su rostro, creo que por la felicidad que aún eran capaces de evocarle algunos de aquellos recuerdos.  

    —Nunca se supera. —me dijo con voz tranquila—. Se aprende a vivir con ello. A aceptarlo. Y es un motivo más que válido para seguir luchando para que otros puedan tener lo que yo tuve. 

    —Reid y yo nos conocimos en el instituto. —le confesé haciendo una mueca—. Era uno de los mejores amigos de Luke. Fue amor a primera vista. Tardamos dos meses en darnos nuestro primer beso y un año en perder la virginidad. Teníamos toda nuestra vida planificada, nuestros sueños, nuestras ilusiones. Todo incluía al otro. 

    —¿Qué pasó? —me preguntó en un susurro aunque creo que ya sospechaba la respuesta. 

    —Nos atacó un duma. —le contesté y mi mirada se volvió más dura. Más firme—. Luke no habría sobrevivido si yo no hubiera estado allí. Y yo no habría sobrevivido si Luke no hubiera estado allí. 

    —La familia es lo primero. —me dijo Anthony haciendo un gesto afirmativo. 

    —No podía dejarle solo. —le confirmé—. Y todo lo que había soñado hasta ese momento pasó a un segundo plano porque Luke me necesitaba. 

    —Todos los cazadores pasamos por esto solos. Él también lo habría hecho. —me dijo Anthony con voz suave, no era una crítica, más bien una afirmación. Le miré a los ojos, sintiéndome ligeramente acorralada. 

    —Quizás yo también le necesitaba a él. —admití finalmente—. Sabía que mi lugar estaba aquí, con los cazadores. Cameron aceptó que me quedara con ellos. 

    —¿Y ahora? —me preguntó Anthony ladeando ligeramente la cabeza, sus ojos fijos en mí. Sentí un pequeño nudo en el estómago. Algo que no sabría definir. 

    —Formo parte de esto. —le dije—. Ya no soy la que era.  

    —Me gusta este yo. —me dijo Anthony con una pequeña sonrisa en el rostro. Su mirada era penetrante y podía sentir una extraña calidez al mirar dentro de la profundidad de sus ojos. Le sonreí ligeramente. 

    —No te confíes. —le dije—. Piensa que soy Géminis. 

    —¿Géminis? —me preguntó con gesto sorprendido. 

    —Se dice que tenemos dos personalidades, a veces un tanto contradictorias. Y si además justo tienes un mellizo incluso eso se potencia. —le dije con una sonrisa. Su mirada brilló ligeramente divertida.  

    —No me quejo ni de la presente ni de la de ayer a la noche. —me contestó con mirada intensa y sentí que el calor parecía aumentar dentro de aquel coche. Una pequeña sonrisa vanidosa apareció en su rostro. —He quedado para entrenar con los MacBean a la tarde pero aún tenemos un rato.  

    —¿Has estado patrullando esta noche? —le pregunté mientras él encendía el motor del coche, intentando negar el nerviosismo que sus palabras habían despertado en mí. 

    —Vuestra base no es segura. —me dijo a modo de respuesta. 

    —Pues quizás mejor que descanses un rato. —le respondí divertida. 

    —¿Eso significa que no repetiremos aquello? —me preguntó tras lanzarme una lujuriosa mirada fugaz. 

    —Eso significa que no repetiremos aquello de momento. —le contesté apretando los labios, con un punto de diversión. Incluso si la idea de volver a estar entre sus brazos me hacía sentir extrañamente emocionada, como una colegiala. 

    —Supongo que con eso me basta. —me dijo incorporándose a la carretera principal—. Tengo intención de hablar con Cameron. 

    —¿De lo de ayer? —le dije abriendo los ojos totalmente horrorizada con aquello. ¿Perdona? ¿Había pedido mi opinión sobre eso? Cameron era parte de mi familia. Si alguien tenía que hablar con él de algo así, sería yo. Y no. No pensaba hacerlo ni loca. 

    —Que no te acuestes con ellos no significa que dejes de estar bajo su protección. —me dijo mirándome fugazmente, con gesto divertido—. No quiero malentendidos. 

    —¿Quién te ha dicho a ti que no me acuesto de tanto en tanto con alguno de ellos? —le dije enfadada. 

    —John. —me respondió él haciendo una mueca y se giró ligeramente para mirarme antes de añadir—. ¿Lo haces? 

    —No es asunto tuyo. —le contesté cruzando los brazos sobre el pecho, enfadada. Por lo visto Anthony tenía la capacidad de hacerme pasar de la ñoñería más absoluta a un considerable cabreo en menos de cinco segundos. Vale que puedo ser un tanto temperamental a veces. Pero con Anthony aquello empezaba a ser un punto patológico. Desde lo de anoche, que no, no negaré que estuvo genial, hasta la forma en que me hacía enfadar cuando se ponía en plan capullo dominante. O lo fácil que le había sido rasgar entre mis capas de autodefensa para que le hablara de Reid y de todo lo que había pasado entre nosotros. No soy de las que va explicando su vida así, sin más. ¿Porque Anthony conseguía sacarme de mi área de autocontrol con tanta facilidad? Un misterio.  

    —En mi familia no compartimos mujeres. —me dijo con gesto serio—. Lo de ayer podríamos decir que fue una excepción. Si vas a estar con otro de los cazadores mientras esté aquí, prefiero mantenerme al margen. 

    —¿Así sin más? —le pregunté dolida. Joder, ni que fuera un objeto. 

    —¿De qué otra forma podría ser? —me preguntó con gesto frío. 

    —No sé, ¿con un poco más de romanticismo? —le dije sintiéndome forzada. 

    —¿Romanticismo? —me dijo mientras se giraba ligeramente en mi dirección elevando una ceja, con gesto irritado—. Creo que tú precisamente deberías de ser capaz de ver la diferencia. 

    —Déjalo. —le dije intentando cerrar mis emociones dentro de mí. 

    Rabia especialmente. Y un poco de dolor. Por Reid, obviamente. No tenía nada que ver con él. No era, no había sido, nada más que un buen polvo. Solo eso. 

    Aparcó a pocos metros de la casa. Se giró en mi dirección. No le miré. Estaba enfadada. Dolida. No tengo claro exactamente porqué. Mi vida era una mierda. Reid era una herida sangrante. Y Anthony pasaba de ser sensible y accesible a tener una sinceridad que podía llegar a ser despiadada. ¡Claro que sabía que aquello era lo que era! Pero podía venderse mejor, digo yo. Había sido suave, casi tierno, al principio. Brutal después. No me quejaba de aquello. Pero una cosa era en el sexo y otra en la vida real. Me confundía que pasara de la suavidad con la que habíamos compartido confidencias a tratarme con esa frialdad suya tan carente de emociones al hablar de sexo. 

    —Mírame. —me dijo con voz autoritaria. Me giré en su dirección con un cabreo considerable sin mostrarme ni sumisa ni maleable. Qué le dieran. —Quiero darte sexo. Buen sexo. 

    —¿Y si no me interesa? —le dije alzando una ceja desafiante. 

    —Es tu decisión. —me dijo él y su mirada se oscureció ligeramente. Sentí su mano atrapar mi cuello y su boca amarrarse en la mía con un movimiento que no había sido capaz de predecir o ver. Era rápido. Muy rápido. Su lengua se adueñó de mi boca y antes de que pudiera rechazarle me encontré apretando su cuerpo contra el mío, sintiendo una necesidad de él latiendo dentro de mí. Ansiando ese cuerpo que ya había descubierto anoche. Le mordí el labio con fuerza, rabiosa y excitada. Gruñó mientras se separaba de mí con un hilo de sangre en su boca. Me sonrió mientras lamía la herida con su lengua y pude ver los colmillos del cazador. Era algo poco habitual en ellos que los mostraran. Pero no era la primera vez que los veía así, expuestos. El fulgor de la batalla y el dolor podían hacerlos emerger. No sentí miedo. Su mundo no me era desconocido. Sonreí un tanto orgullosa. Quizás me había pasado un poco con el mordisco pero me daba igual. Se lo había merecido a pulso. Por machista, suficiente y autoritario. Y por ponerme a cien incluso cuando yo lo que quería era seguir cabreada con él. 

    —Sin terceros. —me dijo—. Yo hablaré con Cameron, me gusta responsabilizarme de mis decisiones. 

    —No sabes cómo puede reaccionar él. —le dije sintiendo que perdía el control de la situación en esos momentos. 

    —Su reacción mostrará el tipo de persona que es. —me contestó encogiéndose de hombros. 

    Salió del coche y se marchó en dirección a la casa. Me quedé allí quieta mirando como se alejaba. Joder. Me había metido en un buen lío. No tenía ni idea de cómo podía Cameron tomarse aquello de que me hubiera liado con el guardaespaldas del viejo. Por no decir que por primera vez era consciente de que realmente me había acostado con alguien. ¿Asumir sus responsabilidades? ¿Pero de qué iba? Me había olvidado de que era un maldito cazador que había sido criado en un tiempo antiguo y por lo visto justo me había acostado con uno que seguía con esos valores casi prehistóricos sobre el honor de una dama. Supongo que por el hecho de que Luke era mi hermano. Otro cazador, después de todo. Me costaba verle como algo diferente aun hombre. Me olvidaba de lo que realmente era. Un cazador. Uno que había tenido una vida, una familia. Todo lo que yo había renunciado a tener. No tenía ni idea de cómo Cameron se tomaría aquello pero me vería obligada a asumir las consecuencias como si fuera una quinceañera. Una mierda. Incluso si me veía obligada a admitir, que puestos a recibir un castigo, el polvo al menos había valido la pena.  

    





   





 

    VII 

      

    Anthony se sentó a la mesa al lado de John. Si me miró en algún momento, no lo tengo claro. Había decidido ignorarle. Hacerle el vacío. Como cuando tenía seis años. Muy maduro por mi parte, no lo negaré. Luke vino a ayudarme con las cazuelas. Eso de cocinar para tantos daba su trabajo. Especialmente teniendo en cuanto lo zampones que eran los cazadores. Comían más que una persona normal. Eso era algo evidente para alguien que llevaba con ellos varios años. Cameron hablaba con John en un tono de voz más o menos relajado. Sobre personas que ambos habían conocido. Cazadores muertos. A veces tenían esa tendencia. Recordar a hermanos caídos. Dándoles supongo a su manera un tributo.  

    —¿Cómo ha ido con Reid? —me preguntó Luke con una de esas miradas cautas suyas. Tener intimidad en esa casa era algo poco habitual. Los cazadores tenían unos sentidos más finos que una persona normal. Eso también. Todo en ellos era más. Algo que me daba especialmente rabia porque para alguien del montón era difícil adaptarse a ello. Y asumirlo. Luke no tenía secretos para sus hermanos. Y supongo que yo había pasado a confiar en ellos de la misma forma aunque fuera en parte por obligación. La convivencia, el roce, hace el cariño. Pero no eran solo los MacBean los que estaban en el comedor. 

    —Creo que te odia. —le dije haciendo una mueca. 

    —¿A mí? —me dijo con gesto sorprendido. 

    —Eso parece. —le dije haciendo un gesto afirmativo. 

    —Eso no tiene mucho sentido. —me dijo con una sonrisa que le daba un aire inocente. 

    —Está enfadado por qué lo apartaste sin darle opción a ayudarte de alguna forma. —le dije y viendo sus ojos sorprendidos no pude evitar añadir—. Además de que te considera el culpable de que le dejara.  

    —En eso no está demasiado equivocado. —me dijo mi hermano con voz suave, un sentimiento de culpa en él. Cómo siempre que hablábamos de mi decisión de dejarlo todo para seguir a su lado, dentro de la familia MacBean. 

    —Supongo que no. —admití—. Pero fue mi decisión y la sigue siendo. Este es mi sitio. 

    —Sigo pensando que te equivocas. —me dijo y había un brillo triste en sus ojos. 

    —Es mi vida, también tengo derecho a tomar mis propias decisiones. —le contesté.  

    —¿Para qué ha vuelto? —me preguntó con mirada audaz. 

    —No lo tengo claro. —admití. 

    —¿Estás segura? —me dijo mi hermano mirándome con una sonrisa en el rostro—. No olvides que conozco muy bien a Reid. 

    —Conocías. —le corregí. 

    —Conocía. —admitió él—. No es de los que tira la toalla fácilmente.  

    —La tiró hace años. —le dije mirándole a los ojos. Podía escuchar las palabras de Reid en mi cabeza, cargadas de rabia, de dolor. Pero con un atisbo de esperanza. ¿Era una trampa? ¿Una forma de que volviera a caer en sus redes para después dejarme de la misma forma que yo hice con él? No lo tenía claro. Pero sabía que incluso aunque la mera idea era tentadora, volver a estar con él no era un opción. Aunque doliera y los sentimientos, las emociones, volvieran a la superficie. No pude evitar mirar a Anthony. Parecía atento a la conversación de John y Cameron. Para él debía de haber sido muy difícil mantenerse lejos de su familia. Verlos envejecer, morir. Sin poder acudir a su lado. Consolarlos. Yo al menos tenía a Luke. 

    Me senté al lado de Scott y Luke se sentó frente a mí. Eran nuestros asientos habituales, más o menos. Desde que habían llegado, John y Anthony se sentaban al lado de la silla presidencial de Cameron en la cabecera de la mesa. Era un lugar privilegiado en nuestra jerarquía. Supongo que el viejo lo merecía. Comí escuchando las bromas de unos y otros en un ambiente relajado. No siempre era así cuando venían visitas. Había veces en las que la conversación era tensa y los silencios se volvían largos. En algún caso incluso Cameron me había hecho cenar aparte, bajo la vigilancia de Scott o Angus. Solo por precaución. A su manera, Cameron se preocupaba por mí. Creo que a veces me tomaban un poco como las hermanas o primas que perdió siglos atrás.  

    Todos ellos habían tardado su tiempo en aceptarme. No fue algo que pasara de la noche a la mañana. Pero poco a poco fueron incorporándome en sus rutinas y pasé a ser una más del grupo. Más o menos. Yo no tenía su fuerza. Ni sus sentidos de superhéroe. Yo era simplemente yo. Pero tal vez mis padres hubieran sido unos visionarios. Había en mí mucho más de lo que podía verse en la superficie. Y desde luego, me encantaba sorprender.  

    Cameron vino a mi lado cuando ya todos los cazadores habían desaparecido y yo estaba disfrutando del placer de limpiarles los platos. Una parte maravillosa de mi pacto verbal para poder quedarme con ellos. Suspiraba por un friegaplatos, en serio. Cogió un trapo y se quedó a mi lado secando los platos que yo limpiaba meticulosamente. No es que aquello fuera atípico. Muchas veces alguno de los cazadores me ayudaba algo. Especialmente Luke. Y digo algo, que no es un mucho. Pero para ser ellos, que habían crecido en un ambiente que llamarlo machista era quedarse corto, era todo un detalle. Habían nacido en una época que nada tenía que ver con mi presente. Mi mundo. 

    —El cazador ha venido a hablar conmigo. —me dijo Cameron con voz suave, sin mirarme. Yo no le miré, desde luego. Me sentía como si mi padre me estuviera hablando justo en esos momentos de chicos. O de sexo. Incómoda era quedarse corta.  

    —Genial. —le dije sin dejar de seguir haciendo movimientos rítmicos con el estropajo jabonoso sobre el viejo plato. Intenté que mi voz no temblara y mi posición no delatara mi nerviosismo. 

    —Si te ha amenazado o algo, puedes decírmelo. —me dijo Cameron con voz firme. Pude sentir en él un apoyo incondicional, incluso siendo él un cazador y yo, pues eso, una mera humana.  

    —No. —le contesté—. Supongo que necesitaba distraerme de lo de Reid. 

    —Mejor con él que con uno de los nuestros, entonces. —me dijo y pude sentir un punto de diversión en él—. Lo último que quiero es que pueda haber malentendidos entre nosotros y Luke puede ser bastante sobreprotector. 

    —No te preocupes por eso. —le dije mirando a Cameron por primera vez. 

    —Quiero que tengas claro que si en algún momento abusa de ti en algún aspecto o si no estás cómoda con esto, puedes contar con la familia. No estás sola. —me dijo con mirada firme, confiada—. Tiene aires de ser un cazador formidable, pero nosotros somos cuatro.  

    —¿Y el viejo? —le pregunté ladeando la cabeza. 

    —Es un erudito. —me dijo él negando con la cabeza—. Me cae bien.  

    —No tienes que preocuparte por Anthony. —le dije—. No creo que sea de esos.  

    —Lo sé. —me dijo Cameron con una sonrisa ladeada, anciana. Me había advertido de las costumbres y de las formas de tratar a las mujeres de algunas familias. Era un poco como una pesadilla. Habíamos tenido mucha suerte de que fueran los MacBean y no otros los que nos encontraron aquella noche. Me miró con expresión traviesa, divertido antes de añadir—. Pero sé ver la sed en la mirada de un cazador y Anthony está hambriento. No somos del todo humanos, Leia. No lo olvides. Puede ser difícil aplacar nuestras necesidades. 

    Me sonrojé de arriba a abajo y Cameron empezó a reír por lo bajo mientras se alejaba de mí con gesto confiado. Supongo que la charla había acabado. Suspiré. Podía haber sido peor, supongo. Di un respingo al ver a Cameron girarse ya en el marco de la puerta con gesto ya más neutro, una sonrisa paternal en su rostro. 

    —Anthony va a entrenar esta tarde con los chicos. —me dijo—. Puedes pasarte pero intenta ser discreta. 

    Se marchó sin más. Hice una mueca. Discreta. Si yo era el colmo de la discreción cuando me lo proponía. Que no era siempre, vale. Me comportaría. Por esta vez. 

      

    Entré en el granero y me senté en el suelo, en uno de los laterales, con mirada aburrida.  Scott estaba con sus dagas invocadas impactando en una vieja diana que tenía más destrozada que otra cosa. Mi hermano y Angus estaban en las espalderas haciendo ejercicios de musculación. No es que necesitaran muscularse mucho. Eran pura fibra los dos. Sus cuerpos serían la envidia de muchos de los que salen habitualmente en las revistas deportivas. Y no lo digo por el hecho de que sea mi hermano, mis hermanos. Soy mujer y no estoy ciega. Cameron estaba en un lateral hablando con John que no parecía interesado para nada en participar en aquello. Anthony entró en la sala. Intenté no mirarle directamente mientras se acercaba a Cameron y a John. Aunque era difícil no hacerlo. Habló con ellos mientras miraba al resto de cazadores con mirada analítica. Tras hacer un gesto afirmativo, se acercó a uno de los viejos armarios. Hacía años que no tocábamos nada de allí. Había palos de madera con los que Luke había empezado a aprender el arte del combate. Antes de que empezara a usar sus armas invocadas con más regularidad. Estaba de espaldas y miró el contenido del armario con gesto analítico. Hizo un movimiento lento y pude intuir que se estaba desabrochando la camisa. La dejó caer por su espalda para dejarla colgada sobre el pomo del armario. Tragué saliva. Me había acostado con él, vale. Pero era negra noche. Desde luego, había podido sentir su cuerpo firme y masculino apretarse contra mí con ímpetu, pero otra cosa era verlo. Tenía una espalda que permitiría reseguir cada uno de sus músculos creando un impresionante mapa anatómico. Sentí que la boca se me empezaba a secar la boca al ver como sus músculos se tensaban ligeramente mientras hacía movimientos lentos y controlados. Las cicatrices que marcaban esa enorme espalda digna de un nadador profesional me obligaron a recordar quién era él. Y que era viejo. Muy viejo, probablemente. Había allí muchas más cicatrices de las que ostentaba casi orgullosamente Cameron. Anthony había vivido mucho. Y no todas sus vivencias habían sido fáciles, seguramente. Observé sus cicatrices con respeto. A diferencia de las mías, a él le daban un toque sexy y peligroso. Me obligué a frenar mis pensamientos cuando me encontré imaginándome como sería pasar mi lengua por cada una de esas líneas mal definidas que le marcaban la piel. Tragué saliva mientras él cogía unas cuantas espadas de madera seleccionándolas con ojo experto. Cuando se giró, me lanzó una mirada y elevó una ceja con gesto divertido. Me obligué a cerrar la boca que tenía abierta. ¡Qué hombre! Tendría que estar muerta para que no me sintiera atraída por él. No era culpa mía. Desde luego, con un solo vistazo a ese cuerpazo me sentía más que encendida y dispuesta. Discreta. Sí eso, tenía que ser discreta.  

    Cameron llamó a los cazadores que se agruparon alrededor de Anthony. Él les tendió a cada uno una espada de madera y él se quedó con dos de ellas. Una en cada mano. ¿Estaba loco? Tres contra uno no era un combate para nada justo. Me encogí de hombros con un punto orgulloso en la mirada. Allá él. Eran armas de madera, después de todo. En el peor de los casos recibiría una buena paliza. Aunque quizás entonces estaría indispuesto para otro tipo de ejercicios. Una pena. No es que me estuviera replanteando volver a tener una noche como la de ayer. ¡Qué va! Sonreí al aire. En cualquier caso, estaba sexy, justo así, parcialmente vestido y alzando aquellas viejas espadas de madera con gesto confiado. Su voz grave sonó potente dentro de ese viejo granero de pie.  

    —Asumo que estáis acostumbrados a luchar contra un duma en pequeños grupos. —les dijo con gesto tranquilo. No parecía nervioso mientras Luke, Angus y Scott lo rodeaban—. Veamos cómo lo hacéis. 

    Scott miró a Cameron, que le respondió haciendo un gesto afirmativo con la barbilla. No pude evitar mirar a John con cierta preocupación, me sonrió con gesto divertido. Era difícil interpretar esa sonrisa. En cualquier otra persona pensaría que me quería dar ánimos, de alguna forma. En él. Quién sabe. Empezaba a ser consciente de que su forma de ver el mundo era diferente al resto de personas. Y al resto de cazadores. John era John. 

    Angus fue el primero en atacar. Un golpe duro que Anthony paró sin dificultad alguna. Angus retiró la espada con una sonrisa en el rostro. Los cazadores empezaron a moverse a su alrededor. Estaban acostumbrados a trabajar juntos y no era, ni de lejos, la primera vez que luchaban codo con codo. Los golpes empezaron a sucederse, uno detrás del otro. Tuve que concentrarme en seguirlos. Eran rápidos y los ruidos de las espadas de madera chocando unas contra las otras parecían marcar un ritmo propio. Anthony aguantaba los ataques de forma formidable. Creo que toda yo estaba centrada en aquello, fascinada. Nunca había visto algo así. Luke intentaba buscar un espacio mientras Scott intentaba situarse en su punto ciego sin llegar a conseguirlo. Anthony no era bueno. Era el puto amo.  

    Aguantó estoicamente durante unos minutos mientras lo acosaban sin conseguir derribarlo. Sonrió. Pude verlo. Y supe que para él todo aquello no era más que un juego. Me taré la boca con los manos ahogando un grito sordo cuando vi a mi hermano salir disparado por los aires. Anthony le había lanzado una patada en algún momento. No tengo claro cómo; el movimiento había sido demasiado rápido para mis ojos humanos. Dos contra uno. Luke lo miró desde la distancia, aún sin entender qué había pasado. No le dio tiempo a levantarse antes de que Scott hubiera perdido su arma y Anthony libre ya de otras presiones le atestó varios golpes certeros en la pierna y en la espalda a Angus haciendo que perdiera el equilibrio y cayera a sus pies. 

    —No está mal. —dijo Anthony mirando a los tres cazadores que lo miraban con gesto duro. Su orgullo roto y su admiración evidente—. Pero empieza a ser hora de que empecéis a entrenaros para afrontaros solos a varios dumas y no al revés. Ellos son muchos más que nosotros. No lo olvidéis. 

    —Magistral. —dijo Cameron acercándose a él con mirada oscura. Preocupación en su rostro—. Visto así, todo lo que hemos hecho hasta ahora realmente parece insuficiente.  

    —Es un buen inicio. —le dijo Anthony y estiró su brazo. Cameron lo tomó en un formal saludo entre hermanos. Había un reconocimiento entre ellos justo en ese momento—. Pero no es suficiente para lo que nos espera. 

    —Van a ser tiempos difíciles. —dijo John con voz suave, solemne. 

    —Nos necesitamos los unos a los otros. —dijo Cameron haciendo un gesto afirmativo. 

    —Para eso estamos aquí. —le dijo Anthony con voz firme—. Aunque quizás deberías plantearos ir a Londres. John tiene sitio de sobra y hay un buen grupo de cazadores que podría ayudaros a avanzar en vuestra formación.  

    —¿Y si no nos vinculamos a vosotros? —le preguntó Cameron y mis pupilas se dilataron. ¿Se estaba planteando unirse a la familia Stel? Esto era una crisis de magnitud infinita. ¿Qué me había perdido aquella mañana? 

    —Nos necesitamos igualmente. —le dijo Anthony con una sonrisa tranquila, confiada—. Logan estará encantado de que os quedéis con nosotros incluso no llevando nuestro apellido. Sinceramente, a él no le apasiona esto de una única familia. Es más cosa de John. 

    —Culpable. —admitió John haciendo una mueca en dirección a Cameron y añadió con una sonrisa traviesa—. Le hinqué el diente antes de que pudiera decir que no. Pero esto bien lo vale. 

    Sonrió con gesto divertido. Parecía un chaval a punto de enseñarnos un juguete nuevo. Invocó a su arma. Un bastón. ¿En serio? Le miré con gesto entre sorprendido y divertido ante aquel descubrimiento. El más viejo de los cazadores invocaba un bastón. Tal vez no habían creado el metal para cuando él nació me dije sin poder evitar una sonrisa. Un leve brillo en sus extremos me hizo ser consciente de que había un pequeño filo en cada extremo aunque parecía que un pincho tan pequeño por afilado que fuera debería de ser ridículo frente a un duma. John empezó a mover el bastón por encima de su cabeza como si tratara de crear un remolino. Con un gesto seco avanzó uno de los extremos del bastón en dirección a las dianas de Scott sujetando con fuerza el cuerpo del arma y algo salió disparado de él. Una luz de color azulado, relampagueante, que impactó de lleno contra la diana y pequeñas chispas entre blancas y azuladas se dispersaron por ella con un movimiento zigzagueante. No fui la única en quedarse con la boca abierta esta vez. ¿Qué había sido eso? 

    —Eso es nuevo. —dijo Anthony ladeando la cabeza ligeramente, viendo el humo que empezaba a salir de la diana parcialmente calcinada—. Sigues teniendo la capacidad de sorprenderme, viejo. 

    —Y no sabes cómo disfruto con ello. —añadió John mientras volteaba sobre él el bastón para hacerlo desaparecer a continuación. 

    Yo estaba flipando. Ya había experimentado algo así cuando por primera vez había visto a mi hermano invocar su espada por primera vez. Y admito que me moría de envidia. Pero aquello era incluso más espectacular. El bastón del viejo brillaba con una magia que para nosotros era algo desconocido. Mucho más poderoso. Capaz de lanzar magia a distancia o lo que fuera que había hecho el viejo. Incluso Anthony estaba sorprendido con aquello. Y no creo que Anthony sea de los que se impresionan fácilmente. No me dio tiempo para pensar en todo aquello. En las palabras de John. Pero las había retenido. ¿Le había iniciado el diente al jefe de familia de Anthony? ¿Eso que significaba exactamente? Para los cazadores los vínculos de sangre eran algo muy importante. Así despertó mi hermano. Gracias a la sangre de Cameron.  

    —Volvamos a empezar. —dijo Anthony mirando a los hombres que le rodeaban mientras levantaba el mentón y miraba a Cameron y a John—. Dos contra uno sería un buen número para empezar.  

    —A mí no me mires que no me gusta sudar. —dijo John haciendo una mueca.  

    —Cinco sería un mal número. —dijo Cameron mirando a sus hombres mientras cogía una de las espadas de madera que Anthony le tendía. Su mirada se desplazó en mi dirección—. Leia, coge una. 

    Miré a Cameron que me observaba con gesto firme. Había confianza en sus ojos. Y en el fondo, era él quien me había dicho que debía de ser discreta. A la mierda. Me levanté del suelo y me sacudí los tejanos para acercarme al armario de las viejas espadas de madera, aún abierto. La camisa de Anthony ondeaba ligeramente, como si fuera una veleta marcando mi camino. Cogí un par de espadas de madera y las rechacé hasta que encontré una que era bastante más ligera. Me acerqué con paso decidido hacia los cazadores. Anthony me miraba con expresión fría, un tanto oscura. Estaba claro que esa idea no le gustaba demasiado. Y aunque no creo que Anthony sea de los que suelen callarse su opinión, creo que había decidido no contradecir la autoridad de Cameron. Esta vez al menos. 

    —Déjame pensar. —dijo John haciendo una mueca—. Creo que tengo una sensación de haber visto algo parecido no hace mucho tiempo. 

    Anthony le gruñó por lo bajo y tras lanzarle una mirada enojada a John, miró a Cameron como si no estuviera de acuerdo con aquella iniciativa suya pero no dijo nada. Algo era algo, supongo.  

    —Scott y Angus conmigo. —dijo Anthony antes de mirarme con fuego en sus ojos y darme la espalda. No era el mejor de los principios. Pero podría ser peor.  

    Me acerqué a mi hermano. Era mi compañero natural, siendo realista. Anthony nos lo había puesto lo más fácil posible. Incluso siendo los más novatos en un dos contra uno teníamos una oportunidad, incluso siendo Cameron nuestro adversario. 

    John se separó ligeramente del centro del gimnasio hasta apoyar su espalda sobre una de las viejas paredes de piedra y podernos observar desde la distancia. Parecía divertido con todo aquello y no pude evitar tener una sensación que desde hacía mucho tiempo no sentía. Ese nerviosismo que parecía centrarse en el estómago justo antes de presentarme a un examen. Cerré los ojos un par de segundos. Lo justo para intentar alejar aquellas emociones de mí y centrarme en lo que tenía justo delante.  

    No soy tonta. Cameron y Luke eran mucho más rápidos que yo. Y mucho más fuertes. Incluso si el sol aún no se había puesto. Pero eso era algo que yo ya sabía de antemano... y eso algo ayuda. Mi objetivo real no podía ser alcanzar a Cameron. Pero sí que podía conseguir darle un espacio a Luke para que él lo hiciera. No sería la primera vez que usábamos una táctica así. Aunque nunca lo hubiéramos hecho contra Cameron. Él era mucho más inteligente que los demonios del silencio al que podíamos enfrentarnos ocasionalmente.  

    Dejé que la adrenalina empezara a llegar a todos y cada uno de mis músculos antes de lanzarme al combate. Se sentía bien dejarme llevar por el instinto que tantas horas de entrenamiento habían forjado ya en mí. Sin pensar siquiera mi cuerpo respondía a los movimientos de unos y otros consciente de todo lo que pasaba en mi pequeño círculo. Mis músculos respondían con ganas y me sentí especialmente ligera. Una esquiva, un contraataque. Cameron era bueno. Muy bueno. Aunque desde luego no estaba a la altura de Anthony, para bien o para mal, todos éramos conscientes de aquello después de la demostración que nos había hecho. Cameron también, supongo. Tardamos algo más de diez minutos en conseguir alcanzarlo. Nos hizo un gesto satisfecho y volvimos a empezar. Para nosotros era un entrenamiento pero supongo que para él era un reto. No era nuestra forma habitual de entrenar. Y sí, digo nuestra porque desde hacía muchos años yo me había estado entrenando con ellos. No digo que estuviera al mismo nivel. Ellos eran lo que eran. Y yo era solo yo. Pero sentía que con todo aquello ponía mi granito de arena. Y odiaba a los dumas por todo lo que me habían hecho. Por lo que nos habían hecho a todos. Así que poco a poco conseguí que me aceptaran en ese espacio que durante los primeros meses parecía haberme sido vetado y lentamente, a mi ritmo, fui consiguiendo ampliar mi terreno. Con la autorización de Cameron, todo sea dicho. 

    Anthony no se dio por satisfecho hasta que el sol empezaba a ocultarse en el horizonte. Me sentía agotada. Todos mis músculos estaban agarrotados y tenía dolores no sabría precisar exactamente dónde. Por todos lados, probablemente. Entré en la cocina intentando mantenerme lo más erguida posible. Tenía la camiseta empapada en mi propio sudor y un pequeño escalofrío me sobrevino al entrar en aquella fría estancia. Miré la nevera con gesto severo. Desde luego, no estaba con ánimos de lucirme. Una ducha. Lo que daría por una ducha. Luego. 

    —¿Desde cuándo entrenas con la familia? —me dijo Anthony en un tono de voz que recordaba un ronroneo. No le había escuchado entrar y me sorprendió encontrarle apoyado sobre la pared. Parecía enfadado. Le sostuve la mirada mientras sacaba varios envases de pizza precocinada de la nevera, encogiéndome de hombros. Mala idea. Me dolió hacerlo. Una sonrisa asomó a su rostro. Arrogante. Creo que era consciente de que las agujetas empezaban a hacer mella en mí. En dos días me costaría hasta caminar si su intención era seguir entrenándonos así. 

    —Desde que Luke despertó siendo un cazador. Una vez me recuperé del ataque. —le dije. 

    —No eres un cazador. —me dijo Anthony con mirada dura—. Tu fuerza y tu agilidad es pésima. Allí fuera eres un blanco fácil. 

    —Solo soy un refuerzo. —le dije elevando el mentón. Quizás no debería haber revelado tanto. Pero ya era tarde para tirarme atrás. Su mirada se oscureció aún más si cabe mientras se acercaba a mí con pasos lentos.  

    —No vas a salir de caza. —me dijo con voz dura. 

    —No tienes ninguna autoridad sobre mí. No formas parte de mi familia. —le dije enfadada y pude sentir la rabia creciendo dentro de él. En esos momentos solo podía aspirar a que Cameron no se uniera a los Stel. No tenía para nada claro hasta qué punto podría afectarme si Cameron aceptaba aquello. Luke me había puesto al día de las novedades y creo que más sorpresas lo que yo había sentido era pánico. Seamos realistas. Soy consciente de que soy una mera hormiguita en el mundo de los cazadores. Pero incluso con eso no dejo de tener mi valor. Que Anthony no fuera consciente de eso me cabreaba un poco pero al menos tenía el consuelo de que tras diez años a su lado, Cameron me había mostrado que de alguna forma a él sí le importaba. Pero si Cameron pasaba a estar bajo la tutela de Anthony, de John o del líder de su familia… no tenía nada claro qué sería de mí. 

    —Tú tampoco. —me soltó enojado y la sangre me subió a la cabeza. Creo que él era consciente, perfectamente consciente, del daño que aquellas palabras podían hacerme. Pero le importaba entre poco y nada. Como yo, supongo. 

    No le contesté, pasé a su lado fregando ligeramente su cuerpo de forma intencionada para poner a precalentar el horno. Cuando me levanté, su aspecto se había suavizado un poco. El mío no, te lo aseguro. 

    —Ves a darte una ducha caliente. —me dijo—. Creo que soy capaz de ocuparme de esto. 

    —Luke estará duchándose. —le contradije. Lo último que me apetecía era que me diera órdenes como si tuviera algún tipo de autoridad sobre mí. 

    —Hazlo en mi habitación. —me dijo con voz autoritaria. 

    —Esa, de hecho, es mi habitación. —le dije con un deje de rabia en mis palabras. 

    —Lo sospechaba por la ropa de mujer del armario. —me dijo con una sonrisa ladeada—. Y en el olor de la almohada. Ya sabes que no tendría problema en compartir esa cama.  

    —Si piensas que voy a querer seguir acostándome contigo después de soltarme eso, háztelo mirar. —le dije con un tono de voz claramente irritado. 

    —Sigues queriendo acostarte conmigo. —me dijo con un tono de voz que no aceptaba una réplica—. ¿Quieres que te lo demuestre aquí y ahora? 

    —No. —le dije dando un paso hacia atrás de forma instintiva. Pude ver algo en su mirada que me recordó las sabias palabras de Cameron. Era un cazador y sus necesidades podían ser exigentes. Igual que su sed. Igual que la mía, para que negarlo. Solo sexo. No tenía que estar de acuerdo con él en su forma de pensar. O en su actitud. El problema vendría si Cameron aceptaba su proposición. Si él pasaba a ser parte de mi familia. Si Cameron se vinculaba al viejo. Porque entonces aquel juego que no negaré se me empezaba a escapar de las manos se podría complicar considerablemente. Pero era poco posible que Cameron hiciera algo así. Nunca había oído que una familia se vinculara a otra. Era raro incluso para ellos, que ya era decir. 

    —Vete a duchar. —me dijo Anthony con voz firme y viendo mis últimos resquicios de rebeldía para acotar una orden suya, se acercó a mí con pasos firmes. Cerca. Muy cerca—. Ahora. 

    —¿O qué? —le pregunté mientras sentía el corazón palpitando en mi pecho y alzaba el mentón para poder fijar mis ojos en los suyos. Esas tonalidades azul oscuras se habían vuelto adictivas y para complicarlo aún más, yo perdía el sentido común cuando la distancia que nos separaba era tan escasa. ¿En serio le había soltado eso? Joder, aquel hombre era una máquina de matar. Le había visto tumbar a tres cazadores sin esforzarse apenas. Y aquí estaba yo, plantándole cara y cabreándole especialmente. No creo que con lo de ser discreta Cameron se refiriera precisamente a eso. Pero no siempre podía frenar mi lengua. Y esa era una de esas veces.  

    Me sostuvo la mirada y finalmente dio un último paso para apretar su cuerpo contra el mío y obligarme a retroceder un último tramo hasta el mármol de la cocina. Su boca se fijó sobre la mía mientras me alzaba sobre el mármol y mis piernas se enroscaban de forma natural sobre su cintura. Un recuerdo de algo no muy lejano. Su miembro se clavó contra mi ropa y pude sentir que estaba más que preparado para continuar con aquello en medio de la cocina o donde hiciera falta, cumpliendo así su amenaza y dándome lo que en contra de mi propio sentido común justamente quería. ¡Malditas feromonas! ¡Maldita abstinencia! ¡Y maldito él! Incluso si me cabreaba con sus palabras hirientes no podía evitar desearle y eso me cabreaba especialmente. No podría definir si me sentía más enfadada conmigo o con él justo en esos momentos. Pero había algo mucho más fuerte que mi propia rabia entre nosotros, justo en ese momento. Le clavé las uñas en la espalda mientras él profundizaba su presión sobre mi pelvis intensificando su beso y haciéndome enloquecer. Sí, quería más. Mucho más. Y lo quería ahora. 

    —¡Suéltala! —el grito de mi hermano en el marco de la puerta me despertó de aquel trance. Cameron lo retenía agarrado del hombro con gesto autoritario. El poder que tenía sobre él a través de la sangre del cazador probablemente era lo único capaz de contenerlo en esos momentos. Se hubiera lanzado contra Anthony si hubiera entrado con cualquier otro de nuestros hermanos. Estoy segura de que no lo hubieran podido contener. Al menos no con un mero pero firme contacto. Anthony tenía los ojos cerrados y parecía intentar normalizar su respiración pero por su expresión no estaba para nada contento con aquella interrupción. Miré a Cameron aparentando los labios sin saber qué decir o cómo justificar aquello. Él ya sabía que algo había entre nosotros pero una cosa era saberlo y otra cosa comportarnos de aquella forma. En medio de la cocina.  

    —Y yo que pensaba que John era el que se comportaba como un adolescente. —dijo Cameron con voz suave haciendo una mueca—. Parecéis dos animales en celo, joder. 

    —Siempre tan amable. —le dije intentando forzar una mueca. 

    —Vete a dar una ducha a nuestra habitación. —me dijo Anthony con voz firme pero mirada paciente tras abrir los ojos y fijar su mirada en mí, ignorando al resto de los presentes—. Yo me ocupo de esto. 

    —Si se te queman las pizzas no te lo perdonaré. —le dije forzando una sonrisa en mi rostro pese a que me sentía totalmente incómoda con aquella situación.  

    Anthony me obsequió con una pequeña sonrisa ladeada a modo de respuesta separándose ligeramente de mí para que pudiera escabullirme de la presión que estaba ejerciendo sobre mi cuerpo hasta ese momento. No me gustó aquello. La sensación de separarme de él. Incluso si me sentía avergonzada y un poco culpable de no haberle dicho nada a Luke de todo aquello. Era la primera vez en mi vida que le ocultaba, conscientemente, algo a mi hermano mellizo. Cuando decidí dar el paso con Reid fue con él con quién aclaré todas mis dudas, con quién planifiqué una cuartada y a quién entre risas, le confesé lo desastroso que había sido. Como muchas primeras veces, supongo. Pero incluso habiéndolo dejado todo por él. Me encontraba frente a él y su mirada colérica. Podía entender su confusión, su ira. Si solo le hubiera explicado algo. Pero ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Mis pensamientos viajando entre el retraso en mi entrega aquella mañana, la muerte de la vieja furgoneta y mis responsabilidades. Podía intentar mentirme. No se lo había explicado por qué no sabía cómo hacerlo. ¿Confesarle que me había lanzado a por Anthony? ¿A por un cazador? No podría responder a sus preguntas. Al cómo. O al porqué. Intenté respirar con normalidad y caminar con cierta dignidad aunque aún me temblaban un poco las piernas. Quiero pensar que por el entrenamiento y no por todo lo que despertaba en mí la pasión de Anthony. Vi a John entrar en la cocina y su mirada mostraba signos de diversión tras mirar alternativamente a Cameron conteniendo a un Luke claramente cabreado y a un Anthony que mostraba una de esas expresiones suyas tan frías. Me marché con la cabeza gacha sin atreverme a decirle nada a mi hermano. No sabía exactamente que le explicaría después de que nos encontrara enfrascados a lo nuestro en plena cocina. Me sentía avergonzada. Y también frustrada, para qué negarlo. Dudé cuando llegué al pasillo superior y finalmente entré en mi habitación. La habitación que actualmente ocupaba Anthony. Mi ropa estaba allí. La cogí del armario y finalmente me decidí a usar mi baño, aunque puse el pestillo por dentro. Necesitaba diez minutos para ordenar mis pensamientos y con Anthony cerca me era completamente imposible.  

      

    No había tenido demasiado cuidado, lo admito. Creo que incluso hubiera acabo con aquello allí en medio. Sin pensármelo demasiado. Y eso no decía mucho de mí. Era una casa llena de cazadores y la privacidad era un bien preciado para una mujer. Al menos para una como Leia. Quizás yo no tenía tantas manías y sinceramente no me hubiera importado poseerla allí en medio incluso asumiendo que alguno de los cazadores pudiera tomar constancia de aquello. Mi cuerpo era suficientemente grande para que el suyo quedara oculto de cualquier mirada inoportuna y no negaré que la posibilidad de que escucharan sus gritos mientras la hacía mía era un aliciente para mi ego y una forma de asegurarme de que todos ellos se mantuvieran lejos de ella. Una forma un poco primitiva de marcar mi terreno, supongo. Pero al margen de la sangre del cazador que me hacía perder la cabeza cuando ella me retaba excitándome de mala manera, ella no se merecía eso. Incluso con esa fortaleza que mostraba sorprendiéndome constantemente, Leia era una mujer sensible que se merecía al menos el esfuerzo de subirla hasta una habitación y acabar aquello en una mullida cama en la que luego pudiera descansar adecuadamente. Ya me había dejado llevar por la sed del cazador antes y me había comportado como el animal que en el fondo era, tomándola con fuerza contra un árbol. No, la delicadeza para con ella no era desde luego uno de mis puntos fuertes. Aunque sospechaba que mi rudeza más que asustarle, le excitaba. Y eso no me ayudaba a mantener un mínimo de control. Para nada. Intenté alejar los pensamientos de todo lo que me gustaría estar haciéndole en esos momentos para centrarme en el espacio en el que estaba. La realidad.  

    Quizás me había pasado y rallaba la falta de respeto estar a punto de tomarla en el mármol de la cocina. Porque sí, si era sincero conmigo mismo seguramente es lo que hubiera acabado sucediendo si ellos no hubieran aparecido para interrumpirnos. Tal vez si ella hubiera pedido un poco de intimidad hubiera conseguido encontrar la voluntad suficiente como para ir al piso de arriba o alejarme un poco de la casa. Tal vez. Podía entender al cachorro. Su hermano mellizo. No es que tuviera que justificarme ante él pero podía entender su cabreo.   

    —¿Vuestra habitación? —dijo John apoyándose sobre la nevera con gesto despreocupado mientras la tensión seguía presente en Luke—. Era cosa de tiempo que os pillaran, en serio. 

    —¿Tú lo sabías? —le dijo Luke a Cameron con aspecto sorprendido. Cameron hizo un gesto afirmativo mientras yo me acercaba al chico. Estaba entre enfadado y decepcionado. Intenté ponerme en su piel.  

    —Tu hermana es una persona adulta. —le dije al cachorro con mirada firme—. No hay ni va a haber nada entre nosotros que no sea consentido. Aunque eso no implica que a veces yo pueda ser un tanto temperamental. 

    —Igual que ella. —dijo Cameron mirando a Luke con gesto confiado. —He hablado con ella, Luke. 

    —¿Has hablado con ella? —le preguntó confundido. Eso no se lo esperaba. Yo tampoco, realmente. 

    —Anthony vino a advertirme de que habían estado juntos anoche. —le dijo Cameron a Luke con gesto paternal. Era extraño pero me reconfortó pensar que de alguna manera aquel cazador velaba por ella. 

    —¿Juntos? —dijo Luke mirándome con el ceño fruncido, como si la mera idea le sorprendiera y le diera cierta repulsión a la vez. 

    —De hecho, creo que las palabras textuales de Anthony fueron que habían estado juntos y que era más que probable que volviera a repetirse mientras estuviera aquí. —añadió Cameron con una sonrisa ladeada, casi divertido con aquello. 

    —No es de los que advierte en vano. —dijo John con un tono de voz claramente divertido. No pude evitar gruñirle. 

    —Te has acostado con ella. —me recriminó el cachorro mirándome como si le costara aceptar aquello. No es que hubiéramos perdido el tiempo, realmente. Incluso si por momentos tenía la sensación de llevar allí mucho más tiempo y de que realmente conocía a Leia. Algo estúpido, realmente, teniendo en cuenta que solo habíamos compartido una buena sesión de sexo y poco más que una conversación personal, que se centraba de hecho en su exnovio. No podía negarle al cachorro que todo había ido todo rápido. Quizás no sería extraño en otros cazadores. O en otras mujeres. Pero supongo que ni yo ni Leia éramos de los que nos dejábamos llevar de aquella forma, por un impulso, de esa forma. O al menos era la sensación que tenía después de haber descubierto que su presencia allí no tenía nada que ver con ser la dama de ese grupo de cazadores y estar aún enamorada de una persona que desapareció de su vida hace diez años. Para muchos sería patético. Yo podía llegar a entenderla. Dejé que el cachorro pensara que era algo habitual en mí. Como en muchos otros cazadores. Lo haría más fácil, probablemente. Le miré con gesto firme, como si toda aquella conversación me dejara bastante indiferente y no hubiera nada extraño en el hecho de que la deseara como la deseaba. Era un comportamiento normal para muchos de los nuestros. Podía serlo también para mí por una vez. 

    —Ni que fuera su primera vez. —le dije al cachorro poniendo los brazos cruzados sobre el pecho, admito que un poco cansado de tener que darle explicaciones. 

    —Es su primera vez con un cazador. —me respondió él con un tono de voz seco. 

    —Lo sé. —le dije—. No soy un monstruo. No soy de los que les gusta hacer daño. 

    —¿Qué te ha dicho ella? —le preguntó Luke a Cameron con gesto irritado. 

    —Que necesitaba una distracción. —le contestó Cameron encogiéndose de hombros mientras miraba a Luke y forzaba una media sonrisa. Luke apretó los labios antes de inspirar profundamente, como si quisiera con aquello alejar todos los pensamientos destructivos que en esos momentos tenía probablemente en contra de mi persona. 

    —De acuerdo. —dijo finalmente, soltando parte de la tensión que se había acumulado en su cuerpo—. No podía volver Reid y que no le afectara, supongo. 

    —Supongo. —admitió Cameron haciendo un gesto afirmativo aunque su mirada buscó la mía como si de alguna forma buscara una respuesta. No tengo claro a qué. 

    —Igual no deberíamos haberle dejado hacer lo del restaurante. —le dijo Luke a Cameron con mirada culpable. Como si todo aquello fuera culpa de ese hombre. Reid. Incluso el hecho de que Leia se hubiera acostado conmigo. Desde luego, la forma en que se estremecía su cuerpo entre mis brazos no tenía nada que ver con él. Absolutamente nada. Y ese tipo de comentarios eran un tanto irritantes. Pero teniendo en cuenta la situación, decidí dejarlo pasar. 

    —Leia tiene derecho a tomar sus propias decisiones. —le dijo Cameron con voz calmada a Luke. —Incluso si eso implica volver a estar en contacto con él. 

    —Debería haberse quedado con él. Estoy casi seguro de que Reid no ha venido por casualidad. Y no tengo claro si no sería mejor que ella simplemente rehiciera su vida a su lado. —le dijo Luke a Cameron. Parecía cansado, como si sintiera el peso de la responsabilidad de la vida que había decidido llevar Leia sobre sus hombros. Eso al menos podía entenderlo. 

    —Futuro. —dijo John haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. Le miré frunciendo el ceño y se limitó a hacer una mueca culpable—. Está donde tiene que estar. ¿Eso que suena es el horno? 

    —Me ocupo yo de la cena. —dijo Luke acercándose a mí, se le veía dubitativo—. Supongo que sigo siendo un poco sobreprotector. 

    —Un poco. Pero supongo que es normal. —le dije haciendo un gesto afirmativo, quitándole importancia a todo aquello. No quería rencillas con el cachorro. En parte porque, con todo, era un cazador. Y en parte porque tenía intención de seguir beneficiándome de su hermana. Estaba bien llegar a un acuerdo que fuera aceptable para todas las partes. 

    —Todo lo que sea mantenerla alejada de Reid supongo que no puede ser del todo malo. —me dijo haciendo una mueca. 

    —No son muy estimulantes ese tipo de comentarios. —le dije elevando una ceja, más divertido que no irritado. No tengo problemas de ego, realmente. Luke apretó los labios, creo que ligeramente divertido por primera vez. 

    —No soy yo el que tiene que estimularte, supongo. —me dijo y no pude evitar poner los ojos en blanco. John rio por lo bajo.  

    Miré a Luke y le hice un gesto afirmativo, un silencioso entendimiento entre nosotros. Quizás algún día sería también mi hermano y no solo un cazador más. Somos una familia fuerte y en parte es gracias a que estamos unidos. Eso nos hace más fuertes. Podía imaginarme a los MacBean uniéndose a nosotros. Eran pocos per su determinación y su forma de hacer no era muy diferente a la nuestra. Encajaríamos rápido. Eran un punto intermedio entre los Williams de Londres y nosotros. Si teníamos que ampliar la familia, no sería una mala apuesta hacerlo con ellos. 

    Me alejé de allí para subir a la habitación. Nuestra habitación. Aquello sonaba bien. Extrañamente bien. Sonreí al escuchar el ruido del agua de la ducha cayendo en mi baño. No hice el intento de entrar. Saqué ropa limpia de mi pequeña maleta de viaje y la dejé en la mesita de noche. Por primera vez miré aquella estancia con curiosidad. Para ser la habitación de una mujer, era fría. No había ese tipo de cosas que solían tener. Historias. Recuerdos. En las paredes o sobre la cómoda. Era una habitación vacía que poco podía decirme sobre ella. Sobre su vida. Algo que no fuera relacionado con el hombre ese del que todos temían que volviera a engancharse como si fuera algo así como una droga. Había presenciado en primera persona la forma como él la miraba. No soy idiota. Incluso si ella rehuía en parte esas miradas. Solo para un ciego no sería evidente aquello. Luke estaba en lo cierto. Reid no había venido a Inverness por un mero capricho del destino. Pero ese era su problema. Leia era mía. Al menos por el momento. ¿Qué pasaría cuando yo marchara de nuevo a Londres? O a donde Logan nos enviara. Ella se quedaría aquí. Igual que Reid. Era una combinación peligrosa y aunque no tenía mucho sentido, me irritaba.  Estaba casi seguro de que Leia había sido capaz de pasar página. O tal vez fuera cosa de que yo quería que lo hubiera hecho. No me gustaba la posibilidad que habían insinuado de que siguiera pensando en él. No mientras yo poseía su cuerpo. Pensar que no había sido capaz de dejar de amarlo después de tanto tiempo me irritaba. Incluso siendo consciente de que mientras habíamos estado juntos era mi cuerpo el que la hacía estremecer, el que le daba placer haciendo que sus sentidos se nublaran. Intenté centrar mis pensamientos en algo que no fueran esas piernas firmes capaces de mantenerse sujetas a mí mientras empujaba con fuerza dentro de ella. Las rupturas. Sí, eso. Ella había decidido romper con aquello. Por su hermano, cierto. Pero a diferencia de nosotros, ella al menos había podido decidir. Nosotros no habíamos tenido esa posibilidad. Y no tenía del todo claro si el hecho de ser ella la que había podido tomar una decisión como esa hacía que todo fuera más fácil o si por el contrario el miedo a haberse equivocado le atormentaba. Para nosotros no había un plan alternativo. Éramos lo que éramos. Pero ella era humana. El hecho de poder decidir marcaba una diferencia. Ella estaba aquí, con los MacBean, por decisión propia. No por obligación. Aunque la culpa es una emoción difícil de llevar. Especialmente si él volvía para hacerle revivir todo aquello.  

    La puerta del baño se abrió. Leia salió con ropa negra ajustada. No pude evitar observar sus curvas. Me miró con gesto desafiante. Si seguía así la acabaría tumbando en la cama y tendría que volverse a duchar después de todo lo que tenía intención de hacerle.  

    —Tu hermano está ocupándose de la cena. —le dije mientras me acercaba a ella lentamente. Puse mi boca sobre la suya y le mordí con suavidad un labio. Sentí que se estremecía con ese mínimo contacto y mierda, eso volvió a encenderme. Desde luego no podía negarse que mi cuerpo reaccionaba al suyo como si ella fuera dinamita.  

    —¿Cómo lo has conseguido? —me dijo dejando que su aliento calara en parte sobre mi piel. La rodeé con mis brazos y sentí una sensación agradable al sentir sus brazos apoyarse sobre mi cintura. 

    —Se ha ofrecido él. —le contesté. 

    —Claro. —me dijo ella con una risa baja mientras capturaba mi labio y lo succionaba con cierta delicadeza. 

    —Voy a ducharme. —le dije con un ronroneo. 

    —Tú mismo. —me contestó. 

    —¿No me acompañas? —le pregunté con voz sugerente. Ella rio por lo bajo y sus ojos brillaron con algo que parecía excitación pero se negó a hacerlo. 

    —Ni de broma, me duele todo el cuerpo. 

    —Tú te lo pierdes. —le dije mientras buscaba de nuevo su boca y la besaba. Solo eso. Un beso largo. Apasionado, no lo niego. Pero sabía que no habría premio después. E incluso con eso no me importó. Me apetecía besarla, tenerla entre mis brazos y sentirla estremecerse anhelante. Aunque lo negara. Era casi divertido. Me separé de ella con suavidad. Pude ver que tenía los ojos cerrados. Había algo en su rostro. Calma. Le sonreí cuando los abrió—. Al menos hazme compañía. 

    Me sonrió. Me separé de ella sintiéndome extraño por el hecho de que le hubiera pedido algo así. Cogí mi ropa y entré en el baño. Ella se estiró atravesada en la cama de matrimonio quedando con la barriga sobre el colchón. Se colocó las manos debajo de la barbilla para sostener su pecoso rostro, anclando los codos sobre aquella mullida superficie. Estaba encarada a la puerta de baño y no tenía intención de perderse el espectáculo. Sonreí al verla así. No negaré que tentaba a mis malas intenciones aquella ropa ceñida. ¡Cómo para no tenerlas! Entré en el baño y dejé la puerta abierta. Abrí el grifo de la ducha y sonreí al ver parte del cristal empañado por el agua caliente que ella había estado usando. Me giré mientras empezaba a desnudarme frente a ella. 

    —Cameron te tiene en estima. —le dije mientras sus ojos seguían el movimiento de mis manos mientras me abría la camisa. Sonreí, divertido, al ver el brillo que había en sus ojos. Podía sentir su deseo y eso me hacía sentir extrañamente bien. 

    —Son diez años. —me dijo ella finalmente.  

    Entré en la habitación para dejar la camisa en una vieja cesta y me quité el resto de la ropa allí, divertido por la forma en que Leia disimulaba su tensión mientras me observaba con evidente interés. Hasta la sentí carraspear ligeramente cuando intentaba tragar. Era divertido sentir ese tipo de interés tan primitivo en una mujer. Por mi cuerpo. Y no es que no hubiera sido algo evidente en otras mujeres antes. Supongo que era cosa de que yo no había prestado especial interés a esas cosas. Me dejaba seducir por alguna mujer de tanto en tanto, en parte para aliviarme y en parte por mero entretenimiento. El mundo era muy fácil ahora, en ese aspecto. Quizás demasiado y todo. Pero no sería yo el que se quejara de eso en concreto.  

     - ¿Te gusta lo que ves? —le pregunté a Leia cuando me giré en su dirección. Se sonrojó y eso me divirtió especialmente. El hecho de que me estuviera mirando no me dejaba indiferente. Era algo evidente en determinadas partes de mi anatomía masculina. Y Leia había desviado su mirada en esa dirección un par de veces y solo le faltaba relamerse los labios para hacer aún más evidente su deseo. Sus pensamientos lujuriosos la delataban. Aunque intentara negarlo. 

    —No estás mal. —me contestó y no pude evitar ponerme a reír. Hice una mueca mientras ladeaba la cabeza mirándola con intensidad. Era preciosa, realmente. Tenía el pelo rojizo revuelto. Le llegaba hasta la mitad de la espalda y en esos momentos ayudaba a resaltar ese trasero redondo, respingón, cuyas nalgas tenían una textura firme. Ese recuerdo me encendió si cabe. Me pasé la lengua por los labios y ese movimiento hizo que ella apretara de forma sutil su core. Sonreí. Podía hacerse la dura pero su excitación me era tan evidente como a ella la mía.  Y no, en aquellos momentos mi erección no era para nada discreta. Sus ojos eran de un color azul claro y su piel ligeramente pálida estaba salpicada con suaves pecas de color entre marrón y terracota. No era delgada, con esa belleza moderna que a mí particularmente no me llamaba para nada. Tenía curvas, genuinas, en las caderas y en los pechos. Sus brazos eran firmes, las horas de entrenamiento había modulado su cuerpo dejando una silueta esbelta sin ser delgada. Toda ella era muy femenina. Separé mi mirada de ella antes de que no pudiera contenerme y acabara descubriendo un uso más placentero de esa cama que el mero hecho de dormir en ella. 

    —¿Te has vestido así solo para provocarme? —le pregunté ya desde la ducha mientras le miraba a través de la pantalla de plástico. Ella no había dejado de mirarme. 

    —Hoy tenía intención de salir un rato con los chicos. —me dijo. 

    —¿A tomar algo? —le pregunté con curiosidad. 

    —Algo así. —me dijo con voz ambigua. No sabía mentir.  

    —¿No estarás pensando en salir de caza? —le dije esta vez sin enojarme con ella. No tenía un derecho real sobre lo que dejaba o no dejaba de hacer. Pero estaba claro que si ella salía a cazar o lo que fuera que se suponía que ella tenía intención de hacer, yo le acompañaría.  

    —Luke quería ir un rato a bailar a algún lado. —me dijo ella. 

    —Claro. —le dije poniendo los ojos en blanco, divertido con aquella evasiva. 

    —Luego igual paseamos un rato. —añadió. 

    —Por supuesto. —le dije y añadí con un tono de crítica evidente —¿Soléis hacer eso vosotros dos solos? 

    —No. —añadió Leia con una sonrisa pícara—. Siempre se viene alguien. 

    —Otros cazadores. —le dije mientras salía de la ducha y me cubría la cintura con una toalla. 

    —No hay mucho más dónde elegir. —me dijo ella encogiéndose de hombros.  

    —Iremos. —le dije a Leia. Me miró haciendo una mueca, desconfiada. Acabé de vestirme sosteniéndole la mirada. Parecía ligeramente contrariada pero al menos no me intentó llevar la contraria. Esta vez. 

      

    





   



  

    

 


     VIII 


       


     Cameron y Luke me miraron con una sonrisa en el rostro cuando les dije que tenía intención de acompañarlos aquella noche. Leia se encogió de hombros y yo no pedí permiso. No lo necesitaba. Leia desapareció dentro del granero durante unos minutos y cuando salió no pude evitar mirarla con gesto irritado. Llevaba una levita negra de cuero con dos aberturas a cada lado que le daban bastante movilidad. No me pasó desapercibido el cinturón del que colgaba un fina espada curva. Una katana o un alfanje, probablemente. Que jugara con armas de verdad me irritaba un poco. Pero peor era la conciencia de las cintas que llevaba sujetas cruzando su espalda. Sospechaba que podían ser armas modernas. Pistolas o algo así. No estoy familiarizado con ese tipo de armas pero si una cosa tenía clara es que era una locura que Cameron dejara que alguien fuera así por el mundo. Si alguien paraba a Leia me gustaría ver cómo justificaba ir armada de aquella forma, para empezar. Por no hablar de la falsa seguridad que podía darle el hecho de ir armada de aquella forma. No sería la primera persona que al verse con una arma en las manos se volvía temeraria y se exponía más de lo que debería. Y un error de ese tipo frente a un duma solo podía tener un resultado. Uno que no estaba dispuesto a que sucediera. 


     Había estado observando a Leia mientras entrenaba junto a su hermano, luchando contra Cameron. Después de haber pasado varios días entrenando contra mi voluntad a Elena, no podía negar que Leia era un filón de oro. Para lo que era. Humana en primer lugar. Y sí, mujer en segundo. No es que tuviera nada en contra de su sexo, por el contrario me tenía especialmente interesado. Pero su fuerza no era la de un varón y en un combate contra un demonio, la fuerza es necesaria. Era ágil y sus movimientos coherentes. Mucho más de lo que había esperado al verla sujetando aquella inofensiva espada de madera. Diez años de entrenamiento. Supongo que bien debían de notarse de alguna forma. Pero no era ni de lejos suficiente. Tenía mis dudas de que incluso su hermano pudiera defenderse ante un duma si estaba solo. Trabajaban bien en equipo, no puedo negar que Cameron había sido minucioso en ese aspecto. Se compenetraban y se entendían muy bien entre ellos y eso no era tarea fácil. Pero aislados serían una presa fácil.  


     Aparqué cerca del campo de golf siguiendo las indicaciones de Cameron. Empezamos a caminar por una avenida con elegantes casas ajardinadas a ambos lados en silencio. Sondeé de forma intuitiva los alrededores sin sentir ninguna vibración que me llamara la atención. Casi me divertía ver a Leia caminar. Se notaba que empezaba a tener dolores musculares después de aquella tarde de entrenamiento aunque ella disimulaba frente a nosotros. Era humana y aunque quisiera jugar a ser una cazadora, aquello era un auténtico disparate. No tenía claro de si reírme de todo aquello o enfadarme de verdad. Era en parte una irresponsabilidad por parte de Cameron hacerle pensar que podía ayudarnos con nuestras patrullas. Con nuestra lucha. Nuestro deber era proteger a los humanos, no usarlos para nuestra conveniencia. Si fuera así ya hubiéramos alertado siglos atrás a sus líderes para combatir junto a nosotros ese peligro. Supongo que los cazadores más jóvenes a veces olvidan nuestro verdadero pasado. Nuestro legado.  


     Llegamos hasta el margen del río y lo cruzamos para pasear por el centro histórico de Inverness. El paisaje de cualquier lugar, ciudades incluidas, no tiene nada que ver a plena luz del día y entre las sombras de la noche. Incluso con aquella iluminación bastante bien conseguida había cientos de rincones oscuros aunque a esas horas, aún había gente paseando tranquilamente por las calles, ajeno a la oscuridad y al peligro que podía cernirse en él. Demasiada como para que un duma se materializara, probablemente. Volví a sondear a mi alrededor pero no sentía nada que no fuera lo que me rodeaba en el plano terrenal. Los dumas no siempre están presentes de forma corpórea. Muchas veces se esconden en un plano espiritual, como si vivieran entre esta y otra dimensión paralela en la que no podemos llegar a ellos y por tanto no podemos herirlos. Incluso teniéndolos, sintiéndolos, justo frente a nosotros. Solo cuando se materializan podemos alcanzarlos. Por suerte funciona exactamente igual en sentido inverso: ellos tampoco pueden herirnos si no se materializan en un plano físico. Puedes localizar a un duma en una patrulla y pasarte la noche entera siguiéndolo, esperando que entre en nuestro plano físico, sin éxito. Es lo que Logan suele llamar una forma de mierda de perder de tiempo. Le cabrea lo de lo poderlos matar cuando los tiene justo debajo vibrando pero sin decidiéndose a tomar una forma física. Durante el día los dumas viven aislados en ese otro plano pero nuestros sentidos no son tan agudos y nos es imposible poderlos rastrear. No es tanto que se mueran si les da un rayo de luz o algo así. Es más como si su esencia fuera sensible a ella. Les daña y si se mantienen expuestos durante un tiempo se vuelven pura ceniza. No hablo de segundos. Unos cuantos minutos, tal vez un par de horas. Pero su exposición los va debilitando así que suelen desaparecer de nuestro plano cuando sienten los primeros rayos de sol. Lo que puede ser una auténtica molestia cuando hace muy mal tiempo y las nubes cubren los cielos por completo. Especialmente si estás esperando esa pausa para reorganizar a las tropas y tratar a los heridos. En general con el amanecer los cazadores respirábamos mucho más tranquilos. En épocas de guerra esos pequeños lapsos en el tiempo eran extremadamente valiosos y habían salvado la vida a más de uno. Y me incluyo entre ellos. 


     Pasear por las calles de Inverness como si fuéramos un grupo de turistas cualquiera no era, desde luego, la forma en que los Stel solíamos patrullar. Expuestos, en plena calle. Logan era un hombre amante de las sombras y del silencio. Un ojo experto en avistar desde la distancia y atacar como si fuera un fantasma. Para muchas cosas nos habíamos convertido un poco como nuestros enemigos: unas sombras silenciosas capaces de dar un golpe certero antes incluso de que nos detectaran. Solíamos vagar sobre los tejados controlando el horizonte. La forma que tenía Logan de caer sobre ellos hacía que fuera capaz de aniquilar al primero antes de que el resto fueran conscientes de su presencia. Y todos habíamos recibido una influencia directa de él si bien nuestras armas invocadas eran totalmente dispares y nuestra forma de combate venía condicionada en muchas circunstancias por ellas. Logan y Iker solían arrojar una de sus armas y defenderse con la otra, ayudándose así a abrirse paso y evitar quedar cercados. Quinn y yo intentábamos ir acabando el trabajo que ellos muchas veces nos dejaban a medias, decapitando a los que ellos herían volviéndolos ligeramente más lentos y vulnerables. Nuestras armas a dos manos eran lo suficientemente firmes como para hacerlo, pero perdíamos en velocidad y contra un grupo grande eso podía ser una desventaja. No podía evitar pensar en Quinn. Hacía poco, muy poco, que lo habíamos perdido. Dio su vida para salvar a la chica de Logan. Antes incluso de saber que ella era una mística. No lo hizo por eso. Lo hizo por esa vinculación incondicional que tenemos los unos por los otros y por ese deseo de hacer lo que está bien. Quinn era un idealista. Un romántico, hasta cierto punto, que seguía creyendo en la raza humana. Y en las emociones. Era joven. Con el tiempo supongo que todo eso se va perdiendo. El hermano de Leia me recordaba un poco a él, con ese pelo rojizo tan poco habitual en otros cazadores. La vida de un cazador podía ser larga. Pero nunca tenías la certeza de cuando acabaría.  


     Otra diferencia evidente entre nosotros y los MacBean era el hecho de que patrullaban juntos. Podía entenderlo, dada la inexperiencia del cachorro. Y que nuestro punto de apoyo, como ella se llamaba a sí misma, era una humana. Pero con eso no existía el factor sorpresa y podía permitir a un grupo de dumas conocer exactamente el potencial de nuestro grupo con antelación. Algo que nunca podía ser bueno. No solían trabajar en grupo. Era cierto. Pero pequeños grupos de dos o tres dumas podían sorprenderte ocasionalmente. En un tres contra tres, Cameron con el cachorro y una humana serían carne de cañón. Y a diferencia de los dumas, que podían pasarse la noche entera sin materializarse en nuestro plano si su interés era menor que el riesgo que estaban dispuesto a asumir, nosotros no podíamos escondernos de ellos. Si decidían ir a por ti, no existía un lugar totalmente seguro en el que esconderte. Incluso las firmes paredes de un edificio no podían contenerlos. No existen barreras físicas para ellos. Pero determinados materiales pueden disminuir su capacidad de sentirte, de rastrearte. Nuestra base estaba recubierta con paredes de hormigón de casi un metro de grueso. Ese les dificultaba (y mucho) ponernos localizar. Y no todos eran capaces de atravesar paredes tan gruesas con facilidad, pero decir que era absolutamente segura era ser un iluso. Sospechaba que el edificio de John disponía también de muros gruesos, además de muchas otras cosas. Pero incluso con eso habían sido capaces de detectar a Elektrika, así que lo dicho. Ningún sitio es completamente seguro. Los cazadores más viejos somos conscientes de que los dumas no ven pero tienen otros sentidos mucho más agudizados que cualquier otra criatura. Muchos cazadores jóvenes cometen el error de menospreciarlos. No tienen puntos ciegos, para empezar. Pero una pared lo suficientemente gruesa de hormigón o de metal puede atenuar su capacidad de sentir a través de ella y con ello, y bastante suerte, puedes encontrar un sitio seguro en el que esperar a que salga el sol cuando las heridas ya no te permiten seguir en el combate. Un cazador muerto les permite estar un paso más cerca de la victoria. Del caos. Sentí algo. Una vibración lejana. Le puse a Cameron la mano sobre el hombro y cerré los ojos para centrarme en aquello.  


     —¿Hacia los muelles? —me preguntó con gesto inseguro y le hice un gesto afirmativo. Luke me miró con respeto. Supongo que él no era capaz de sentir aún las vibraciones si no las tenía prácticamente encima. Lo que me hizo pensar que John debería conseguir prototipos de sus cascos para los MacBean. Urgentemente.  


     Los ojos de Leia brillaban con entusiasmo. Le cogí del brazo y le miré con gesto duro. No le dije nada pero deslicé mi mano hasta encontrarme con la suya y entrelacé mis dedos con los suyos. Quizás no era la mejor forma de hacerlo pero era una forma para tenerla más o menos controlada y no negaré que sentir su contacto me gustaba. Que se apañaran Cameron y Luke. Les seguimos mientras Cameron rastreaba esa vibración hasta entrar en una área que supuse que se trataba de un polígono industrial aunque como todo aquí, la altura máxima de los edificios era de un par de pisos. Era una nave amplia con un generoso recinto rodeándola. Todo aquello era muy diferente a mi ciudad, en la que todo se amontonaba verticalmente por falta de espacio físico. Aquí moverse por los tejados era más complicado, realmente.   


     La vibración era clara ya para entonces. Dos dumas, probablemente. No era habitual encontrarlos agrupados pero no imposible. Dos dumas para dos cazadores. Era una lucha justa aunque no podía negar que con el cachorro podía torcerse. Por gusto los hubiera dejado allí, más que nada para alejar a Leia de aquello. Pero era consciente que sin un tercer cazador a su lado algo podía torcerse. Soy de los que considera que se ha de aprender a base de errores. Pero no de errores que puedan costarle la vida a alguien. Especialmente si esa vida es la de un cazador. He visto caer ya a demasiados de los míos. Miré a Cameron sin decidirme. 


     —Dos dumas. —me dijo y Luke hizo un gesto afirmativo. Ahora el chico era capaz de sentirlos, al menos—. ¿Alguna sugerencia? 


     —Soy un mero observador. —le dije a Cameron encogiéndome de hombros. Él hizo un gesto afirmativo y miró a Leia. 


     —¿Puedes buscar un punto de tiro? —le preguntó Cameron. Ella miró el entorno que nos rodeaba y finalmente su vista se fijó en una terraza había en el primer piso del edificio que había en el recinto. La pared parecía de hormigón y no le sería fácil subir allí. No pude evitar alzar una ceja en una clara señal de duda. Y de inconformidad. Pero Cameron no pareció darse cuenta de aquello—. Danos la señal. 


     Leia me miró y liberé su mano aunque me sentía bastante reticente a hacerlo, siendo sincero. Miró la verja de metal que se alzaba protegiendo aquella área y tras coger carrerilla empezó a trepar con bastante agilidad. Los cazadores cogieron carrerilla y la saltaron sin más. Otra de las muchas diferencias entre ella y nosotros. ¿Es que era el único que podía verlas? 


     Salté la verja en absoluto silencio y miré a Leia aterrizar a mi lado con un golpe sordo. Negué con la cabeza mientras me frotaba el puente de la nariz. Esto era una autentica gilipollez, en serio. Suspiré mientras Leia empezaba a deslizarse entre las sombras en dirección al edificio. Le seguí caminando en silencio mientras ella parecía esconderse detrás de los objetivos, como si tratara de esconderse de los dumas. Había visto muchas películas esa mujer y desde luego no tenía ni idea de cómo funcionaba realmente nuestro mundo. Me sentí un poco enojado con Cameron. Ya que le dejaba participar en esto lo mínimo que podía hacer era explicarle que los dumas se guían por las vibraciones y que daba igual que se escondiera detrás de una columna o un matorral. Era un esfuerzo inútil. Pero estaba graciosa metida en el papel de intrépida cazadora. 


     Podía sentir la vibración de los dumas cerca. Pero no demasiado cerca. Esa era otra diferencia que debería añadir a la lista. Porque sí, por una vez estaba dispuesto a hacer una larga (por no decir eterna) lista con todos los motivos por los que Leia debería dejar de hacer aquello. Esperaba que Cameron entrara en razón. No era una guerra que pensara luchar con Leia. La única guerra que me interesaba tener con ella era con poca ropa y yo entre sus piernas. Que se ocupara Cameron de aquello. Al fin y al cabo, era él el que había aceptado ese sinsentido. Que asumiera su responsabilidad. Pero desde luego, tenía intención de que esto acabara lo más pronto posible. Lo de Leia jugando a salir de caza era algo absurdo. Cameron tenía que entrar en razón. Sentí a los cazadores moviéndose sigilosamente en dirección a la vibración. Lo que les durarían a ese par de cazadores dos dumas no era cosa mía. Excepto que se les complicara. Mucho sería que el cachorro se expusiera tanto como para que lo dejaran seco de un solo golpe. Cameron no le dejaría salir de caza si fuera así. Pero podían herirle y limitar su capacidad de reacción. Si lo herían intervendría. Haría lo mismo por Cameron aunque supuse que Cameron sería capaz de manejarse bien en un uno contra uno.  


     Leia revisó la pared con gesto analítico. No había grandes salientes. Localizó una tubería y tras revisarla empezó a trepar por ella. Era una chica lista. O muy tonta, no lo tenía del todo claro. Llegó a la pequeña terraza protegida por una barandilla de metal de aspecto industrial caminando por un saliente. Saltó sobre la barandilla sin hacer ningún movimiento demasiado arriesgado para tener finalmente los dos pies firmes sobre una superficie sólida. Al menos parecía no ser una suicida en potencia. Salté hasta ella sin demasiada dificultad. Era un espacio generoso y me pregunté qué debían de hacer exactamente allí, sin encontrar una respuesta que pareciera plausible. Sentí a los dumas vibrar con más intensidad. Algo había llamado su atención. Leia sacó su teléfono y envió un mensaje de texto. Al menos aquello era más silencioso que una llamada, algo era algo. Porque desde luego el ascenso por la tubería, silencioso, lo que se dice silencioso, no lo había sido. Centré mi mente en las vibraciones que nos rodeaba intentando no distraerme al ver que Leia había sacado algo parecido a una pistola de debajo del abrigo y estaba montando un pequeño trípode de poco más de un palmo de altura. Colocó el arma sobre él y se estiró en el suelo mirando por la mirilla. No es que me sorprendiera. No del todo. Aunque su culo respingón en aquellos momentos me despistaba más que otra cosa. No entiendo de ese tipo de armas modernas. Nunca me han llamado la atención y las encuentro un tanto cobardes, pero siendo ella humana y no un cazador supongo que tenía su justificación que cargara con un par de ellas. No era grande pero incluso con eso sospechaba de que se trataba de algún tipo de arma de precisión de esas capaces de recorrer largas distancias. Que eso no estaba mal del todo. Al menos eso significaba que Leia se mantenía lejos de la acción real.  


     Me tensé. Había sentido algo. Un movimiento, una vibración contenida. Más cerca de lo que debería. Inspiré aire pacientemente mientras sentía la vibración junto a nosotros. En ese puto terrado. Gran idea la de Cameron, en serio. Cerré los ojos poniendo todos mis sentidos en nuestro entorno. Teníamos uno en el tejado, a cuatro o cinco metros. Casi tocando la pared de hormigón que se suponía nos cubría la espalda. Leia seguía en el suelo, su respiración profunda pero lenta. Estaba ciega. Al menos en lo referente a nuestros demonios. Era una locura dejarle participar en aquello. Sentí que la rabia empezaba a llegar a mí a borbotones. Si no me hubiera autoinvitado en aquella operación Leia hoy hubiera pasado a la historia. Eso era una realidad. Y me cabreaba mucho. De una forma que incluso podía llegar a sorprenderme. Pero no podía dejarme llevar. Podía sentir al duma detrás nuestro, vibrando. Pero me faltaba localizar con suficiente precisión a su compañero. Porque sí, ya no había dudas de que estaba cerca nuestro. Le sentí finalmente justo en el momento en el que nuestro primer invitado se materializaba frente a mí. Esperé lo justo para que fuera mayoritariamente corpóreo y no decidiera tirarse atrás volviendo a su dimensión espiritual antes de invocar a mi mandoble y usarlo contra él decapitándolo en un único golpe. 


     —Sorpresa. —dije con suavidad en el momento en que el demonio del silencio se convertía en polvo. Leia se giró alarmada por la intensidad de la luz de mi arma vinculada más que por mi propio movimiento. Sus pupilas se dilataron por la sorpresa al ver al duma deshaciéndose en una bruma a tan pocos metros de ella. Pero no había miedo en ella. Casi preferiría verla asustada, no sé, meándose en los pantalones o algo así. Con eso sería más probable poderla tener encerrada en la base de aquí en adelante. No perdí más tiempo observándola porque el segundo duma se materializaba ya frente a nosotros. Me centré en él. Me lanzó un ataque con sus garras, convertidas en dos largos y afilados filos cuya dureza ponían a prueba cualquier metal. Lo contuve sin demasiada dificultad. Cruzamos tres o cuatro movimientos más cuando finalmente dejó su flanco desprotegido. No soy de los que desaprovechan una oportunidad. Mi mandoble se clavó en él, sobresaliendo por su espalda. Miré el rostro del duma. Aquella masa mal definida de colores oscuros y grisáceos cuyos ojos eran inexistentes y pese a eso, lo veían todo. Pequeños destellos azules recorrían su cuerpo paralizado. Aún no estaba muerto. Aguantaban mucho, los cabrones. Saqué el filo de mi mandoble con un golpe seco dejando que la magia de Elena hiciera su efecto en él. Paralizado frente a mí, descargué de nuevo mi mandoble para separar la cabeza del resto de su cuerpo. Era el punto en el que con mayor probabilidad podías matarlos de un solo golpe, algo que en otros tipos de heridas no siempre era una garantía. Implicaba exponer parte de tu cuerpo mientras lanzabas ese brutal golpe mortal por lo que no era el tipo de acción que podías plantearse si te enfrentabas a varios dumas al mismo tiempo. Por no decir que obviamente no todas las armas tenían un filo lo suficientemente firme como para decapitarlos. Miré a Leia con gesto irritado mientras el duma se convertía en polvo. Se había levantado y tenía una segunda arma de fuego en su mano derecha. Una pistola, supongo. No temblaba. Su mirada me miró con algo que parecía alegría. ¿Alegría? ¿Estaba loca? ¡Podían haberla matado! 


     —Lo que hace tu arma es espectacular. —me dijo ella con ojos brillantes de admiración. 


     —No vas a volver a salir a cazar. —le dije con un tono de voz autoritario, aún enfadado. A la mierda con la lista. Y a la mierda con Cameron. 


     —¿De qué me estás hablando? —me dijo ella mirándome como si me hubiera vuelto loco. 


     —Ni siquiera eres capaz de sondear. —le dije con mirada irritada—. ¿En qué estabas pensando para meterte en algo así? 


     —¿Se puede saber quién te crees que eres? —me contestó mientras las mejillas se le encendían—. No es la primera vez que me enfrento a uno de esos. 


     —Pues te aseguro que será la última. —sentencié con mirada oscura, intentando controlar la rabia que latía dentro de mí en esos momentos. 


     —He matado a dos dumas ya. —me dijo con voz dura y gesto orgulloso. ¿Qué había hecho qué? ¿Pero se habían vuelto locos todos los MacBean? La esencia del duma podría haberle hecho enloquecer. O incluso haberla matado. En esos momentos era yo el que tenía ganas de matar a alguien. No tengo claro si a ella, a Cameron por dejarle hacer algo así o a su hermano por meterla en toda esta mierda. No contenta con eso siguió hablando—. Si fuera un varón ya sería un cazador por derecho propio. Soy una buena tiradora. Nunca me expongo más de lo necesario y en cualquier caso, sé defenderme. 


     —¿Pero te has vuelto loca o qué? —le dije con mirada cargada de ira—. No vas a frenar a un duma con esa mierda de pistola o usando la katana como si fuera una varita mágica. Eres humana. Asúmelo. Esta no es tu lucha. No pintas nada aquí. 


     Su rostro mostró rabia. Pero supongo que no más que la había en el mío. Pude sentir a los cazadores acercarse. A buenas horas. Leia ya estaría muerta hacía un buen rato. Me miró y alzó de nuevo el arma en un movimiento controlado. Pude oír un ruido sordo surcando el aire y un dolor punzante me alcanzó en la pierna haciéndome caer de rodillas más por la sorpresa que por otra cosa. 


     —¿Qué coño has hecho? —le pregunté aún más cabreado. 


     —No me había dado cuenta de que el seguro no estaba puesto. —me dijo alzando el mentón con gesto desafiante. La muy zorra—. Se me habrá disparado sola.  


     Sentí una rabia que no era del todo mía crecer dentro de mí. Me levanté sin importarme el dolor punzante de la pierna. Había pasado por cosas mucho peores que esa. Me acerqué a ella con paso firme y dejé que la rabia saliera apretándola contra mí y besándola con fiereza. Como un animal, algo que en esos momentos era un poco. Sus brazos me rodearon y sentí que me apretaba contra ella, incluso después de haberme disparado y de la rabia que también ella sentía por la dureza de mis palabras. No podía evitar sentirse atraída por mí. Y yo por ella. Sentí los dientes del cazador emerger. Me separé de ella y di un par de pasos atrás, alejándome de ella. No me importaba que los cazadores nos hubieran encontrado besándonos con esa pasión que parecía escaparse de nuestro control. No, eso no me preocupaba. Joder. Joder. Joder.  


     —¿No podéis esperar a llegar a casa? —dijo Luke haciendo una mueca un poco incómodo con esto de encontrarnos comiéndonos el uno al otro, de nuevo.  


     —Voy a matar a John. —dije en un susurro mientras mil pensamientos empezaban a organizarse dentro de mí—. Él lo sabía, de alguna forma. 


     —¿El qué exactamente? —preguntó Cameron con mirada audaz. 


     —Es una larga historia. —dije con voz grave, en apenas un susurro.  


     —¿Te han herido? —me preguntó Luke viendo el reguero de sangre que había dejado detrás de mí. 


     —No, Leia me ha disparado. —le contesté mientras la miraba sintiendo un nudo en el pecho al ver su mirada desafiante frente a mí. Rabia y deseo teñían sus ojos. Tenía que alejarme de allí antes de cometer un error que podía ser irreparable. 


     —¿Leia? —dijo su hermano con las pupilas dilatadas y añadió, como si se sintiera obligado a defenderla—. No suele fallar. 


     —No ha fallado. —le contesté mientras les daba la espalda y empezaba a caminar en dirección al margen de la terraza. Salté al vació. 


     —¿Le has disparado? —pude escuchar que le preguntaba Luke a su hermana con voz entrecortada. 


     —Se ha disparado sola. —le contestó ella con voz seca. Luke empezó a reír por lo bajo, como si aquello fuera una mala broma.  


     —Los dumas se te han acercado demasiado. —intervino Cameron mientras saltaba al vacío. Pude escuchar el peso de Leia caer sobre él. No era la primera vez que hacían eso y me cabreaba. Cada vez más. Todo. 


     —Anthony los ha eliminado antes de que me diera tiempo de reaccionar. —admitió ella. Aleluya. Un poco de sensatez después de todo. 


     —¿Él solo? —le preguntó su hermano con voz cargada de admiración. ¿Pero se habían vuelto locos todos? Joder, no esperarían realmente que ella me hubiera ayudado, ¿no? 


     —Lo que oyes. —le respondió ella y había un algo orgulloso en sus palabras que hizo que el bello se me erizara. Debería haberlo sospechado. De alguna forma.  


     —Espero que no hablara en serio con lo de matar a John. —dijo Luke con voz algo más sosegada—. Impresiona así de cabreado. 


     —Son hermanos. —le respondió Cameron como si aquello fuera una garantía. 


     Les esperé fuera del recinto industrial. Caminé en silencio con ellos cubriendo mi espalda hasta llegar al coche. La bala en la pierna latía con cada paso pero con todo el caos de pensamientos que había dentro de mí en aquellos momentos era lo que menos me preocupaba. Sondeé durante todo el trayecto nuestro entorno mientras los dientes del cazador parecían no querer retraerse, los muy cabrones. Podía intentar negarme aquello. El dolor. La rabia. Hasta cierto punto podía justificarlo. Pero no, no era eso. Estaba jodido. Porqué si los cazadores no hubieran aparecido en ese puto terrado no tengo ninguna duda de lo que habría hecho. Deseaba clavarlos en Leia. Beber de ella mientras la volvía a hacer mía. En todos y cada uno de los aspectos posibles. No era casualidad que hubieran aparecido aquellos dos demonios en el terrado, después de todo. Habían podido sentir a Leia. Una nueva mística estaba despertando. Y yo estaba jodido. Porque no tenía ni idea de cómo solucionarlo. 


       


     Anthony se había pasado el viaje en completo silencio con un aspecto más oscuro y siniestro que habitualmente. Que no era poco. Cameron cogió el volante y Anthony se sentó en el asiento del copiloto para descansar la pierna herida. La pierna que yo le había herido. Vale, lo admito. Me había pasado. Podía entender su rabia. No es que yo me sintiera bien con aquello, en frío. Pero soy de las que a veces hago y después pienso. No, no había sido muy acertado lo de dispararle, vale. Otro cazador me habría partido la cara, probablemente. Incluso uno de los MacBean hubiera respondido, de una u otra forma. No son de los que ponen la otra mejilla. Y entiendo que lo hicieran. Quiero decir que a ver… si disparas a alguien, no puedes esperar a que esté feliz con eso. Aún sentía un cierto escozor en los labios por la pasión desenfrenada de Anthony. Desde luego esa era la última reacción que podría haber esperado como respuesta a algo así. Y que Anthony hubiera elegido entre todas las posibles aquella me dejaba sintiéndome como una auténtica mierda. Me estaba dando fuerte con aquel cazador. Más de lo que me gustaría admitir. Quizás por eso me había conseguido sacar de mis casillas. No soy de las que le importa mucho lo que diga o piense la gente, por norma general. Pero Anthony conseguía hacerme perder la cabeza. Y no solo con el sexo, por lo visto. 


     Anthony bajó del coche y bajo la iluminación de color amarillento del porche de nuestra base pude ver la pernera de su pantalón repleta de sangre. Por primera vez sentí un poco de miedo. Era un cazador. Incluso si le hubiera tocado una vena o algo así no se suponía que fuera a morir de eso. Supongo. Pero el solo pensamiento de que le hubiera hecho daño, daño de verdad, me asustó un poco. Caminaba sin limitaciones evidentes pero sentí un estremecimiento al pensar en lo que había hecho. En frío, la culpa me golpeó de pleno. Me coloqué a su lado aunque no me atreví a tocarle.  


     —Lo siento. —le dije con voz baja.  


     —Ya hablaremos de eso más tarde. —me dijo con voz seca. Estaba realmente enfadado. Normal, vamos. 


     —Tendremos que sacar esa bala. —dijo Cameron dirigiéndose a la cocina y sacando una caja en la que guardábamos lo que podría considerarse un botiquín. Anthony separó una de las sillas y la colocó mirando hacia la cocina. Cameron cogió unas tijeras gruesas anguladas en su extremo que tenían la punta redondeada y miró a Anthony antes de añadir con una sonrisa ladeada—. Espero que no les tuvieras mucho cariño a esos pantalones. 


     —Ninguno, de hecho. —le contestó Anthony con voz fría.  


     Cameron cortó la pernera del pantalón de Anthony con mano firme.  


     —Pon agua a hervir. —me dijo y tras un respingo me fui a la cocina a hacer lo que me habían pedido. No tardé nada en plantarme con una cazuela de agua hervida y un par de toallas. John entró en el comedor y se quedó apoyado en la pared con gesto sorprendido. Anthony gruñó al verle.  


     —No preguntes. —le dijo Anthony finalmente. El cruce de miradas que hubo entre ellos fue extraña para todos los presentes—. Asegura el perímetro con los chicos. Mañana hablaremos tú y yo. Créeme. 


     —Con placer. —le contestó John con mirada brillante, un gesto travieso en su rostro. Anthony le volvió a gruñir por lo bajo y John empezó a reír mientras desaparecía por las escaleras para despertar al resto de los cazadores. 


     —No se han matado, después de todo. —dijo Luke haciendo una mueca. 


     —Sacadme la puta bala y os quiero revisando el perímetro con el resto. —dijo Anthony con voz autoritaria. Su estado de humor no parecía mejorar. Me senté en una silla frente a ellos con las manos cruzadas en mi regazo apretándome los dedos en un gesto nervioso aunque intentaba mantener un aspecto indiferente. Algo que desde luego, no era lo que sentía en realidad.  


     —Esto va a doler. —le dijo Cameron mientras se sentaba frente a él y miraba la herida sosteniendo unas pinzas largas con gesto experto.  


     —Dime algo que no sepa. —le contestó mirándole con gesto irritado. 


     Contuve el aliento al ver como introducía la extraña pinza con las palas abiertas hasta el fondo de la herida y cómo hurgaba en ella mientras Anthony fruncía el ceño. Apreté los labios. ¿En qué clase de persona me convertía eso? Cameron sacó la bala al primer intento. Anthony lo miró con gesto satisfecho. 


     —Se te da bien esto. Ya lo habías hecho antes. —le dijo—. ¿Suele ir Leia disparando a la gente? 


     —No. —le contestó Cameron tras mirarme durante unos segundos, haciendo una mueca a continuación—. Luchaba con los hombres de Robert Bruce cuando me convirtieron. Ya siendo un cazador no pude evitar, como algunos de mis mayores, implicarnos en menos o en mayor medida con las guerras que se vivieron en nuestras tierras. A veces por casualidad, a veces por un deseo de justicia. No me son desconocidas las armas de fuego, realmente.  


     —Es bueno saberlo. —le dijo Anthony y su mirada se desplazó en mi dirección mientras John y el resto de los cazadores llegaban al comedor. 


     —¿Necesitas algo más? —le preguntó Cameron con voz calmada.  


     —Saber que puedo descansar tranquilo durante un rato. —dijo Anthony mientras Cameron le hacía un vendaje para parar la hemorragia con manos hábiles—. ¿John? 


     —Cuenta con ello. —le dijo el joven cazador con gesto despreocupado. 


     —Más te vale. —le dijo con voz seca Anthony mientras su mirada se oscurecía—. Fuera, todo el mundo.  


     Me levanté de la silla y Anthony se levantó a la par y me cogió con fuerza del brazo. Ningún cazador hizo amago de entrometerse en aquello. Supuse que si no me había hecho daño hasta ese momento, después de lo que yo le había hecho, no tenía intención de hacérmelo ahora. Cameron me miró y había una extraña expresión en su rostro, como si me animara a demostrar que yo era suficientemente fuerte como para asumir la responsabilidad de mis actos. Estaba claro que los MacBean no intervendrían esta vez. Anthony me había salvado la vida y yo le había recompensado con una bala en pleno muslo. Muy generoso por mi parte. 


     —¿Dónde crees que vas? —me dijo con voz fría. Dura. 


     —A patrullar. —le dije sin ser capaz de levantar la mirada. No estaba en condiciones de hacerlo. 


     —Creo que te he dejado bastante claro mi opinión al respeto. —me dijo y apreté los labios con fuerza. Ya no estaba enfadada con él, el sentimiento de culpa era demasiado intenso. Incluso si no estaba para nada de acuerdo con su visión sobre cómo debería ser mi vida. 


     —Me quedaré aquí. —le dije tras soltar el aire.  


     —Lo harás, tenlo por seguro. —me dijo—. Necesitamos descansar, los dos. Y quiero tenerte cerca. No me fío de ti. 


     —Puedo entenderlo. —le dije mientras empezaba a caminar a su lado. Subió las escaleras estoicamente sin pedir ayuda. Tampoco se la ofrecí. No quería que la rechazara. Igual que me sentía rechazada con sus palabras. No se fiaba de mí. Y podía entenderlo. Pero no podía negar que dolía. 


     Entré detrás de él en la habitación. Se sentó en la cama y se sacó las botas militares que llevaba. Hice lo mismo, sin tener claro cuál era mi lugar en esos momentos. Se quitó los restos del pantalón y la camisa oscura que llevaba. Retiró el edredón y se estiró en la cama. Me miró con gesto frío. 


     —Estás tardando. —me dijo. 


     —¿Quieres que me estire contigo? —le pregunté indecisa. 


     —Esa es la idea. —me dijo con un tono de voz que parecía cansado con todo aquello. Cansado de mí. 


     Me estiré en la cama sin atreverme a tocarle. Con un movimiento, nos cubrió a ambos con el edredón. Su brazo encontró mi cuerpo y me arrastró hacia él. Pude sentir la calidez de su cuerpo y la ligera aspereza del bello de su pecho sobre la piel de mi brazo. Apoyé la cabeza en su pecho y sentí que las lágrimas venían a mí sin que yo pudiera contenerlas. 


     —Lo siento. —le dije intentando no ponerme a hipar. 


     —Eso ya me lo has dicho antes. —me dijo él y su mano se deslizó por mi espalda en una suave caricia—. Si no te importa, ahora lo que necesito es descansar.  


     —Claro. —le dije intentando no ponerme a temblar. Estaba perdiendo el control de mi cuerpo mientras el llanto contenido hacía que mi cuerpo hiciera pequeñas convulsiones. Anthony suspiró cansado. 


     —Está bien. ¿Qué te pasa? —me dijo con un tono de voz un tanto irritado. 


     —Yo no quería dispararte. —le contesté intentando no ponerme a llorar desconsolada allí en medio, con el moco colgando incluido. 


     —¿Quieres decir que realmente pensabas que tenías el seguro puesto? —me dijo separándome ligeramente de él mientras su mirada se quedaba fija en la mía. Apreté los labios con fuerza. No me sentía capaz de mentirle. 


     —No. —admití—. Fue un arrebato. Me pudo la rabia del momento. No pensé que realmente te haría tanto daño siendo un cazador y eso.  


     —Del odio al amor hay solo un paso. —respondió Anthony y su boca buscó la mía. Me besó con suavidad, consiguiendo que todos mis miedos, la culpabilidad, la tristeza y la decepción que sentía por lo que había hecho se disipara—. No tengo claro cómo, pero creo que lo hemos dado. 


     —¿Qué quieres decir? —le pregunté sintiéndome extrañamente calmada entre sus brazos. Con el tacto de su piel, el sabor de sus labios.  


     —Creo que lo sabes. —me dijo en un susurro, cerrando los ojos—. No quiero hablar de esto ahora, Leia.  


     —Claro… y gracias. —le susurré mientras volvía a apoyar la cabeza sobre su pecho y colocaba mi mano sobre su corazón, abrazándome a él. Era un gracias un poco abstracto. En primer lugar por haber acabado con los dumas. Quería pensar que podría haberles entretenido el tiempo suficiente para que llegaran los refuerzos pero no tenía demasiadas garantías de haber sido capaz de hacer eso. Con dos de ellos. Era un gracias también por no haber tomado represalias contra mí después de haberle disparado. Por calmar mi ansiedad con sus besos. Por estar a mi lado. Se sentía extraño. No recordaba la última vez que había compartido algo así con Reid. Alguna noche habíamos dormido juntos cuando sus padres pasaban el fin de semana fuera. Y sin embargo, se sentía diferente. Anthony no respondió, simplemente pude sentir su brazo tensándose sobre mí y apretándome contra su cuerpo. Suspiré. Me quedé dormida así, junto a él. Sintiéndome extrañamente segura. Sintiéndome que estaba justamente donde tenía que estar.  


     


    


    


  






 

    IX 

      

    Cuando me desperté me sobresaltó sentir el cuerpo de alguien junto a mí. Sin llegar a abrir los ojos me llegó un olor. Su olor. Se sentía demasiado familiar. Sin abrir los ojos me limité a centrar mi atención en ella. Su respiración era pausada y su cuerpo parecía buscar el mío, incluso en sus sueños. Aspiré su olor y supe que no podría renunciar a aquello. Ya no. ¿Cómo había pasado exactamente? No era la primera mujer con la que me acostaba. Y desde luego no pensaba que fuera a ser la última cuando se me insinuó en el jardín, bajo la intimidad de la oscuridad de una noche cualquiera con luna menguante. Solo sexo. Jamás me habría planteado nada más que eso. Y ahora sentía que no sería capaz de renunciar a ella. Quizás fuera por su sangre, que me llamaba. A gritos, joder. Solo pensar en ella, aspirar su aroma, había hecho que los colmillos volvieran a desplegarse mientras otra parte de mi cuerpo también parecía ansiosa de clavarse en ella. Dentro de ella. Frené esos pensamientos antes de que se me fuera de las manos. Era tentador. Muy tentador. Pero sabía que eso implicaría un compromiso que no tenía para nada claro si ella, o yo, estábamos preparados para asumir. Solo habíamos estado juntos un par de días, aquello parecía una mala broma del destino. Parecía imposible que en tan poco tiempo hubiéramos podido llegar a la situación en la que estábamos. 

    Una mística. No tenía duda alguna ya de aquello. Despertando. Y lo peor del caso es que sospechaba que de alguna forma, no tenía del todo claro cómo, John había orquestado aquello como si Leia y yo fuéramos tan solo dos peones en una gran partida de ajedrez en la que él era el cerebro. Cómo no. ¿Qué sabían los MacBean de las místicas? Poco. Si le explicaba a Leia lo que estaba sucediendo, lo que nos estaba sucediendo, creo que sería capaz de suplicarme que bebiera de ella. Era un poco lo que ella había estado intentando hacer durante todos esos años. Formar parte de nuestra lucha. Se había entrenado con los cazadores durante años, duramente. Patrullaba con ellos. Y eso me irritaba de una forma que me sorprendía hasta a mí mismo. Sentía un instinto de protección para con ella que rozaba la patología. Igual que ese sentimiento posesivo, primitivo, que me decía que ella era mía. En todos y cada uno de los aspectos. Mi compañera. Era extraño volver a sentir aquello de nuevo. Se sentía diferente, o tal vez yo ya no recordaba simplemente lo que era sentir. Aunque sospechaba que había algo que le daba esa intensidad que hacía que cuando estábamos juntos perdiéramos el sentido común y parte del control de nuestras acciones. Sospechaba que tenía mucho que ver con la magia que latía en nosotros y por ese vínculo que se estaba forjando entre ambos, incluso sin que nosotros lo hubiéramos pedido o deseado. La magia es algo poderoso. Y supongo que el amor también.  

    No la vería envejecer como me sucedió con la que había sido mi esposa. Pero incluso sabiendo que si me unía a ella podríamos compartir nuestra inmortalidad, eso no nos aseguraba que pudiéramos estar juntos un tiempo indefinido. Si había un alzamiento el hecho de que ella fuera una de esas criaturas mágicas que se suponía extintas le pondría en el punto de mira de los ejércitos de los demonios. Su vida correría peligro. No pude evitar recordar el sufrimiento y el dolor que experimentó Logan cuando Elena se manifestó por primera vez. Pasara lo que pasara, los primeros objetivos en aquella guerra iban a ser ellas. Y eso no podíamos evitarlo. Ni soportarlo, probablemente. Apreté su cuerpo contra el mío. Encajábamos a la perfección. Joder. Se me hacía un nudo pensando en todo aquello. En perderla. En verla morir frente a mí en la primera línea de combate. Se merecía algo más, algo mejor que eso. Y lo único que yo deseaba era poder protegerla pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. 

    Abrí los ojos para observar los primeros rayos de sol colarse por el cristal desgastado de la ventana. Tenía que hablar con John. Urgentemente. Y probablemente tendríamos que acelerar nuestra alianza con los MacBean. No podíamos quedarnos allí. Si los dumas percibían a Leia y venían en masa, como sucedió en Londres, no tendríamos opción de defendernos en esa vieja casa. Y si una cosa tenía clara es que mi actual prioridad era conseguir que Leia sobreviviera, al menos mientras yo intentaba asumir lo que ella era para mí. Y lo que yo era para ella. Antes de que acabara sucumbiendo a la tentación y volviera a tomarla, dejando que el instinto del cazador se saciara de su sangre mientras el hombre la hacía suya. De nuevo. 

    Me moví con suavidad y conseguí salir de la cama sin despertarla. No pude evitarlo. Me quedé allí mirándola durante un tiempo que se dilató. Me costaba alejarme de ella. Era una sensación nueva. Necesitaba un tiempo para hacerme a la idea. Solo eso. Me puse unos pantalones y salí de allí tras cerrar la puerta con suavidad. Abajo, John y Cameron estaban sentados en la mesa de la cocina. Parecían relajados aunque sus rostros se mostraban ligeramente cansados. Especialmente el de Cameron. Miré a John lanzándole una mirada fulminante a lo que respondió con un gesto ligeramente culpable. Lo sabía. El muy cabrón lo sabía. Iluso yo, supongo. Él siempre sabía más, mucho más, de lo que aparentaba. Me sentía ligeramente dolido con él. De alguna forma, incluso siendo mi hermano, me la había jugado para hacer aquello posible. Otra mística despertando. Era justo lo que necesitábamos. Pero para mí era como una pesadilla que me helaba la sangre por dentro y me hacía sentir, por primera vez desde hacía muchos siglos, una sensación que me recordaba al miedo. Me senté en la cabecera de la mesa. Cameron había dejado ese lugar libre y no creo que fuera una casualidad.  

    —Te veo bien. —me dijo Cameron. 

    —¿Cómo ha ido la noche? —les pregunté con mirada analítica. 

    —Tres dumas en nuestro perímetro. —admitió Cameron mientras John se encogía de hombros. Estaba casi seguro de que John sospechaba porqué de repente los dumas parecían atraídos hacia nuestra posición como unas malditas polillas.  

    —Este lugar no es lo suficientemente seguro. Esto no ha hecho más que empezar. —dije con voz irritada. Menuda mierda. Cada vez podía entender mejor a Logan. Lo que daría él por tener encerrada a Elena, alejada de todo aquello. Yo seguramente haría lo mismo, justo en esos momentos. Y en vez de eso Logan tenía que exponerla. Porque ella marcaba la diferencia. No hubiéramos podido aguantar el ataque de Londres si ella no hubiera liberado de aquella forma su magia. Todo su potencial expuesto frente a nosotros. Magia en estado puro. Sentí un escalofrío. Odiaba pensar en que aquello pudiera sucederle a Leia. Llámame egoísta, lo que sea. Si Logan hubiera sabido que dejarse llevar por aquello marcaría a Elena con una diana para el resto de su vida, estoy seguro de que hubiera conseguido encontrar la fortaleza suficiente como para no hacerlo. Aunque doliera el cuerpo entero. Porque el instinto estaba allí. Eso era algo evidente. Lamenté haberme burlado de él la primera vez que me habló de aquel extraño instinto de morderla. El karma siempre tiene un sentido del humor muy suyo. 

    —¿Leia está bien? —me preguntó Cameron con mirada conciliadora. 

    —Necesita descansar. —le dije y mi mirada se volvió oscura cuando le miré, enfadado—. No va a volver a salir a cazar. No es negociable. No es un cazador.  

    —No va a ser fácil convencerla. —me dijo Cameron aunque el hecho de que no me lo negara supongo que era una concesión por su parte. 

    —Me da igual. Puedes encerrarla si es necesario, haz lo que consideres. —le dije y añadí con una sonrisa condescendiente—. Pero te aconsejo que cuando se lo digas, no esté armada. 

    —¿Por eso te disparó? —preguntó John divertido. Mi mirada se volvió asesina mientras me giraba en su dirección. 

    —Tú y yo vamos a hablar. Fuera. —le dije y John hizo una mueca. Cameron empezó a reír por lo bajo. 

    —Antes de que os vayáis. —nos dijo Cameron—. Ayer hablé con el resto. Estamos decididos a unirnos a los Stel con una condición. 

    —¿Una condición? —le pregunté alzando una ceja, interrogante. 

    —Nuestra lealtad, nuestro apellido. —nos dijo mientras nos miraba con gesto cargado de emoción. No era una decisión fácil de tomar. Incluso si ambos sabíamos que era la decisión adecuada—. Pero el pacto ha de incluir a Leia. Forma parte de nuestra familia. Se lo ha ganado después de todos estos años. No vamos a dejarla atrás. 

    —Ella no va a luchar. —dije mirándole con dureza. A eso en concreto no estaba dispuesto a ceder. 

    —Bueno, lo cierto es que… —empezó John haciendo una mueca con voz divertida. 

    —Luego. —le dije con gesto duro mientras miraba a Cameron. 

    —No hace falta que luche. —me concedió Cameron—. Ella necesita a Luke. Y nosotros le hemos tomado cariño. No queremos que le pase nada, tampoco. Nunca la hemos expuesto a algo que pensáramos que no podía asumir y jamás la hemos dejado sola. 

    —De acuerdo. —le dije dejando ir el aire que por lo visto había contenido. 

    —Podéis hacer los honores. —dijo John con una sonrisa alegre en el rostro. Se le veía contento. Al fin y al cabo, nuestra misión era precisamente esa. Ampliar nuestra familia. Hacer contactos. Organizarnos. 

    —Eso es cosa tuya, viejo. —le dije a John, era una buena familia con la que crecer y John era el más anciano de ambos, le correspondía a él esa responsabilidad y ese honor. 

    —Para nada. —me dijo negándolo con la cabeza—. Sabes mejor que nadie que esta es tu familia.  

    Era un honor que John hiciera algo así. No dejaban de ser cuatro cazadores que a partir del momento en que bebieran de mi sangre quedarían bajo mi autoridad. Y también mi protección. Hice un gesto afirmativo. Le tendí mi brazo a Cameron. Él cruzó el suyo con el mío, en un formal saludo entre cazadores. Luego rotó su brazo para exponer mi muñeca y los dientes del cazador asomaron en su boca. Sentí sus colmillos penetrar mi piel y su boca beber de mi sangre. No era especialmente doloroso. No pude evitar pensar en cómo lo sentiría Leia. Si sucumbía a la tentación. Si decidíamos seguir adelante con aquello. Cameron se separó de mí. 

    —Reafirma tu vínculo con tus cazadores. La sangre de Elektrika despertará en ellos. —le dije a Cameron—. Nos vamos a Londres. Allí podréis entrenaros dignamente y dormir seguros. 

    —Quizás deberíamos hacer alguna parada de camino a casa. —dijo John con un gesto pensativo. 

    —Veremos. —le contesté mientras me levantaba de la mesa y lo miraba con gesto duro. John hizo una mueca y se levantó. Miró a Cameron con una sonrisa culpable. 

    —Bienvenidos a la familia. —le dijo—. Aunque sospecho que Anthony va a estar un tanto irritable durante unos días. No se lo tengas en cuenta.  

    —¡John! —le llamé con un tono seco desde la puerta de entrada del viejo edificio. La que había sido la base de los MacBean. Creo que tanto Cameron como yo éramos consciente de que quizás no volverían allí. Pero ese era el menor de nuestros problemas. 

    Subí al todoterreno y John me siguió. Me alejé de la casa y paré en el área de descanso en la que me había parado con Leia para hablar. Ayer. Joder. Las cosas que estaban pasando se me escapaban de las manos y me cabreaba no poder controlarlo. Al menos estábamos solos. Todo aquello era una locura. Bajé del coche dando un portazo. No es que eso solucionara mis actuales problemas pero algo ayudaba a sacar parte de la mala leche. Era eso o ponerme a pelear con John allí en medio. Que bien pensado, no era tampoco una mala opción. 

    —¡Me la has jugado! —le recriminé mientras le señalaba con el dedo. Me miró con una sonrisa ladeada. Su rostro en esos momentos era mucho más maduro. Sabio. Hijo de la mismísima. Al menos no parecía tener intención de hacer ver que no sabía de qué le estaba hablando. 

    —Yo no te dije que te acostaras con ella. —me dijo con mirada firme. 

    —Sabías que esto podía pasar. —le dije irritado. 

    —Ella lleva sangre del cazador, tú mismo llegaste a esa conclusión. —me dijo con gesto sereno y un brillo desafiante en sus ojos—. Y todo lo que te dije era cierto. Es posible que te hayas acostado antes con otras mujeres que sean descendientes de él. Y no es cuestión solo de sexo que una mística despierte. Implica sentimientos, emociones, mucho más profundas. 

    —¿Me estás diciendo que no sospechaste que podía pasarnos esto? —le dije enfadado. 

    —No tenía claro qué pasaría. —admitió John mientras se agachaba y cogía una piedra. Empezó a caminar en dirección al mirador y le seguí, esperando que continuara hablando—. Admito que el hecho de que Elektrika sintiera que eras tú la persona indicada para hacer este viaje llamó mi atención. Pero fue durante la cena que vi algo, entre vosotros. Cuando a la noche acabasteis jodiendo como animales supuse que todo cuadraría, a su debido tiempo. 

    —¿Piensas que Elena pudo sentir que pasaría esto? —le dije sorprendido más que enfadado.  

    —Seguramente no sabría qué, pero yo no soy de los que cree en las casualidades. Algo debió de sentir de que tú debías estar aquí, justo ahora. Ya sabes que ella tiene el don del presente. —me dijo John y me miró con gesto cargado de solemnidad—. No es como Leia. Ella sabe, desde hace años, que su sitio es con nosotros. Su marca es la del futuro. Supongo que solo le faltabas tú. 

    —Joder, John. —le dije irritado—. Eso es ponerle en el ojo del huracán. 

    —Ya lo estaba antes. —me dijo él con mirada serena—. Tiene más posibilidades de sobrevivir como mística que como Leia la chica de la levita negra. 

    —Vete a la mierda. —le contesté aunque eso posiblemente no podía negarse. O no del todo. 

    —Puedes intentar culparme del hecho de que sientes algo por ella, si te apetece. —me dijo John con mirada divertida, mientras se encogía de hombros—. O del hecho de que ella siente algo por ti. Me la trae floja. 

    —A veces eres odioso. —le dije de corazón. 

    —Lo sé. —admitió John haciendo una mueca, mitad sonrisa.  

    —¿Y ahora qué? —le pregunté mirando al horizonte, confuso. 

    —¿Has completado el vínculo? —me preguntó John con voz tranquila—. Sinceramente, pensé que te había disparado por morderla sin avisarle pero me has dejado con la duda después de hablar con Cameron. 

    —No, no lo he hecho. —le dije—. Y no será que el instinto no sea fuerte, el cabrón. 

    —Más fuerte será cuanto más cale dentro de ti. —me dijo con mirada compasiva. Sentí lo que su mirada quería decirme, sin palabras. Podía volverme loco si no seguía ese instinto en concreto. Logan no había podido contenerlo. Y pocas personas son más frías que él. Lo que significaba que estaba jodido. Al menos, si seguía cerca de ella. 

    —¿Y si me alejo de ella? —le pregunté. 

    —¿Por qué deberías hacer algo así? —me preguntó John con gesto tranquilo. Me sentía como si John me estuviera dando una lección magistral de algo en lo que yo era un novicio. No era una sensación agradable. Para nada. 

    —Para evitar que se completara el vínculo. —le dije finalmente. John me miró con gesto compasivo. 

    —Puedes intentarlo. —me dijo—. Alejarte de ella y dejarla a merced de lo que la vida le traiga. Pero no es casualidad que esta noche hayamos encontrado tres dumas acercándose a la base de los MacBean y lo sabes. Ella está cambiando de fase, de vibración. Te ama. 

    —Nunca me ha dicho algo así. —le dije con gesto irritado. 

    —Hay quien ama las palabras. —me dijo John—. Yo soy de los que cree en las evidencias. Las palabras son fáciles, ligeras, escurridizas. Vienen y van como la brisa o las mareas.  

    —Ayer me disparó en la pierna. —le dije con un brillo en los ojos, a modo de negación. Incluso si negarme aquello era absurdo porque podía sentirlo de alguna forma. Su sangre me llamaba y esa llamada estaba basada en las emociones que ella sentía por mí. Si la información de John era cierta, su magia despertaría por el afecto que yo sentía por ella liberando su poder tras vincularnos. Sangre y sexo. Pero yo no quería exponerla a ella a algo así. No sí podía evitarlo de alguna forma. Era consciente que haría lo fuera para intentar alejar a Leia de todo aquello. El vínculo no estaba cerrado. Tal vez existía alguna forma de frenarlo. O de revertirlo. 

    —Lo que me hace pensar que vas a tener una pareja extraordinariamente apasionada en la cama. —me dijo John con una sonrisa maliciosa en la cara—. Eres un hombre con suerte. 

    —Ama a su hermano, él también es un cazador. —le dije irritado. Aún me costaba aceptar que aquello me estuviera pasando a mí. 

    —No creo que le inspire el mismo tipo de sentimientos. —me dijo él poniendo los ojos en blanco. Joder. Me estaba quedando sin argumentos. 

    —El hombre del restaurante. Ella lo ama aún. —le dije finalmente y aquí por primera vez sentí algo dentro que dolía. No me gustaba pensar aquello. Pero era una posibilidad no descartable. Y tal vez, solo tal vez, un salvavidas. 

    —¿Estás seguro de eso? —me dijo John con gesto divertido.  

    —Tú los viste juntos. —le contesté.  

    —Que se acueste con él y veremos si lo siente igual. —me dijo John y no pude evitar gruñirle enfadado ante sus palabras. John me miró y su gesto fraternal hizo que mi enojo disminuyera. No es que John quisiera que le decapitara justo en esos momentos. Era una forma de hacerme ver lo que ella significaba para mí. Y seguramente lo que yo significaba para ella. Pero incluso con eso la idea fue cobrando vida en mí. 

    —Si de alguna forma volviera a revivir aquellos sentimientos, si volviera a enamorarse de él. —dije entre susurros mientras la mera idea me helaba por dentro—. ¿Podría invertirse el proceso?  

    —No lo sé. —admitió John y añadió tras mirar el horizonte, como si pensara en aquello—. Es complicado. Ella ha de amarte para que su sangre te llame de la forma en que lo hace. Pero lo que tu sientes por ella es lo que hace que en su sangre la magia despierte. Su magia está despertando, aunque solo alcanzará su plenitud si el vínculo se cierra. 

    —Logan bebió de Elena antes de acostarse con ella. —le confesé a John—. Desde entonces sus alfanjes estaban impregnados de su magia. 

    —Ella ya estaba despertando, incluso si no era capaz de controlar su magia o su poder era una sombra de lo que llegaría a ser. —dijo John haciendo un gesto afirmativo—. Si los dumas ya sienten a Leia es que el proceso ha empezado. Si bebieras de ella su magia se manifestaría en tu mandoble, incluso si ella no fuera capaz de manifestarla. Lo habitual es que ambas cosas, el sexo y la sangre, sucedan en el mismo contexto. 

    —Suele ser así entre Logan y Elena. —admití. Había visto las marcas de los colmillos de Logan en más de una ocasión en su cuello. Habitualmente después de que ellos hubieran tenido ese tipo de relaciones, sexo y sangre. Algo que rallaba un sinsentido, teniendo en cuenta que Elena tenía la extraña costumbre de perder el conocimiento si veía sangre. A veces, cuando Elena no nos oía, bromeábamos con Logan y su habilidad de dejarla inconsciente después de un polvo. Sonreí. Los encontraba a faltar. 

    —En vuestro caso, supongo que la atracción fue algo evidente desde el principio. —me dijo John—. ¿Pero había amor en ese aquí te pillo y aquí te mato? 

    —No. —le respondí. Éramos dos perfectos desconocidos. Aunque no negaré que ya desde ese primer encuentro había algo diferente. No soy de los que le ofrece su cama a una mujer. Hecho el trabajo, prefiero despedirme. Por no decir que me irritaba pensar en qué la compartieran los cazadores. Yo no soy de los que usa a la mujer de otro. ¿Amor? ¿Podía alguien sentir algo así por alguien a quién no conoce? Atracción, eso era algo evidente. Pero pensar que hubiera habido algo más aquella primera vez era poco realista. 

    —No lo sé. —admitió John—. Me dijiste que no habías deseado morderla. Quizás fuiste solo un pasatiempo en ese momento o tal vez ella ya sentía algo por ti pero tú no le correspondías aún, no lo sé. Pero está claro que su sangre aún no te llamaba. 

    —¿Y eso es una diferencia significativa? —le pregunté. 

    —Totalmente. —me dijo él—. Es la diferencia entre que ella despierte o no. Ahora vibra, es un imán para los dumas y otros demonios pero seguramente sigue indefensa. No creo que su magia haya despertado aún. Dudo que esa noche de sexo tuviera la fuerza como para hacer que despertara. Se necesita más, mucho más que un buen polvo, para que algo tan sagrado y mágico como el despertar de una mística se lleve a cabo. 

    —Pero por el mismo motivo, quizás si esas emociones desaparecen, si pasa a odiarme o se vuelve a enganchar al tipo aquel... quizás esa vibración pueda desaparecer. —le dije. 

    —Quizás. —me dijo John—. ¿Pero estarías dispuesto a prescindir de ella? 

    —Si con ello puedo alejarla de todo esto, sí. —le dije a John. 

    —¿Incluso sabiendo que al hacerlo pones en peligro a todos tus hermanos? —añadió en voz baja. 

    —Vendrán más místicas. —le dije—. La diferencia no la marcará una sola. 

    —Te equivocas. —me dijo John con mirada sabia—. Puedes intentarlo, adelante. No voy a detenerte ni tengo intención de delatarte.  

    —¿Harías eso por mí? —le pregunté sorprendido. 

    —Eres mi hermano. —me dijo John y añadió con una sonrisa—. Y sé que no serás capaz de desprenderte de ella. 

    —Puedo intentarlo al menos. —le contesté. 

    —Perfecto. —me dijo John mientas se sentaba sobre la valla de madera—. ¿Cuál es el plan entonces?  

    —Nos vamos a Londres. —le dije pensando en la seguridad que dispondríamos en casa de John. Podía ser un plasta, irritante y cargante en muchas ocasiones. Pero no podía negarse que cuando hacía algo lo había a lo grande.  

    —Es una idea genial. —me dijo John haciendo un gesto afirmativo—. ¿Vamos a dejarla en Inverness? 

    —¿Me tomas el pelo? —le pregunté enfadado—. Sabes que ella es su objetivo.  

    —Pensaba que querías que volviera a enamorarse del rubio. —me dijo John con una sonrisa—. No tengo claro cómo pretendes hacer de celestino separándolos algo así como quinientas millas.  

    —Eres odioso. —le dije entornando los ojos. 

    —Asúmelo. —me dijo John—. Vas a caer a sus pies, Anthony. Ella es una mística que desde hace más de diez años es perfectamente consciente de que su lugar es entre nosotros. No tienes nada para luchar contra eso. Hagas lo que hagas, esta batalla no vas a ganarla. 

    Le gruñí pero no encontré palabras para contestarle a aquello. Tenía razón. Y yo tenía que buscar una opción, por muy desesperada que fuera, para luchar contra el destino que ella misma, sin ser del todo consciente, ya había predicho. 

      

    Anthony entró en el local. Su mirada era oscura. Su rostro mostraba una dureza que incluso conociéndolo como empezaba a conocerlo me dio un punto de miedo. Miró a Reid desde la distancia pero se dirigió directamente a la mesa en la que yo estaba sentada. En un rincón. Me sentí un poco miserable. Ayer a la noche se había portado bien, muy bien, conmigo. Pero supongo que con el paso de las horas se hacía más evidente que había tenido tiempo para pensar con calma aquello. Se sentó frente a mí y su mirada vagó por el local. Estaba parcialmente vacío a esas horas. Reid había desaparecido por la puerta que daba a la cocina tras la llegada de Anthony y solo la camera nos hacía compañía en esos momentos. Yo ya había traído mis pasteles pero no me sentía con ánimos de enfrentarme a Anthony. Al final él había venido a enfrentarse conmigo. 

    —Hemos de hablar. —me dijo con tono duro. 

    —De acuerdo. —le dije sin ser capaz de sostenerle la mirada.  

    —Nos vamos a Londres. —me soltó a bocajarro. Sentí algo dentro de mí romperse. La sensación de que me faltaba el aire vino sin previo aviso. Había perdido ya a muchas personas. Casi diría que debería estar acostumbrada a eso. Pero no podía evitar aquello. Incluso sabiendo que su presencia en Inverness era algo temporal. Quizás era lo mejor. Pero dolía igualmente. ¿Porqué? Mentiría si dijera que quería que Anthony se fuera. Incluso si estar cerca de él era peligroso para la salud de ambos, visto lo visto. Incluso si su presencia amenazaba la forma de vida que con tanto esfuerzo me había construido. Incluso con todo aquello. No quería que desapareciera de mi vida. No tan pronto. 

    —¿Cuándo? —le pregunté. 

    —Después de comer. —me contestó y bajé las manos debajo de la mesa para clavarme las uñas en mi propia carne. Una forma atípica de controlar el dolor. No quería montar un drama. Era una persona adulta, en una situación adulta. Podía controlarme. Si me lo repetía muchas veces tal vez me lo creería. No creo que Anthony se sintiera muy cómodo si me ponía en plan lacrimógeno. 

    —Los MacBean vienen con nosotros. —añadió con voz dura y mis pupilas se dilataron. Mi cuerpo se tensó y mi mirada se volvió agresiva. Un poco como la leona guerrera que enterraba dentro de mí. No estaba dispuesta a aceptar eso. 

    —Vengo. —le dije con gesto autoritario. No tenía intención de aceptar un no por respuesta. 

    —Deberías rehacer tu vida con el hombre ese. ¿Reid? —me dijo él con mirada fría, desprovista de emociones. Dolía. Saber que se marchaba. Pero me enfurecía aún más pensar que quería separarme de mi hermano. Y sangraba que me recordara la vida a la que había renunciado, como si todos aquellos años hubieran sido un error y hubiera estado perdiendo el tiempo.  

    —No sabes nada de mí, ni de mi vida. —le dije con un tono de voz seco, duro. Puedo ser débil, cobarde, a veces. Pero cuando me tocan la fibra sensible puedo ser una auténtica fiera. Luke es mi vida. Mi hermano. Anthony no podía quitarme eso. Incluso siendo Luke un cazador. No me importaba. 

    —Necesitamos personas comprometidas completamente con nuestros actuales problemas. —me dijo Anthony y pude ver rabia en sus ojos—. Demuéstrame que no sientes nada por él y que estás dispuesta a dar tu vida por nuestra causa.  

    —Lo estoy. —le dije con voz dura. 

    —Los MacBean forman parte ahora de los Stel. —me dijo él y tragué saliva. Lo había hecho. Cameron lo había hecho. Un pacto de sangre. Llevaba el tiempo suficiente con ellos como para saber lo que eso significaba—. Demuéstrame tu lealtad.  

    —¿Cómo? —le pregunté sintiéndome un tanto desesperada. Había perdido el control de mi vida de la noche a la mañana. 

    —Acuéstate con él. —me dijo y su mirada se dirigió hacia la puerta de la cocina. Ambos sabíamos perfectamente quién estaba allí dentro. 

    —¿Te has vuelto loco? —le dije con gesto enfurecido. 

    —No te estoy pidiendo algo que no hayas hecho antes. Algo que en el fondo, aún deseas. —me dijo con mirada oscura y sentí una rabia y una tristeza como jamás antes había sentido—. Hazlo. Si después de eso aún quieres venir con nosotros, contarás con mi apoyo.  

    —Eso es absurdo. —le dije apretando los labios. 

    —Quieres una oportunidad. —me dijo y su mirada era oscura—. Te la estoy dando. 

    —¿Y si me rechaza? —le dije mientras tragaba con dificultad. Anthony no era de los que hace una amenaza vacía. Debía pensar cuidadosamente cuál era mi siguiente movimiento. Si Luke dependía ahora de la familia Stel, yo debería ganarme mi sitio en ella. Igual que había hecho con los MacBean. Incluso vendiendo mi alma al mismo diablo. A Anthony. Sentía algo dentro de mí desgarrándose. ¿Cómo podía él hacerme justamente eso? 

    —No lo hará. —me dijo él y había una convicción en él que me irritó.  

    Miré la cerveza, medio llena, que había pedido. La cogí y me la bebí de un solo trago. Me levanté de la mesa sin volver a mirarle. No le supliqué. No soy de esas. Le odiaría el resto de mi vida por esto. Probablemente. Pero sabía que era un hombre de palabra. Si yo cumplía con mi parte del trato él me apoyaría frente a su jefe de familia. Y si una cosa tenía clara es que necesitaba eso. A Anthony no le importaban los daños colaterales. Lo que aquello podría significar para Reid. O para mí. Revivir todo lo que había habido entre nosotros. Había huido de aquello. Había llorado. Había soñado, fantaseado, no lo negaré. Durante todos aquellos años. Y ahora iba a romper lo que le quedaba de corazón a la vez que volvería a hacer que el mío se desangrara de nuevo. Acostarme con Reid y abrir viejas heridas por un mero capricho de Anthony. Como si volver a acostarme con él pudiera hacer que abandonara a mi hermano. A los cazadores que ya sentía como si fueran mi verdadera familia. Anthony no tenía ni idea de quién era yo realmente. Ni los esfuerzos que estaba dispuesta a hacer por mi hermano. Por mi familia. Porque los MacBean ahora lo eran todo para mí. Y Anthony no podría separarme de ellos.  

      

    Reid estaba revisando unos papeles en uno de los mármoles laterales. La cocina estaría desierta un par de hora más. Levantó la mirada en mi dirección y se giró ligeramente para mirarme con curiosidad. No le pregunté. Simplemente llegué hasta él y busqué su boca con la mía mientras mis brazos le rodeaban por la cintura. No intentó separarse. Su boca se abrió para capturar la mía y sus brazos me rodearon con fuerza. Fue un beso apasionado, intenso, ardiente. Para él. Yo no sentía nada, absolutamente nada. Incluso aquello me cogió absolutamente por sorpresa. Tanto tiempo soñando con él. Recordando. Deseando. Llorando. Y me encontré justo en el lugar en el que había deseado estar tantas veces durante aquellos años pero sintiéndome vacía. No había nada ya de lo que había sentido. Era más intenso su recuerdo que sus ardientes besos. Y con eso, aún dolía más.  

    —Leia. —me dijo Reid con voz ligeramente rota—. Sabía que de alguna forma, tú aún lo sentías, igual que yo. 

    —Hazme el amor. —le dije mientras sentía un dolor sordo dentro de mí. Jamás me había sentido tan mal. Me sentía sucia. Falsa, mentirosa y traidora. Si al menos sintiera algo, supongo que no lo haría todo tan difícil. O tan fácil. Miré los ojos de Reid brillar ante mis palabras. Eran de un azul celeste, un azul que me traía el recuerdo del cielo en un día soleado. Las tiernas palabras de dos adolescentes enamorados. Pero solo eso. Recuerdos. 

    Reid apartó los papeles y me subió sobre el mármol. El ruido de algunos utensilios cayendo. En otro momento, en otras circunstancias, aquello me habría parecido divertido. Me hubiera hecho reír. No esta vez. Cerré los ojos intentando olvidar quien estaba junto a mí. La rabia empezaba a invadirme, enterrando parte del dolor mientras mi mente recordaba unos ojos de un azul oscuro observándome con hambre. Anthony. Ese azul oscuro que me recordaba el mar bravo luchando, peleando, contra los acantilados. Esos ojos que me prometían tantas cosas y que eran capaces de generar en mi cuerpo y en mi alma una pasión desenfrenada capaz de hacerme perder la cabeza. Capaz de despertar mis sentidos y saturar todas y cada una de mis terminaciones nerviosas simplemente haciéndome sentir su aliento sobre mi piel. Dolía. Era él, justamente él, el que me había traicionado de aquella forma. 

    —Nunca he dejado de quererte, Leia. —me dijo Reid en un susurro y sentí que las lágrimas acudían a mis ojos. Jamás me había sentido así. Busqué su boca con desesperación. Intentando que sus besos me consolaran, de alguna forma. Sin lograrlo. Tenía sed. Una sed voraz. Pero no de él. Las lágrimas empezaron a surcar mis mejillas cuando fui consciente de aquello. Anthony. Era su tierno abrazo lo que había calmado mi inestable temperamento haciéndome sentir en paz conmigo misma. Completa. Algo había cambiado entre nosotros, en algún momento. Algo había cambiado en mí. Porque estaba claro que para él yo no era nada. Una molestia, un problema, pero poco más. No aspiraba a que un cazador pudiera sentir algo por mí. Y menos uno tan anciano como él. Alguien que ya estaría cansado de mujeres y cuyas emociones, como las de todos ellos, con el tiempo se habían vuelto mucho más frías y distantes. Menos humanas. Incluso si parecía hasta cierto sensible en algunos momentos. Una máscara, probablemente. Él viviría eternamente y yo me convertiría en polvo. Seguramente no llegaría a ser más que un vago recuerdo, un nombre en el mejor de los casos. Jamás sería nada para él. Nadie. Era él quien me había obligado a hacer aquello. Seducir a un hombre. Me había obligado a venderme a un hombre a cambio de una oportunidad. No decía mucho de lo que él podía sentir, o dejar de sentir, por mí.  

    —¿Leia? —me dijo Reid separándose ligeramente de mí, mirándome con gesto confundido—. ¿Por qué lloras? 

    Me gustaría haber sido capaz de mentirle en aquel momento. Haberle repuesto que de emoción. Pero no soy así. Nunca lo he sido. Y no era capaz de convertirme en eso. Incluso sabiendo que Anthony probablemente era capaz de escuchar todo lo que sucedía allí dentro. Tal vez incluso estaba disfrutando del morbo de saberme o de escucharme jadeante en las manos de otro hombre. Hijo de la grandísima.  

    —No puedo. —le dije separándome de él, intentando bajar de la repisa en la que su cuerpo me tenía firmemente sujeta. 

    —Sea lo que sea en lo que estáis metidos, os ayudaré. —me dijo Reid con convicción.  

    —Pensaba que podía. —le dije—. Pero no soy capaz. 

    Las luces de la cocina parpadearon durante unos segundos, el tiempo en el que Reid pareció recomponerse y mirarme con gesto desconfiado. Se separó ligeramente de mí. 

    —¿Porqué? —me preguntó. Había desaparecido la calidez en sus palabras. No podía culparle. Nunca podría. 

    —Hay alguien. —le dije mirándole a los ojos con lágrimas en los ojos. 

    —Siempre lo ha habido. —me soltó y añadió con mirada cargada de odio—. No me extrañaría que cualquier día acabaras follándote a tu hermano. 

    Mi mano salió disparada sin que yo fuera capaz de controlarla. Un ruido sordo sobre su mejilla. Sus ojos se encendieron, cargados de rabia.  

    —Búscate otra repostera. —le dije y salí de allí intentando caminar con paso firme aunque las piernas me temblaban mientras las luces de la cocina seguían tintineando.  

    Mi mirada buscó a Anthony pero la mesa en la que esperaba encontrarlo estaba desierta. No dudé en encerrarme en el baño. Lloré. Por todo. Por la mierda de vida que me había tocado. Nos había tocado. A mi hermano y a mí. Y por mi corazón. Jamás había sabido lo que era estar enamorado y saberme no correspondida. Dolía. Y seguiría haciéndolo probablemente durante mucho tiempo. Pero saldría adelante. De alguna forma. No soy de las que tiran la toalla. Miré mi reflejo en el espejo. Era patético. Me limpié la cara y esperé un tiempo hasta que mi respiración se normalizó y mis ojos dejaron de ser rojizos. No era mi mejor imagen, eso estaba claro. Me solté el pelo y lo revolví un poco, lo justo para darle un toque despeinado. No es que a mis rizos les hiciera falta mucha ayuda para aparentar eso en concreto.  

    Salí del baño mirando únicamente la puerta de salida. No podía enfrentarme a Reid otra vez. Podía odiarme. Yo lo haría en su lugar. Incluso con lo que me había llegado a decir para hacerme daño. No me importaba. Era extraña esa realidad. Pero no me importaba en absoluto. Reid había pasado a ser un mero recuerdo en algún rincón de mi memoria. Podía hacer, pensar o decir lo que le viniera en gana. No me importaba. Él ya no me importaba. Era una extraña certeza después de tanto tiempo. Quizás debería sentirme extrañamente bien por eso, al menos. Por haberme liberado de ese peso que durante tanto tiempo me habría oprimido el corazón. Pero no podía. Si pensaba que había sufrido durante aquellos años, ahora descubría una nueva realidad. Lo que Anthony acababa de obligarme a hacer era ruin. Y descubrir que había calado tan hondo dentro de mí que había sentimientos mucho más profundos de los que yo jamás hubiera sido capaz de plantearme era irritante. Especialmente porque yo no era absolutamente nada para él. Una humana más en su inmortalidad. Una noche en la que otra de tantas había buscado su compañía. Todo eso dolía. Mucho. Pero había también emociones nuevas y otras más conocidas. Tristeza. Por la pérdida. Por Reid y por mi pobre corazón. Pero había más. Mucho más. Rabia. Sí, eso también. Y esa era la única emoción a la que me sentía capaz de aferrarme. La única que era capaz de soltar y dejar ir para mostrarme firme y decidida frente al causante de todo mi malestar. Y de todas mis actuales desgracias. 

    Salí a la calle y me encontré a Anthony con un cigarrillo en la boca, apoyado sobre una vieja pared en el edificio frente al restaurante. La calle estaba desierta y crucé sin prestar demasiada atención mirándole con gesto firme. Estaba enfadada. Mucho. La fuerza que puede llegar a darte el odio, la rabia, es bárbara. Se convierte en un fuego que no llega nunca a consumirse. Y eso era justamente lo que yo necesitaba en esos momentos. Fuego. Para poder enfrentarme a él. Tiró la colilla al suelo antes de que llegara hasta su acera. 

    —¿Ya estás satisfecho? —le pregunté elevando el mentón.  

    —¿Lo estás tú? —me preguntó él. Su mirada estaba cargada de rabia también. Podíamos competir el uno contra el otro. 

    —Reid nunca me ha decepcionado. —le dije ladeando la cabeza con gesto duro. Apretó la mandíbula, tenso. 

    —Tu lugar está aquí, con él. —me dijo. 

    —Te he demostrado mi lealtad. Has conseguido que vendiera mi propio cuerpo para hacerlo. No me queda nada más. —le dije alzando la barbilla—. ¿Cumplirás al menos tu parte del trato? 

    —Sí. —me dijo él con voz ronca, mirándome con un brillo intenso en los ojos. 

    —Volveré caminando, no hace falta que me esperes. —le dije dándole la espalda.  

    —Tienes más de una hora de camino. —me dijo y viendo que seguía caminando, ignorando sus palabras, me alcanzó y me cogió del brazo. Hice un movimiento brusco para liberarme de él. Le miré a los ojos, con rabia, con dolor, con tristeza. Le odiaba, como jamás había odiado a alguien. Y le amaba. Joder, le amaba. Y eso lo complicaba todo de una forma que no tenía palabras para describir.  

    —No vuelvas a tocarme. —le dije mientras las lágrimas empezaban a caer por mis mejillas, sintiéndome sucia, vacía, desesperada—. No quiero que ningún hombre vuelva a tocarme. Nunca más. 

    —Leia. —me dijo él en un susurro desgarrador. Algo en su voz me rompió en mil pedazos.  

    —Si tienes algo de honor, déjame sola. Estoy rota, Anthony, pero tengo el suficiente orgullo como para no querer compartir esto con nadie. Especialmente contigo. —su mirada era oscura pero hizo una ligera afirmación con la cabeza. Volví a girarme y seguí caminando. Las lágrimas caían por mis mejillas mientras me alejaba de Inverness. Londres. No sabía cuánto tiempo estaríamos allí. Qué tipo de vida me esperaba entre los Stel. Pero era la única opción posible. Sentía que era allí donde debía estar. Por Luke. Y por Anthony. Incluso si aquello no tenía sentido ni para mí misma.  

    





   





 

    X 

      

    Llegué a casa con las mejillas encendidas por la caminata y el frío. El jeep de Anthony no estaba en ningún lugar pero no me entretuve con aquello. Miré la vieja casa que nos había acogido durante los últimos años. La sentía como un hogar. Los MacBean eran realmente como mi propia familia. Cameron me vio acercándome y me esperó frente al viejo edificio. Su mirada estaba cargada de solemnidad. Para él aquello tampoco debía ser fácil. 

    —Anthony me lo ha dicho. —le dije mientras veía a Angus cargar la furgoneta de los MacBean con maletas—. Vengo. 

    —No podía ser de otra forma. —me dijo Cameron haciendo un gesto afirmativo y su mirada se volvió ligeramente culpable cuando añadió—. No vas a volver a salir de caza. 

    —¡Qué sorpresa! —le dije a Cameron con sarcasmo y añadí mirándole con gesto duro. —Una pena que no le disparara al corazón. 

    —Dale tiempo. —me dijo Cameron—. No me hubiera unido a ellos si no pensara que es lo mejor para todos nosotros. Esto es mucho más grande, Leia, que tú y que yo. 

    —Lo sé. —le dije haciendo un gesto afirmativo. —Gracias por acogerme durante estos años. Supongo que ahora tendré que ganarme la confianza de los Stel. 

    —Anthony velará por ti. —me dijo Cameron con mirada confiada. Supongo que hice una mueca. Me miró, ligeramente preocupado. 

    —No llevo un buen día. —le dije quitándole importancia. 

    —Confía en tu instinto. —me dijo Cameron poniendo una mano sobre mi hombro y mirándome con gesto paternal. Elevé la mirada para ver sus ojos, había algo en ellos. Ternura. —Mírame, Leia. 

    —Lo estoy haciendo. —le dije irritada con aquello. No necesitaba precisamente eso en esos momentos.  

    —Perdí una hija. —me dijo con voz suave—. No estaría dispuesto a perder otra. Jamás habría vinculado a la familia si no tuviera esa certeza. 

    —Vas a hacer que me dé por ponerme en plan lacrimógeno. —le advertí. —Hoy estoy en plan lágrima fácil. 

    —¿Reid? —me preguntó con voz suave. Sonreí. Por no llorar, supongo. 

    —Anthony se ha ocupado de ponerle un punto final a eso. —le dije encogiéndome de hombros. 

    —Es muy posesivo con todo lo referente a ti. —me dijo él con mirada divertida. 

    —Déjame que lo ponga en duda. —le dije sintiendo que pese a mi sonrisa y mi mirada altanera, esa afirmación dolía. Llamarle posesivo, teniendo en cuenta que me había obligado a estar en brazos de otro hombre, parecía una broma de muy mal gusto. Y lo peor es que era una herida abierta, sangrante, en mi pecho. Que debería conseguir cerrar en silencio. No tenía sentido crear malestar entre miembros de la que ahora era una única familia. Debería aprender a vivir, a sobrevivir, con aquello. 

      

    Luke y yo subimos a la parte trasera del todoterreno de gama alta de Anthony y John. Cameron, Scott y Angus nos seguían con un viejo todoterreno, mitad coche y mitad furgoneta, que solo tenía tres plazas en la parte delantera del vehículo. Habíamos llenado la parte trasera con cajas y maletas bajo la atenta mirada de John. Supongo que el hecho de que fuéramos a instalarnos en su casa, probablemente por un largo periodo de tiempo, le debía de molestar al menos un poco. Tuvo la delicadeza de no decir nada al respecto, al menos. Me pasé la primera hora del viaje mirando por la ventanilla, simplemente mirando aquellos paisajes que me eran tan familiares y que durante toda mi vida había sentido como mi tierra. Mi hogar. ¿Dónde nos llevaría el líder de Anthony? Era consciente de que algo estaba cambiando. No solo por el hecho de que mi familia hubiera tomado una decisión tan sorprendente como aquella. Luke me había explicado que había habido movimiento alrededor de nuestra base aquella noche. Anthony parecía haberlo presentido, organizando una guardia masiva con todos los cazadores disponibles. Excepto él. Y yo. Aquella noche había dormido entre sus brazos sintiéndome extrañamente protegida. En casa. Y ahora, pocas horas después, todo era un vago recuerdo. Cómo si fueran dos personas diferentes. La que me abrazaba con suavidad ayer y la que me obligaba a demostrarle, contra mi propia naturaleza, mi lealtad a su causa. Quizás dominaba en él ahora el cazador. Letal y desprovisto de sentimientos. El Anthony más humano, aquel que me confesaba historias de su pasado en la intimidad de ese mismo vehículo, había desparecido. Tendría que vivir con ello. Y con un poco de suerte olvidarlo. Igual que había hecho con Reid y todo lo que en su momento había significado para mí. 

    Habíamos salido a media tarde. Anthony tenía intención de conducir de noche. Para ellos la noche era diferente. Sus sentidos se agudizaban más si cabe. Aunque la mayoría de los cazadores apenas habían dormido después de que Anthony les obligara a montar guardia alrededor de la base y les informara de buena mañana de sus intenciones de marchar de Inverness esa misma tarde. Las maletas no se hacen solas.  

    —¿Estás bien? —me preguntó mi hermano rompiendo el silencio que era nuestro compañero de viaje desde que habíamos salido. Ni siquiera John, que solía mostrarse más locuaz, parecía tener interés en mantener una conversación.  

    —Cansada. —le dije encogiéndome de hombros. 

    —Duerme. —me aconsejó Luke.  

    —No puedo. —le contesté. Pude ver que Anthony me miraba fugazmente a través del espejo del retrovisor.  

    —Edimburgo y Glasgow están infestadas. —dijo finalmente Anthony. —Haremos noche en Carlisle. John conoce un lugar seguro allí. Creemos que la familia que vivía allí pasó a la historia pero al menos podréis descansar unas horas en condiciones. 

    —Thomas Gibbs era un líder nato pero lo dieron todo en el último alzamiento. —dijo John girándose en nuestra dirección—. No he tenido noticias de él o de sus hombres en los últimos siglos aunque tampoco he ido a visitarlos, si os soy sincero. 

    —Nunca es tarde cuando se es inmortal. —admitió Luke con una sonrisa.  

    —El tiempo es algo relativo para nosotros, supongo. —admitió John haciendo una mueca. Le sonreí. El viejo podía parecer cualquier cosa menos eso, milenario… o lo que fuera. 

    —Podremos quedarnos hasta mañana a la tarde. —dijo Anthony con voz fría—. Prefiero hacer camino de noche, es más difícil que puedan seguirnos el rastro. 

    —¿Por qué deberían hacer algo así? —preguntó Luke con mirada interrogante. —Inverness siempre había sido una zona tranquila. Lo de anoche sale de los patrones habituales. 

    —Vuestra base es acogedora pero para nada podría considerarse segura. No era prudente quedarnos otra noche allí. —admitió John. —Inverness puede ser una zona tranquila pero no está, ni de lejos, controlada.  

    —¿Tenéis alguna idea de porque ha habido este cambio de comportamiento en los dumas? —les pregunté, entrando en la conversación, tensa. Había algo allí. Podía sentirlo.  

    —La tenemos. —dijo Anthony tras mirarme durante unos segundos que se me hicieron eternos, sintiendo que mi vello se erizaba y de alguna forma un nudo se formaba en mi pecho antes de añadir con voz fría, alejando su mirada, su luz, de mí—. Pero puede que el problema ya esté solucionado. 

    —O no. —dijo John y ambos cruzaron una mirada oscura. 

    No nos dijeron nada más. Luke y yo nos miramos, con gesto intrigado. No les preguntamos, supongo que sospechábamos que no nos responderían. O en el mejor de los casos nos cubrirían de evasivas.  

      

    Supongo que en algún momento acabé durmiéndome. Cómo para no hacerlo, con el silencio sepulcral que se vivía en aquel coche. Lo que hubiera dado en ir en la vieja ranchera de Cameron. Allí seguro que Angus estaría amenizando el viaje con viejas canciones escocesas mientras Cameron le acompañaba con su voz de tenor. Pero no, supongo que ese era mi castigo. Aunque mi sentimiento de culpabilidad había desaparecido después de lo que Anthony me había obligado a hacer. Lo que se suponía que yo había hecho. Que le dieran. Por capullo. Me despertó el gélido aire del exterior del vehículo. Luke estaba frente a mí, con la puerta abierta y una sonrisa franca en su rostro. Hice una mueca. ¡Ahora que había conseguido encontrar un sueño más o menos placentero! Cerré los ojos durante unos segundos, solo unos pocos. Mi hermano empezó a sacudirme, divertido. 

    —A veces eres odioso. —le dije mientras finalmente abría los ojos y me liberaba del cinturón que todavía me tenía retenida allí dentro. Cogí mi chaqueta antes de bajar del coche. Estábamos aparcados en una área habilitada para ello. A nuestra espalda se alzaba un hermosa fortificación que estaba en muy buen estado. No había estado nunca allí. Lo confieso.  

    —No creo que esté abierto. —dijo Luke mientras se acercaba al resto del grupo y yo le seguía, un poco en contra de mi voluntad. Hacía mucho frío. La noche era oscura, las nubes tapaban la luna. Mi amiga luna.  

    —No vamos a ir a la zona turística. —dijo John con una sonrisa confiada. —Bajo tierra nuestro rastro les es más difícil de localizar. 

    —¿Bajo tierra? —preguntó Scott no del todo convencido con aquello y no pude evitar sentirme totalmente en sintonía con él. 

    —Que la fortaleza esté elevada no es una mera casualidad. —dijo John con un brillo travieso en los ojos. 

    —Y yo que pensaba que construíais los castillos en alto por un tema defensivo. —le dije poniendo los ojos en blanco. 

    —Es un motivo, sí. —me respondió John y con una ligera reverencia añadió—. Las damas primero. 

    Le miré con gesto un tanto desconfiado mientras empezaba a caminar a su lado. El resto de los cazadores nos siguieron. Cuando llegamos a la muralla John me miró con curiosidad. Le aguanté la mirada antes de sacar de uno de mis bolsillos unos guantes que solía llevar conmigo. Al menos cuando salía de caza. No eran la cosa más cálida del mundo, pero eran una ayuda indispensable para conseguir algo así, sin matarme por el camino. Que estaba bien. Lo de no matarme, quiero decir. Me puse mis guantes de piel de foca. Me los había regalado Luke hacía ya unos cuantos años. Cuando él ya era un cazador. Cuando yo intentaba seguirle los pasos, con la dificultad añadida de que no disponía ni de su fuerza ni de su velocidad. Pero al menos mi voluntad duplicaba la suya. Y eso también cuenta. Las yemas de los dedos quedaban expuestas y el frío podía calar hasta los huesos pero me permitía conservar la precisión necesaria cuando hacía de tiradora y me ayudaban a sujetarme a cualquier superficie. No dudé en empezar a escalar aquella pared de viejas piedras. Estaba ligeramente húmeda, resbaladiza. Me alcé victoriosa en lo alto de la muralla. No podía ver sus rostros en aquella oscuridad que nos rodeaba pero casi podría afirmar que John sonreía. Y Anthony debía de hacer justo lo contrario. Los cazadores empezaron a trepar como si aquello no supusiera un esfuerzo real para ellos. No lo era, supongo. Luke se dejó caer con un salto seco, sordo, al otro lado de la muralla. Alzó la mirada en mi dirección y no dudé en lanzarme al vacío en su dirección. Me cogió sin dificultad, como si aquel impacto fuera algo que le dejara indiferente. Esas cosas me cabreaban. Luke y yo habíamos tenido la eterna lucha entre gemelos, siempre compitiendo por tonterías el uno con el otro. Hacía años que había perdido el interés en aquello. Por mucha rabia que sintiera, no podía negar que había verdad en las palabras de Anthony. Yo no era un cazador. Por mucho que viviera y que me sintiera a veces como si fuera uno de ellos. 

    —Allanamiento de una propiedad privada. —dije en un susurro cuando mis pies ya tocaron el suelo—. La noche se está poniendo interesante. 

    —Estos terrenos eran nuestros, tiempo atrás. —dijo John sin mostrar el más mínimo signo de culpabilidad. Me caía bien. 

    —De momento la zona parece tranquila. —dijo Anthony y supuse que estaba sondeando el entorno. 

    —Espero acordarme de dónde estaba la entrada. —dijo John frotándose el mentón. Anthony le lanzó una mirada asesina y Angus no pudo contener una risa baja. Lo admito, le seguí. Anthony nos miró a los dos con gesto irritado. Angus dejó de reír y miró en dirección a la torre mientras yo alzaba el mentón y pasaba del rollo sumisa. No esa noche. No me apetecía. 

    Caminamos siguiendo a John. No tardamos en llegar al edificio principal. En contra de lo que todos esperábamos que hiciera empezó a rodear el perímetro y seguimos parte de la muralla hasta encontrarnos caminando en algo que parecía ser un pequeño foso interno. Llegado a uno de los extremos, John empezó a revisar las viejas piedras con sumo interés. Pude ver una sonrisa suficiente en su rostro cuando con gesto firme apretaba varias de aquellas viejas piedras sin dudarlo ni un instante.  

    —No jodas. —dijo Luke con las pupilas dilatadas. Creo que fue él. Pero podría haber sido yo. Frente a nosotros había aparecido una pequeña grieta que mal dibujaba una puerta de poco más de un metro de altura. ¿Eso era una puerta secreta? Lo miré con gesto analítico, sintiéndome eufórica y aterrorizada en proporciones similares. John se agachó y empezó a empujar aquella estructura que se movió poco más de un metro. Lo justo para que pudiéramos pasar entre agachados y entrar así en la oscuridad más absoluta, todo sea dicho. Obviamente yo no tengo los sentidos arácnidos de los cazadores a plena noche así que miré el agujero con bastante recelo.  

    —¿Eran enanos los Gibbs? —le pregunté a John cuando volvió a salir del agujero negro, con el rostro brillante de alegría y de diversión. No había visto a ninguno de los míos sonreír tanto en diez años como John en tres días. 

    —No es fácil esconder delante de las narices del mismo Rey un asentamiento. —contestó él con mirada traviesa.  

    —No me lo digas. —dijo Anthony frotándose la frente con gesto cansado—. Tú ayudaste a idear esto. 

    —Me sorprende lo bien que empiezas a conocerme. —añadió John con mirada alegre—. No hay electricidad, pero es un lugar amplio y creo que las ratas no se han apoderado de él. 

    —¿Ratas? —dije haciendo una mueca. Anthony me miró y creo que había diversión en sus ojos. 

    —El aire no se siente enrarecido, creo que la ventilación sigue siendo aceptable. —dijo John mientras sacaba de dentro de sus pantalones su teléfono móvil y encendía la linterna—. No será el lugar más cómodo del mundo, pero desde luego, es un sitio seguro. 

    —Del que no podremos salir hasta que cierren el castillo a las visitas. —dijo Cameron mirando aquello sin estar del todo convencido. 

    —Hay una salida de emergencia. —dijo John. —Hay una disposición de pasadizos que dan a una vieja construcción al lado del río Eden. La puerta solo puede abrirse desde dentro. 

    —Cómo no, el viejo pensó en todo. —dijo Scott con una sonrisa orgullosa. 

    —Soy un genio desaprovechado. —le contestó John. 

    —Angus y Scott, id con John y aseguraros de que esa salida sea funcional. —ordenó Anthony. Ambos entraron en aquella pequeña apertura sin dudarlo. Yo me tomaría mi tiempo eso estaba claro. 

    —¿Aseguramos el perímetro? —le preguntó Cameron a Anthony observando como éste alzaba el mentón. ¿Podía él sentir algún duma en las proximidades? 

    —De momento estamos solos. —le respondió Anthony. Nos quedamos allí unos largos minutos. En silencio, parcialmente ocultos por la oscuridad de la noche. Sentí el frío calarse a través del tejido de mis pantalones y cómo si pudiera sentirlo, Luke se acercó a mí y me pasó un brazo por la cintura, con un gesto fraternal. Le sonreí. Se sentía bien poder estar con él. Aunque fuera en un lugar tan siniestro como aquel. Y tuviera que dormir bajo tierra, posiblemente entre bichos y ratas. Me estremecí al mirar ese agujero y me sonrojé al ver a Anthony que me observaba. Me sentía como un niño al que han pillado infraganti.  

    John apareció un rato más tarde para asegurarnos que todo estaba en orden. Varios siglos después de su último uso. Ríete de los viejos. Yo no consigo que un secador me dure más de tres años.  

    —¿Cómo funciona el mecanismo? —le preguntó Anthony a John frunciendo el ceño. Observó la secuencia que John le mostraba para memorizarla. Debía de tener buena memoria. A mí que me lo repitieran algo así como cinco veces. Como mínimo. Pero al parecer a Anthony con una le bastaba—. Entrad dentro. Yo aseguraré el perímetro. 

    —¿Solo? —le pregunté, sin poder contenerme. No debería haberlo hecho, supongo. John empezó a reír por lo bajo mientras desaparecía de nuevo por la mierda esa de agujero. Vale, por la sorprendente-puerta-secreta-que-me-daba-una-grima que ni te cuento. No debería preocuparme por él. Le odiaba, de hecho.  

    —Me basto. —me dijo él con tono orgulloso y sentí un algo, una tensión, una atracción, entre nosotros. Quieta parada. Estaba enfadada, cabreada, con él—. Si se complica aquí fuera avisaré a John por teléfono. 

    —Puede que no haya cobertura. —le dije intentando mostrarme dura, indiferente. No tengo muy claro si funcionó o no. No debería preocuparme por él, en serio. En primer lugar porque era un capullo. Y en segundo lugar porque me había dejado más que claro que era capaz de ocuparse de un duma, o dos, sin ayuda. Un portento. En lo de matar demonios, y eso. 

    —Entra dentro. —me dijo con voz suave esta vez. Estábamos solos. Cameron y Luke ya habían desaparecido en el interior. Los cazadores tenían una visión nocturna que no tenía nada que ver con la mía. Ellos podían ir por casa sin encender luz alguna y sospechaba que ni se daban cuenta de la diferencia. Yo me daba con los muebles. Porque claro, para chula yo. Y si ellos podían, pues yo también. Más o menos. 

    —Voy. —le dije finalmente.  

    —No hay ratas. —me dijo en un susurro y me estremecí al notar su proximidad. Estaba a varios metros de distancia hacía un segundo. O dos. No le había sentido acercarse. Pero no era eso lo que me había impresionado. Era esa sensación que me envolvía cuando estaba cerca. Incluso si era nociva para mí. No podía evitarlo. Era adictivo. 

    —No me dan miedo las ratas. —le dije elevando el mentón.  

    —Eres valiente, Leia. —me dijo en un susurro y su voz se volvió ligeramente ronca. —Métete dentro, por favor.  

    Tragué saliva. Podía sentir que de alguna forma se estaba conteniendo. Durante la noche sus instintos eran más primarios. Menos conscientes. Y podía sentir lo que su instinto le estaba instando a hacer en esos momentos. Algo que implicara empotrarme contra un árbol, una muralla o lo que nos pillara cerca. Y pese a que en el fondo lo deseaba, y mucho, yo no era una cazadora. Y los instintos no me pueden, así porque sí. Y estaba cabreada, muy cabreada, con él. Me había obligado a hacer algo que yo no quería aquella misma mañana. No podía estar pensando en serio que me acostaría con él esa misma noche. Le di la espalda y entré en el puñetero agujero.  

      

    Había sido una noche tranquila. Si me concentraba, podía sentir la vibración característica de los cazadores descansando tranquilamente en el escondrijo de John. Cada ser, cada criatura, tiene una vibración diferente. Podía sentir, si me concentraba, el vibrar tenue de los animales que me rodeaban. De las personas, durmiendo en sus hogares algo más lejos. Pero había una realidad que me sorprendía y que tras varias horas no podía negarme. La vibración que emitía Leia era diferente. Quizás no era algo muy evidente inicialmente. De hecho me habría pasado por alto, amortiguada por las vibraciones de los cazadores que descansaban junto a ella, sino fuera por esa necesidad patológica mía de asegurarme de que estaba bien. No se parecía, para nada, a la vibración de un cazador. Era algo mucho más sinuoso y ligero. Una variación de la vibración clásica de un ser humano. De hecho, había momentos en que era eso, solo eso. Pero de repente había un cambio de intensidad, de frecuencia. Se volvía en algo diferente, una ligera distorsión que no sabría precisar. Lamenté no haberme fijado en cómo se sentía Elena con nuestros sentidos de cazadores. Para buscar semejanzas. Y diferencias. ¿Habría vuelta atrás para ella? ¿O tendría razón John y todo el esfuerzo que había hecho sería insuficiente? Joder. Dolía. Hacía tiempo que no sentía de aquella forma. Mi atención se dirigió a una vibración que me era mucho más conocida. Un duma. Solo. No debería ser un gran reto pero es un error de principiante confiarse. Todos, cada uno de ellos, puede ser letal. Da igual cuántos hayas dejado atrás antes. Uno solo de ellos es capaz de dejarte atrás a ti. Cerré los ojos y me limité a prestar atención a todo lo que me rodeaba, parcialmente escondido sobre uno de los tejados de los edificios del recinto. Podía ver perfectamente la entrada secreta desde esa altura. Y mucho más. Faltaría una hora, dos a lo más, para que empezara a amanecer y aquel intruso se perdiera en su propio mundo. Hasta la siguiente noche. El duma parecía sentir algo y se aproximaba, poco a poco, hacia el viejo castillo. Yo no era el único capaz de sentir esas pequeñas variaciones, esas oscilaciones, en la forma de vibrar de Leia. El duma llegó a la gran plaza central del recinto y se quedó allí, vibrando ligeramente. No era capaz de definir la dirección para llegar a ella. La tierra distorsionaba su capacidad de localizarlos, supongo. Otra de las muchas cosas que podía sorprenderme de John. Sabía cosas raras, olvidadas con los siglos. Cosas de los primeros cazadores, de las primeras familias. Había estado en el consejo y ya entonces se le consideraba una eminencia. Incluso si su familia siempre había sido pequeña en comparación a los pequeños regimientos que muchos ostentaban. Cuando me hicieron cazador, los Stel contaban con casi medio centenar de miembros. Solo Logan y yo sobrevivimos aquella masacre. No quería ni pensar lo que un nuevo alzamiento podía llegar a significar. Porque en el fondo tenía la respuesta. El fin del mundo. O al menos del mundo tal y como lo conocíamos.  

    Sentí una nueva vibración acercándose y su frecuencia mi sorprendió. Un cazador. Sin perder la atención en el duma, que seguía sin decidirse a volverse corpóreo, intenté buscar otros cazadores de apoyo. Nada. O era muy valiente o era un poco estúpido. Como Logan. O como yo en aquellos momentos. Trepó por uno de los edificios para alzarse sobre un tejado enfrentado al mío, con el duma entre ambos. Me levanté y creo que hubo un reconocimiento entre ambos. Incluso sin conocernos ambos sabíamos lo que éramos. Dos cazadores. Esperando a que su presa tomara una decisión. Pero no la tomó.  

    Los primeros rayos de sol nos encontraron justamente así. Esperando. La vibración del duma despareció mientras él se alejaba a su dimensión de sombras. El cazador saltó al suelo con agilidad y empezó a caminar en mi dirección. Salté con gesto indiferente. Me crucé de brazos, esperando que él llegara a mí. Vestía ropa militar y tenía puñales sujetos a las piernas y una pistola en el cinturón. Puse los ojos en blanco. Ese tipo de cazadores modernos que pensaban que una arma humana podía llegar a ser útil me parecían más fanfarrones que eficientes, por norma general. Nuestras armas invocadas eran nuestro legado. Parecía que los más jóvenes olvidaban nuestra sagrada misión. Y nuestro origen.  

    —¿Hay más cazadores en los túneles? —me preguntó ladeando la cabeza con gesto interrogante. Al menos era un rastreador aceptable. 

    —Parte de mi familia. —le dije antes de presentarme y tenderle la mano—. Anthony Stel. 

    —Dante. —me dijo él cogiendo mi mano con gesto confiado aunque había un punto de desconfianza en él. —Gibbs. 

    —Pensábamos que no quedaba nadie de la familia Gibbs. —le dije. 

    —No quedan. —me dijo Dante con gesto duro—. Estoy solo. Hace ya mucho. 

    —Hemos pasado tiempos duros. —le dije haciendo un gesto afirmativo, podía entender su sentimiento de pérdida. 

    —¿Qué hacéis aquí? —me preguntó con gesto desconfiado y añadió mirando el lugar donde perfectamente oculta, estaba la entrada al escondite que nos había mostrado John—. No sabía que alguien supiera de nuestros secretos. 

    —Algunos somos realmente viejos. —le dije y supe que había entendido todos y cada uno de los significados que había querido darles a aquellas palabras. Respeto. Poder. Alguien a quien no debería querer enojar. 

    —No es el lugar más cómodo del mundo. —me dijo finalmente, observándome con curiosidad—. Mi casa es vuestra casa. Hace tiempo que no tengo visitas pero estaréis mucho mejor que en ese agujero. 

    —Partiremos antes de que anochezca. —le dije haciendo un gesto afirmativo. Sería una ofensa para él no aceptar su hospitalidad. Incluso si no me apetecía especialmente. Al menos Leia podría dormir en condiciones unas horas.  

    —¿A dónde vais? —me preguntó mientras empezaba a caminar en dirección a la puerta secreta. 

    —A Londres. —le contesté. 

    —¿Por algún motivo en especial? —me preguntó con curiosidad. 

    —Tenemos conocidos allí. —le contesté. 

    —¿El viejo? —me preguntó mirándome con curiosidad. Sonreí. Hice un gesto afirmativo con la cabeza. 

    —He oído historias de él. —me dijo con aspecto indeciso—. Decían que él todo lo sabía. Que era un antiguo Rey hecho cazador. 

    —Yo no diría tanto. —le contesté haciendo una mueca, parcialmente divertido. Si John le estaba escuchando y le subía el ego podía ponerse especialmente pesado el resto del viaje. 

    Dante se paró frente a la apertura y con gesto confiado apretó las piedras siguiendo la secuencia correcta. Lo cierto es que era algo que yo no hubiera hecho frente a él. Era una prueba para asegurarme de que él conocía aquel lugar. Que era, de alguna forma, un Gibbs. Llamadme desconfiado. Llevo siglos en esto. No todos los cazadores son como nosotros. Los hay mucho más oscuros y desprovistos de humanidad. No difieren mucho en las necesidades o las aspiraciones de los dumas: matar. Simplemente eso. Nuestras leyes, las antiguas, prohíben matar a humanos pero hay quien hace excepciones. Desde la desaparición del consejo cada jefe de familia interpreta la ley un poco según sus intereses. Y su personalidad.  

    Dante abrió la puerta frente a mí. Escuchamos algunos ruidos dentro y Cameron salió del agujero. Su mirada se mostró ligeramente asombrada al ver a Dante. Los presenté mientras cada uno evaluaba al otro. 

    —Cameron MacBean, de Inverness. —le dije a Dante y añadí mirando a Cameron—. Dante Gibbs. Vamos a levantar el campamento, Dante nos ha ofrecido su casa. Pasaremos el día allí antes de partir.  

    —Será mejor que salgamos por los pasadizos. —dijo Dante—. Esto va a empezar a llenarse de gente en breve. 

    Hice un gesto afirmativo y Dante entró por el agujero. Cameron y yo le seguimos. Tras pasar por un estrecho pasillo parcialmente agachados se abrió frente a nosotros una amplia estancia. El techo hacía pendiente pero estaba cubierto de gruesa y fría piedra que si bien no aislaba de la humedad al menos parecía asegurar que no se produciría un derrumbamiento. Algo grato. Lo de que lo entierren vivo a uno no ha de ser apasionante. Leia estaba hecha un ovillo, en un rincón. Luke dormía junto a ella y la tenía parcialmente abrazada. Incluso siendo su hermano, aquella imagen me hizo sentir una rabia considerable. Debería ser yo quien durmiera abrazado a ella. Mi mirada se dirigió a Dante, que miraba a Leia con curiosidad. 

    —Mi chica. —le dije con voz seca. Creo que algo en mi tono fue advertencia suficiente para que Dante dejara de mirarla mientras Cameron reía por lo bajo. Que pensaran lo que quisieran, me daba igual. Pero que se mantuvieran lejos de ella. Todos. 

    —¿Un Gibbs? —dijo John incorporándose con una sonrisa en la cara. Parecía un crío a punto de ponerse a dar saltos de alegría—. Me encanta equivocarme. 

    —¿Tú eres? —le preguntó Dante elevando una ceja de forma arrogante. Supongo que no era el tipo de cazador que uno espera encontrar. Para nada. Era alto, eso al menos lo tenía. Pero extremadamente delgado y su aspecto juvenil no ayudaba.  

    —John Stel. —dijo él con una sonrisa divertida viendo como yo ponía los ojos en blanco—. Me uní a ellos hace unas semanas. 

    —Eso lo explica todo. —dijo Dante mirándolo de arriba a abajo. Si supiera. Sospechaba que John había escuchado toda la conversación que habíamos mantenido fuera y tenía intención de disfrutar de la inocencia del pobre cazador. El viejo tenía esas cosas. Le encantaba jugar con la gente, a su manera.  

    El resto de los cazadores empezó a levantarse. Luke se separó con cuidado de Leia y me miró con gesto indeciso. Negué con la cabeza. Parecía relajada en aquellos momentos, dormida. Todo aquello era difícil para todos. Pero especialmente para ella. No tenía nuestra fortaleza y ella, más que nadie, necesitaba descansar. Presenté a Dante al resto de la familia y me acerqué a Leia. La cogí con sumo cuidado y conseguí hacerlo sin que llegara a despertarse. 

    —Está agotada. —me dijo Luke en un susurro. Hice un gesto afirmativo. 

    —Nada que no pueda solucionar una mullida cama y una ducha caliente. —dijo John con mirada esperanzada. Dante lo miró con gesto divertido.  

    —Seguidme. —nos dijo—. Saldremos por la puerta trasera. 

    Seguimos a Dante por los pasadizos subterráneos. Podía sentir la humedad en la tierra mientras nos acercábamos al río. Leia parecía un ángel, durmiendo entre mis brazos. Su melena rojiza ocultaba parcialmente la silueta de su rostro. Podría quedarme horas simplemente mirándola. Salimos a través de una apertura poco mayor que por la que habíamos entrado tras subir por unas pequeñas escaleras de piedra, saliendo cerca del borde del río a través de un enorme pilón de piedra que sostenía un viejo puente. Y ocultaba una entrada secreta frente a todos. El viejo tenía esas cosas. Le gustaba jugar de cara, sin esconderse. El amanecer empezaba a despuntar en el horizonte y los primeros rayos de sol iluminaron la rojiza melena de Leia dándole mil tonos cobrizos. Suspiró entre mis brazos y me sentí extrañamente afortunado. Pese a todo. ¿La había perdido? ¿Había conseguido salvarla de su destino? Su vibración ya no era la de una mera humana. Quizás ya no había vuelta atrás para ella. Aunque no tenía claro de si ya había posibilidades para un nosotros. No después de lo que le había obligado a hacer. Alejé mi mente de aquellos pensamientos mientras empezamos a caminar en dirección al puente para cruzar finalmente el río Eden.  

    —Esos son los jardines italianos. —nos dijo Dante que había guardado sus armas en una pequeña mochila de color negro que llevaba a su espalda. Algo que era de agradecer para poder pasar más o menos desapercibidos. Incluso con las calles desiertas, siete hombres de nuestra corpulencia cargando a una mujer inconsciente podía llamar la atención. Si uno de ellos además parecía salido de una película mala de guerrillas, armado hasta los dientes, podíamos acabar con la policía encima.  

    No tardó en coger una calle que se alejaba del eje central de la carretera para pararse frente a una preciosa casa de ladrillos rojos con las ventanas blancas parcialmente ocultas tras el hermoso jardín que gobernaba el porche que hacía de entrada. Le seguimos mientras nos abría la puerta de su casa.  

    —Hay habitaciones de sobra en el primero y en el segundo piso. —nos dijo mientras señalaba la escalera señorial que daba al recibidor. Era una casa elegante, señorial. Miré a John más por la curiosidad de si reconocía aquello que por otra cosa—. Voy a preparar algo para comer. No soy muy diestro en la cocina, aviso. 

    —Te estamos agradecidos. —le dije con un gesto de cabeza. 

    —Después de tanto tiempo. —me dijo y pude ver un destello de vulnerabilidad en su mirada—. Me siento honrado de volver a estar con alguien de los míos. 

    Creo que de alguna forma, hubo un entendimiento entre nosotros.  

    —Te ayudo. —le dijo John a Dante con una genuina sonrisa en el rostro. 

    —Descansa. —le contestó—. Al principio esta vida es difícil.  

    —Júramelo. —dijo John con un gesto afirmativo totalmente exagerado. —Quiero saberlo todo sobre los Gibbs. 

    —John puede ser algo cansino. —le advertí a Dante—. No vas a sacártelo de encima por mucho que lo intentes. 

    —Está bien. —dijo Dante mirando a John con una mirada paternal. Quizás no era mal tipo, después de todo—. Ven. 

    





   





 

    XI 

      

    Me desperté sintiéndome completamente desubicada. El frío había desaparecido y esa sensación de humedad que parecía querer quedarse dentro de mis huesos había pasado a la historia. Abrí los ojos para encontrarme descansando sobre una cama de dosel con un grueso edredón cubriéndome. Desde luego, yo no me había acostado allí. Aunque no negaré que prefería esa mullida y caliente cama que no el zulo aquel en el que John nos había metido tan amablemente. Me senté en la cama siendo consciente por primera vez de que solo llevaba mi ropa interior. Joder. Revisé la habitación en la que estaba mientras estiraba el edredón para cubrirme. Anthony estaba de pie frente a la ventana. Miraba en dirección al exterior pero se giró al escucharme. Acababa de salir de la ducha, deduje por su pelo húmedo. Era una idea tentadora. Si no estuviera cabreada con él. Intenté mostrarme irritada y las emociones llegaron a mí casi al instante. No hacía falta que fingiera algo que realmente sentía. Estaba enfadada. Un poco por todo. No me gusta eso de que me manejen a la voluntad de otros, sin voz ni voto. Había vivido en una dura jerarquía durante años y había conseguido mi pequeño espacio allí. No quería volver a empezar con aquello. A no ser nadie. A no poder hablar. A no poder decidir. Pero lo que más me cabreaba era la sensación de vulnerabilidad que se había asentado en mí. No recordaba haber llegado allí. No recordaba que me hubieran desvestido. Y soy de las que cuando tiene miedo reacciona de forma desproporcionada. Y no chillando, precisamente. La rabia es una emoción mucho más fuerte, más poderosa, que el miedo. Así que dejé que me invadiera. Era mejor eso que sentirme pequeña, indefensa, con ese sentimiento de debilidad que nacía en mí al pensar en mi cuerpo, deforme y parcialmente mutilado. Supuse que Anthony ahora ya lo sabía. No valía la pena fingir. No merecía la pena hacer el esfuerzo. Incluso si su repulsión dolía incluso antes de verla en sus ojos. Porque sus ojos no mostraban sentimiento alguno de culpa o de compasión. Sus ojos brillaban con fuerza y latían con emociones tan intensas como la rabia que fácilmente podía entreverse en los míos. Nos quedamos así, sosteniéndonos la mirada el uno al otro, durante un largo rato. 

    —Tenías la ropa húmeda. —me dijo finalmente. 

    —Eso no te da derecho a desnudarme. —le dije con voz dura. Sus ojos brillaron. Y esta vez supe reconocer esa emoción. No negaré que me sorprendió. Había deseo en ellos. Un deseo que parecía difícil de ser contenido y que me asustó un poco. No es que tuviera opciones de enfrentarme a él. No soy tan estúpida como para pensar algo así. Yo no tenía ninguna arma a mano y él era un cazador.  

    —Eres humana. —me dijo intentando contenerse—. Lo último que necesitamos es que acabes con una pulmonía. 

    —Aún me queda algo de dignidad, ¿sabes? —le dije enojada y viendo que él se quedaba allí, mirándome con una intensidad que se volvía irritante, añadí con mirada penetrante creo que con el firme deseo de que su respuesta aliviara la presión que sentía en esos momentos en el pecho, el miedo que parecía querer apoderarse de mí—. ¿Vas a violarme? 

    —Jamás he tomado a la fuerza a una mujer. —me contestó él con mirada dura, claramente irritado con mi pregunta. Incluso con eso, pude sentir la tensión en él. Pude ver dos colmillos asomar en su boca. Los colmillos del cazador. Sabía de ellos y no era la primera vez que los veía emerger en Anthony pero se me hacía extraño verlos expuestos allí, en aquel momento. La única justificación es que conseguía cabrear a Anthony sobrepasando sus límites. Y aunque no me sentía del todo mal con eso no podía negar que era asumir un riesgo. Nadie tiene una paciencia absoluta e incluso Anthony debía de tener un límite en el que sus instintos más primarios tomaran el control. No quería que cruzara esa barrera pero tampoco podía contenerme. Me sentía herida. Dolida. Vulnerable. Y expuesta. Ni siquiera mi orgullo me servía ya. Y la rabia, esa rabia que era capaz de darme la fuerza necesaria para conseguir cualquier cosa, tomó el control.  

    —No sería muy diferente a obligarme a follar con alguien. —le dije alzando el mentón, su mirada se volvió dura. Fría. No bajé mi mentón alzado. Me importaba entre poco y nada. Me había expuesto en todos los aspectos posibles. Ya no tenía nada más que perder. 

    —Hasta Cameron es consciente de que aún le amas. No es como que te haya obligado a hacer algo que en el fondo no deseabas. —me dijo y esta vez su mirada mostraba signos de rabia contenida.  

    —Crees que lo sabes todo, Anthony. —le dije irritada. No lloraría. No lo haría. Quería salir de allí. Alejarme de él. Me levanté con la intención de encerrarme en el baño, sin importarme ya que las cicatrices que me deformaban el abdomen y que ascendían hasta uno de mis senos quedaran a la vista. Miré a Anthony, que estaba tenso mirándome—. ¿Sientes repulsión? No eres el primero. 

    —Te equivocas por completo. —me dijo Anthony mientras se pasaba la lengua por los labios mientras un escalofrío me recorría de arriba a abajo—. Te deseo tanto que duele.  

    —Déjame que lo dude. —le dije haciendo una mueca. Se separó de la ventana. Un solo paso en mi dirección pero que hizo que todo mi cuerpo se tensara como si pudiera sentir que se acercaba un depredador. 

    —Tuve que salir del local para no entrar en la cocina y arrancarle la cabeza. —me dijo Anthony con sus ojos ligeramente enrojecidos por la tensión. Había algo en él que era primitivo en esos momentos—. No le dijiste que te follara, Leia, le dijiste que te hiciera el amor.  

    —¿Y eso que importa? —le pregunté dejando que la ira saliera a borbotones. 

    —Importa, Leia. Mucho. —me dijo Anthony—. No puedes imaginarte como llegó a atormentarme eso. 

    —Fuiste tú el que me obligaste a ir a él, Anthony. —le recriminé—. ¿Qué pretendías? ¡Si querías que me alejara de ti simplemente habérmelo dicho! 

    —Quería alejarte de esto, Leia. —me dijo Anthony mientras se pasaba la mano por su frondoso pelo que brilló ligeramente con ese movimiento. —Incluso si para alejarte de esta mierda de vida tenía que alejarte de mí. Tenía que intentarlo. 

    —Pues lo siento por ti. —le dije—. No tengo claro qué querías exactamente pero sigo aquí, ¿sabes? Y seguiré aquí. Así que sea lo que sea, no lo has conseguido. 

    —No, no lo he conseguido. —me dijo Anthony y su expresión se volvió ligeramente vulnerable. —Quizás ya era demasiado tarde. Y ahora supongo que ya nada importa. Incluso si he conseguido que me odies con todo esto.  

    —No puedo evitar odiarte después de eso. —le dije con mirada dura, la rabia tomando el control de mi boca mientras confirmaba con mis palabras la pregunta oculta en las suyas. 

    —Y yo no puedo evitar amarte. —me soltó Anthony y me perdí en su mirada mientras mis piernas empezaban a temblar ligeramente al escuchar esas palabras. ¿Acababa de tener una alucinación auditiva? Era lo más probable—. No puedo dejar de hacerlo, Leia. 

    —¿Cómo puedes decirme eso después de arrojarme a los brazos de otro hombre? —le dije con lágrimas en los ojos, incapaz ya de contenerlas. Sentí mis piernas temblar ligeramente y antes de que fuera capaz de negarme a ello Anthony llegó hasta mí y me abrazó con firmeza, sujetándome. Estaba cerca. Su cuerpo rodeando el mío. Mi piel sintiendo la suya. La rabia vivía en mí. Pero esa proximidad, su calidez, hacía que otras emociones tan fuertes o más empezaran a arrinconarla. 

    —Te amo, Leia. —me repitió en un susurro y mi cuerpo empezó a temblar ligeramente entre sus brazos sin que yo fuera capaz de controlar aquello—. Tanto que sería capaz de dejarte atrás en los brazos de otro hombre si con ello tu vida pudiera estar a salvo. Aunque lo poco que me queda de humanidad se quedara allí, contigo. 

    —No pude. —le dije mirándole a los ojos sintiendo que su imagen estaba desdibujada por las gruesas lágrimas que los cubrían. No lloraría. No lloraría. Pero no podía evitar confesarle aquello incluso si le odiaba. Porque sentía el dolor que había en él como si fuera propio y no era capaz de dejarle sufriendo de aquella forma. Incluso si él se lo merecía. Incluso si confesar aquello podía significar perder el derecho a seguir allí. Nada tenía sentido. Pero no podía mentirle. Simplemente eso. No podía—. No pude hacerlo. No sentía nada, absolutamente nada. Jamás me había sentido tan vacía, tan sucia, fingiendo sentir algo que no sentía. Incluso sabiendo que si no cumplía con aquello serías capaz de separarme de mi hermano. No pude hacerlo. Pero no me alejes de Luke, Anthony. Por favor. No lo hagas. 

    —No lo haré, Leia. —me dijo y había una firme promesa en él. Sus ojos brillaban con una emoción contenida. Esperanza. —Formas parte de esto. 

    —Gracias. —le dije sintiendo que las lágrimas caían finalmente a borbotones por mis mejillas. 

    —Gracias a ti. —me dijo Anthony y aquello me tomó completamente por sorpresa. Busqué su mirada y me extrañó ver tanta calidez en ella—. Por no haberme hecho caso. Me torturaba imaginarte en brazos de otro hombre y saber que era yo el que te había obligado a hacer eso me estaba volviendo loco. Incluso si me justificaba diciéndome que le amabas. Que era con él con quién deberías estar. Pero quiero ser yo el único que te bese, el único que te haga estremecer de placer mientras te hace el amor. Quiero ser el hombre con el que te despiertes y con el que te acuestes cada día. Quiero ser ese hombre, Leia.  

    —Anthony yo... —le dije mientras sentía mi corazón roto a pedazos por todo lo que había pasado en las últimas horas. Un extraño reconocimiento en sus palabras pero el miedo acechando, sospechando de ellas. No me sentía capaz de abrirme a él de aquella manera. Incluso si sentía que había algo entre nosotros real. Él era un cazador y yo una mera humana. Y no sabía que podía esperar de él. No podía confiar en él. No después de lo que me había hecho con Reid.  

    —Lo entiendo, Leia. —me dijo Anthony con voz suave mientras su mano me acariciaba con suavidad la espalda—. Prometo protegerte con mi vida. Está bien así, Leia. Está bien así. 

    —Lo de Reid. —le dije—. No puedo perdonarte algo así. Pero tampoco puedo negarte que cuando intentaba entregarme a él lo único que quería es que fueras tú el que me apretara entre sus brazos. Y quizás por eso me ha dolido tanto.  

    —Lo que sentimos. —me dijo Anthony con un suspiro cansado apoyando su frente sobre la mía—. Nos vincula el uno al otro. De una forma que no puedes llegar a imaginarte. No creo que haya vuelta atrás para nosotros, Leia. Incluso odiándome, después de haberte hecho algo así, no puedes dejar de sentirlo. 

    —¿Sentir el qué? —le pregunté a Anthony. 

    —Que me amas. —me dijo y sus ojos brillaron con una intensidad, con un deseo y una pasión que me cortó la respiración—. Lo puedo sentir, Leia. Tu sangre me llama. A gritos. No sabes cómo me cuesta contenerme, teniéndote entre mis brazos, sintiendo tu olor y tu calidez.  

    —¿Y porque te contienes entonces? —le pregunté sintiendo que todo mi cuerpo se había tensado al escuchar la verdad en sus palabras y como mi deseo empezaba a descontrolarse al sentir la calidez de la piel de sus brazos rodeando mi cuerpo desnudo. 

    —Porque quiero que me lo pidas, Leia. —me dijo con voz un tanto dura y orgullosa. —Quiero que me pidas que te haga el amor. Y créeme que te lo haré como jamás antes nadie te lo ha hecho. Y después de eso, ya nada volverá a ser igual para nosotros. Yo seré tuyo y tú serás mía. Eso es lo que ambos deseamos, realmente. Nuestro destino, probablemente. Pero también nuestra decisión. Déjame que te ame. Dame una oportunidad. 

    —Hazme el amor, Anthony. —le dije en un susurro, mis palabras parcialmente rotas. Me costaba respirar. No tenía para nada claro que aquello fuera una buena idea. Había algo en las palabras de Anthony que me asustaba un poco. Pero necesitaba sentirle de nuevo. Sentirme viva de la forma que él era capaz de hacerme sentir. Olvidarme de todo lo que había pasado y de esa sensación que se había apoderado de mí mientras intentaba obligarme a hacer el amor con Reid, sin desearlo. Del rechazo que sentía por mi propio cuerpo. Olvidarme de todo. 

    Anthony me besó con suavidad, casi de forma tentativa. Sentí todo mi cuerpo vibrar por ese contacto. Se sentía conocido. Familiar. Y extrañamente excitante. Su beso se profundizó ligeramente mientras mis brazos se tensaban sobre su espalda, apretándolo contra mi cuerpo. Me gustaba sentirle así, tan cerca. Luego, en algún momento, pensaría en el resto de las cosas. En el resto de condicionantes. Pero ahora quería justo eso. A Anthony. Conmigo. Sentí sus dientes morder con suavidad uno de mis labios y succionarlo ligeramente haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera entre sensaciones de deseo. Y de placer. Solo con un beso. Gemí ligeramente y la boca de Anthony se apoderó de la mía con esa fuerza, un tanto violenta, tan suya. Pasión en estado puro. Le mordí ligeramente en el labio succionándolo de la misma forma que él había hecho conmigo y sentí su cuerpo tensarse mientras ambos cerrábamos los ojos dejándonos llevar por las sensaciones. Sentí sus manos buscar mis nalgas para elevarme haciendo que mis piernas se enroscaran a su cintura. Presionó con su cadera sobre mi pelvis mientras me llevaba hasta la cama haciendo que sintiera a través de la fina ropa interior que llevaba en esos momentos la tensión en su cuerpo buscando el mío. Incluso así de expuesta. Mis cicatrices visibles para él y mis sentimientos expuestos incluso sin que yo los hubiera confesado. Era como si Anthony pudiera saberlo todo, absolutamente todo, de mí. Apenas nos conocíamos. Nada de aquello tenía sentido. Y ambos deberíamos ser conscientes de eso. Pero no pensaría en eso. No en esos momentos, mientras me dejaba con cuidado sobre la cama, estirándose sobre mí. Sus besos eran apasionados y sus caricias cada vez se volvían más íntimas. Parecía querer explorar todo mi cuerpo, como si deseara memorizar cada centímetro de él. Sus besos se posaron en mi mandíbula para descender lentamente por mi cuello. Sentí sus caricias liberarme de la escasa ropa que aún me cubría mientras sus besos seguían recorriendo mi clavícula. Una suave caricia con el dorso de su mano entre mis piernas antes de acariciar con suavidad mis pechos, indiferente a la deformidad presente en uno de ellos. 

    —Eres tan hermosa. —susurró entre besos haciendo que me estremeciera. No tengo claro si por la suavidad y la dulzura que había en sus caricias, si por el deseo que me recorría descontrolado o por sus palabras pronunciadas entre ronroneos. Me hacía sentir especial. Única. Me obligaba a olvidar mis propios complejos. Mis miedos y mis traumas. Por primera vez en años, las sensaciones que me hacía vivir nublaban la propia repulsión que sentía por un cuerpo que ya no era del todo mío. Sus besos se posaron en mis pechos mientras acariciaba con suavidad la cicatriz, sensible, que cruzaba y deformaba uno de ellos sin ningún tipo de recelo. Me olvidé de ellas. De las cicatrices. Y de los miedos. De todo. Solo estábamos él y yo.  

    Sus manos y su boca explorando mi cuerpo mientras yo simplemente me dejaba llevar por las sensaciones. Por las emociones. El deseo, la pasión y el amor. Sentirle tan cerca, sentir la forma en que su cuerpo se estremecía junto al mío. Le miré mientras su boca seguía jugando sobre mi vientre, recorriendo parte de aquellas marcas que habían cambiado por completo mi vida. Ya no me importaba. Jamás hubiera encontrado a Anthony si aquello no hubiera sucedido. Y ya no me sentía capaz de renunciar a él. Mis emociones a flor de piel mientras su boca descendía peligrosamente. Me arqueé al sentirle allí, sintiéndome totalmente vulnerable a sus movimientos. Pero sin importarme compartir con él ese grado de intimidad. Jamás pensé que podría sentirme así, tan cómoda pese a sentirme completamente excitada, arqueándome al sentir su boca sobre mi cuerpo. Nunca me había sentido tan en sintonía con alguien. Compartiendo algo como aquello. Nunca había sido así antes. A diferencia de lo que habíamos compartido hacía unos días, había mucho más que un calentón entre nosotros en esos momentos. Y el tiempo que parecía estar dispuesto a gastar Anthony en aquellos preliminares era una prueba de aquello. Y aunque me asustaba un poco, esa diferencia le daba un significado que lo cambiaba todo. Anthony no me había mentido. Aquello era diferente. No era solo sexo. Era compartirlo todo. Nuestras debilidades y nuestros deseos más oscuros. Juntos todo tenía sentido. No había lugar para la timidez o para los miedos. 

    Anthony se incorporó ligeramente para quitarse la ropa. Mis ojos se abrieron para buscar su cuerpo y deleitarme con él pero fueron sus ojos, ardiendo en deseo, lo que hizo que me mordiera el labio mientras mi cadera se alzaba en su dirección. Buscándole. Su sonrisa ladeada, un tanto dominante, me irritó un poco. Me incorporé ligeramente para empujarle sobre la cama y ponerme sobre él. Su rostro me miró ligeramente sorprendido con aquello. A la mierda con su gesto severo y autoritario. Si él podía jugar, yo también tenía derecho. Y tenía ganas de probar su cuerpo. Besar las cicatrices de su pecho igual que él había hecho conmigo. Descubrir su cuerpo. Todo su cuerpo. Gimió y se tensó debajo mío cuando le mordí en el cuello. Creo que por gusto me hubiera tirado sobre la cama y se hubiera clavado ya dentro de mí pero por una vez me dejó investigar y jugar con él. Me sentía extraña, poderosa. Anthony no es una persona que parezca dispuesta a someterse a alguien. Incluso en algo que podía ser un juego, un preliminar. Podía sentir que era una concesión que me hacía a mí. Y solo a mí. Aunque no duró mucho. Tras un ligero rugido me encontré con la espalda sobre la cama y a Anthony encima mío. Notaba su cuerpo pulsar entre mis piernas, inquieto. Sus ojos azules eran más oscuros si cabe mientras su mirada parecía esperar algo. 

    —Dime que me deseas. —me dijo con voz autoritaria mientras yo sentía que mi cadera intentaba presionar contra la suya para que me colmara. Porque le necesitaba justo así. Dentro de mí. En ese momento. 

    —Te deseo. —le dije casi a modo de gemido mientras me apretaba contra él y finalmente él me penetraba sin dejar de mirarme, como si quisiera recordar justo ese momento, la expresión de anhelo, de deseo y de desesperación que había en mí. Mi necesidad. De él. 

    Sentirle dentro de mí no era suficiente. Necesitaba más. Lo necesitaba todo. Me arqueé contra él mientras él parecía tener dificultades para contenerse. Desde luego, no era el momento para que se contuviera. Lo quería exactamente como era él. Duro y un tanto dominante. Me estaba bien justo así.  

    —Eres mía, Leia. —me dijo mientras hacía un par de movimientos bruscos, profundos, que mi hicieron gemir—. Tu sangre me llama, mi pequeña guerrera. Y no puedo contenerlo más. 

    —No te contengas. —le dije mordiéndole con fuerza en el hombro. No quería su suavidad en esos momentos, quería que se desbocara y perdiera el control de la misma forma que me estaba sucediendo a mí. 

    —Voy a morderte, Leia, a beber de ti mientras gritas mi nombre y mueres por dentro de deseo. —me dijo mientras seguía embistiendo con movimientos firmes pero controlados. No tenía claro si aquello era normal para ellos. No había hablado de ese tipo de temas con mis hermanos. Pero incluso con eso, no me importaba. Era casi excitante sentir la tensión de Anthony mientras me advertía de lo que estaba a punto de sucederme. Confiaba en él. Estaba segura, de una forma incondicional que no tenía muchos fundamentos pero que no podía evitar sentir de aquella forma, que Anthony no haría nada que pudiera lastimarme de verdad.  

    —Hazlo. —rugí—. Te necesito, Anthony. 

    En sus ojos brilló algo. Su rostro se volvió duro mientras finalmente se dejaba llevar, intensificando sus movimientos y haciendo que todo se volviera nublado a mi alrededor. Jamás había sentido algo así. Era tan intenso, tan placentero, tan todo. Como una droga. Grité. No tengo claro si su nombre, el mío o vete a saber qué. Y fue en ese momento, cuando todo parecía explotar dentro de mí que sentí algo en el cuello, los dientes de Anthony atravesando mi piel y succionando de mí con una necesidad que hizo estragos dentro de mí, haciendo que mi orgasmo se intensificará y todo mi cuerpo, y su cuerpo, empezaran a convulsionar al mismo tiempo. Caímos sobre la cama casi con violencia, el uno sobre el otro, después de arquearnos el uno contra el otro durante unos segundo que podrían ser los más extraordinarios de toda mi vida. Sentía todo mi cuerpo dolorido y sin embargo jamás me había sentido tan bien. Como si finalmente todo tuviera sentido y encajara a la perfección. 

    —¿Te he hecho daño? —me preguntó con suavidad Anthony sin moverse. Su cuerpo encima del mío era una dulce prisión que me dificultaba respirar pero de la que no quería escapar.  

    —No, ha estado bien. —le dije sintiendo que me sonrojaba ligeramente, como si la timidez volviera a mí después de compartir todo aquello. 

    —¿Bien? —me dijo Anthony mientras se incorporaba ligeramente, lo justo para buscar mi mirada. Sonrió ligeramente al ver mis mejillas sonrojadas—. Yo diría más bien que ha sido perfecto. 

    —Algo así. —le dije y alzó una ceja desafiándome—. Vale, ha sido por lo menos bastante excitante. 

    —¿Solo bastante? —me preguntó con mirada vanidosa. 

    —Muy excitante. —admití finalmente y le pregunté con curiosidad—. ¿Es habitual en vosotros eso de morder a alguien durante el sexo? 

    —No, no lo es. —me dijo Anthony y su mirada parecía ligeramente dubitativa en aquellos momentos—. ¿Te ha incomodado? 

    —No. —negué sintiendo que me sonrojaba y mi cuerpo apretaba su miembro de forma inconsciente ante aquel recuerdo. La mirada de Anthony se intensificó al sentir aquella contracción involuntaria y me vi obligada a añadir—. Creo que me excita, aunque no sea muy normal, supongo. 

    —Lo será para nosotros. —me dijo él con voz ronca mientras su boca buscaba la mía y me besaba con una delicadeza y suavidad que me sorprendió. Una fina capa de sudor nos cubría a ambos y sentí que mi bello se erizaba ligeramente por el frío. Como si hubiera podido sentir mi estremecimiento, Anthony buscó el margen del edredón para cubrirnos a ambos. Rodó ligeramente para que su cuerpo no siguiera dejándome parcialmente asfixiada pero acto seguido atrajo mi cuerpo con su brazo hacia él. Coloqué mi cabeza sobre su pecho y mi mano justo sobre su pecho, muy cerca donde debía de estar su corazón. Se sentía extrañamente bien. 

    —A todo esto, ¿dónde estamos? —le pregunté tras inspirar el olor de su pecho y rozarle con suavidad, como si quisiera asegurarme de que aquello no era solo un sueño. 

    —El agujero al que nos llevó John era de los Gibbs. —me dijo Anthony—. Y por lo visto queda uno de ellos. Llegó antes de que saliera el sol y nos ofreció su casa. Estabas tan agotada que ni te despertaste mientras te trajimos aquí. 

    —Gran impresión le habré dado. —dije haciendo una mueca. 

    —A la única persona que has de impresionar es a mí. —me dijo Anthony con un tono de voz un tanto duro.  

    —No creo que seas una persona fácil de impresionar, realmente. —le dije tras reírme ligeramente del tono posesivo que había usado. 

    —Supongo que no. —admitió él—. Pero tú lo consigues constantemente. Será mejor que descansemos un rato y luego bajemos a comer algo. Aún nos queda bastante camino hasta Londres. Marcharemos antes de que anochezca. 

    No le contesté. Me limité a cerrar los ojos y dejar que las sensaciones me envolvieran. La calma y la tranquilidad que Anthony era capaz de hacerme sentir. Era extraño pero sentía que estaba justo donde debía de estar. Como si acabara de serme revelado un misterio que desde hacía mucho tiempo presentía. Como si por extraño que pueda parecer, supiera que ese era mi lugar. Mi destino. 

      

    





   





 

    XII 

      

    Nos levantamos tarde. Anthony bajó a reunirse con el resto de los cazadores mientras yo me duchaba. Admito que me moría de hambre y tenía todo el cuerpo dolorido. No podría decir si por el entrenamiento de hacía un par de días, por la mañana de sexo desenfrenado o por dormir hecha un ovillo en un suelo húmedo y frío durante la noche. No me importaba. Me sentía bien. Me había despertado entre los brazos de Anthony y su mirada parecía elocuente con todo lo que me había dicho, nos habíamos dicho, durante aquella mañana. Con lo que habíamos compartido. Sonreí mientras bajaba las escaleras, con mi ropa limpia y seca. Un detalle por parte del cazador Gibbs o por quien fuera responsable de haber hecho eso.  

    Seguí los ruidos de las conversaciones para encontrarme a los cazadores reunidos en una sala con una mesa central repleta de todo tipo de comida dispuesta elegantemente. Había un hombre al que no conocía y supuse que sería el cazador Gibbs que nos había ofrecido su casa. Le sonreí, agradecida por aquello. Mi hermano me miró con gesto un tanto duro mientras se levantaba y venía a buscarme. Le miré con gesto preocupado. Luke no es de los que suele ponerse en plan mal rollo. Rozó con suavidad mi cuello y miró a Anthony con gesto enfadado. 

    —¿Qué coño le has hecho? —le dijo enfadado. El mordisco. Ya me había olvidado de eso. 

    —Nada que sea de tu interés. —le dije a mi hermano poniendo mi mano sobre su hombro con gesto irritado mientras le miraba enfadada—. Lo que hagamos o dejemos de hacer es cosa nuestra. 

    —Te ha mordido. —me dijo con gesto irritado, como si aquello le sonara asqueroso. Que pensara lo que le apeteciera. A mí no me importaba que volviera a hacerlo. Pronto, ya puestos. 

    —Entre otras cosas. Y no me quejo de unas ni otras. —le dije a mi hermano con mirada dura. Cameron empezó a reír por lo bajo y Scott disimuló su risa en un ataque de tos por mi arrebato. Miré a los MacBean con gesto amenazador. Anthony mantenía una expresión fría, un tanto indiferente, aunque una pequeña media sonrisa delataba su satisfacción ante mi respuesta. Centré mi mirada en Cameron. Hizo una mueca antes de contestar a mi silenciosa advertencia. 

    —Es bastante raro. —admitió Cameron mirando a Anthony, cuyo rostro se mostraba indiferente, y luego a mí—. No es el primer cazador con gustos fuera de lo común. Si tú estás bien con eso, no nos incumbe.  

    —Gracias. —le dije a Cameron haciendo un gesto afirmativo mientras miraba a Luke con expresión fulminante y me acercaba a una silla vacía. Anthony estaba en el cabezal con John a un lado y el cazador que nos había acogido en el otro. No le miré. Ya había montado gracias a mi hermano un numerito lo suficientemente llamativo. Siendo una mera humana, y eso. 

    —Te veo bien. —me dijo John con una sonrisa divertida en el rostro. Parecía satisfecho. Hice una mueca a modo de respuesta. 

    —Me muero de hambre. —le dije mientras me servía una generosa porción de las bandejas que tenía cerca en mi plato. 

    —Normal, con tanto ejercicio... —añadió John con una sonrisa en el rostro y Anthony le gruñó. Scott y Angus disimularon unas traicioneras carcajadas mediante un ataque de tos y tanto Anthony como yo los miramos a ambos con gesto irritado. Encontré al cazador que no conocía mirándome y apreté los labios, sintiéndome extraña. Supuse que debería parecer sumisa como era la fórmula habitual cada vez que nos encontrábamos con alguien de otra familia pero después de enfrentarme a mi hermano aquello sería poco creíble. Estaba solo. No debía haber sido fácil para él. Sentí una extraña conexión con él en ese momento.  

    —Lo siento, no nos han presentado. Soy Leia. —le dije desde mi asiento. Su mirada parecía analítica, como si intentara leer entre líneas entre todos los presentes. Era su casa. Pero estaba en clara desventaja frente a nosotros. Incluso si éramos sus invitados. Supongo que era normal que desconfiara un poco. Desde luego, yo lo haría si estuviera en su lugar. 

    —Dante Gibbs. —me respondió. 

    —Gracias por ofrecernos tu casa. —le dije de corazón.  

    —Es mejor que el viejo agujero. —me dijo haciendo un gesto afirmativo pero creo que seguía sin entender como funcionábamos. Normal. Creo que no lo teníamos claro ni nosotros, todavía. 

    —Te gustará Londres. —le dije con una sonrisa y él me miró alzando una ceja, sorprendido por aquella afirmación. No tengo claro porque le dije eso. Quizás supuse que estando solo decidiría venir con nosotros. No lo sé. 

    —Es una buena idea, después de todo. —intervino John con una sonrisa generosa en la cara mientras tras posar su mirada en mí se centraba en Dante—. Vamos a casa de los Smith, estoy seguro de que no les importaría acogerte durante un tiempo. 

    —¿Los Smith? —preguntó Dante, creo que el apellido del viejo no le era desconocido. Su atención voló en dirección a Anthony. Supongo que ya había asumido su autoridad en nuestro atípico grupo. Pero me extrañó que Dante no supiera de la identidad de John. Aunque yo no era nadie para desvelarla, en cualquier caso. 

    —Eres libre de venir con nosotros. —le dijo Anthony a Dante haciendo un gesto afirmativo—. Vienen tiempos difíciles y no es momento para que un cazador esté solo.  

    —Es una oferta tentadora. —repuso Dante sosteniéndole la mirada a Anthony—. Pero tengo que pensarlo con calma. 

    —Creo que puedo asegurarte de que serás bien recibido allí. —le dijo Anthony con una sonrisa divertida tras mirar a John. 

    —¿Tenéis buena relación con el viejo? —le preguntó Dante a Anthony. Vi a Cameron hacer una mueca. Los MacBean encontraban aquello la mar de divertido. Me daba un poco de pena aquel cazador. Creo que él era consciente de que le escondíamos algo pero había decidido hacer ver que no lo notaba. 

    —Es peculiar. —le dijo Anthony—. Sabio, aunque un tanto insufrible. 

    —Yo no diría tanto. —dijo John haciendo una mueca haciendo que Angus riera sin contenerse. John puso los ojos en blanco—. En Londres te acogerán bien. 

    —Si vengo. —le contestó Dante con un tono un tanto cortante a lo que John respondió con una amplia sonrisa.  

    —Claro, eso. Pero el tema es que vendrás. —le dijo John con una sonrisa confiada y su mirada vagó hasta Anthony. —Hay cosas que no pueden evitarse, que ya están escritas. 

    —Estaba esperando un te lo dije. —le dijo Anthony poniendo los ojos en blanco. 

    —Algo así. —le contestó John con una generosa sonrisa en su rostro. Dante miró a John con gesto ligeramente duro, como si le costara aceptar que fueran tan permisivos con él. Que aceptaran esa forma de ser suya tan irreverente. No era algo habitual en una familia de cazadores. Incluso en la mía. Cameron sabía marcar su autoridad. Pero claro, John era John. Pero eso por lo visto Dante lo desconocía.  

    —¿Qué le dijiste? —le preguntó Angus a John finalmente, sin poder contener su curiosidad. 

    —Que se equivocaba. —le contestó John con una mirada traviesa.  

    —¿No vas a darme ni diez minutos de tregua? —le preguntó Anthony con gesto entre divertido e indiferente a John. 

    —No sería mi estilo. —le contestó el viejo con una amplia sonrisa. Cameron rio por lo bajo.  

    —Voy a recoger esto. —les dije a los cazadores mientras me levantaba de la mesa y empezaba a apilar platos vacíos. 

    —Es mi casa. —me dijo Dante mirándome con curiosidad—. Yo me ocupo. 

    —Insisto. —le dije haciendo un gesto negativo—. Somos muchos y es lo mínimo que podemos hacer para agradecerte tu hospitalidad.  

    —Te ayudo en ese caso. —dijo finalmente el cazador haciendo un gesto afirmativo con la cabeza mientras se levantaba de la mesa y empezaba a recoger bandejas vacías. La mirada de Anthony me buscó. 

    —John. —dijo con voz suave pero firme. 

    —No me lo digas. —dijo él poniendo los ojos en blanco—. Voy a fregar los platos mientras velo por nuestro dama. 

    —Quién te ha visto y quién te ve. —le dijo Cameron viendo como John se levantaba de la mesa mientras Angus y Scott empezaban a reír por lo bajo. 

    —Y eso que teóricamente solo respondo ante Logan. —dijo John haciendo una mueca a lo que Anthony le respondió con un suave gruñido. 

    —A la cocina. —le dijo Anthony con voz firme mientras yo los miraba conteniendo la risa. Dante estaba en el marco de la puerta cargando con varias bandejas, observándonos con curiosidad—. Ahora. 

    John se acercó a nosotros y los dos seguimos a Dante por un pasillo. Muebles antiguos de aspecto señorial pero que habían sido bien conservados cubrían los laterales del amplio pasillo. Decoraban las paredes cuadros de aspecto antiguo, la mayoría retratos de varones que probablemente habían sido también cazadores. John parecía observarlos con cierta nostalgia y me pregunté si había conocido a alguno de los hombres de aquellos elegantes retratos. Llegamos finalmente a una puerta blanca tras lo que encontramos la cocina. Era una estancia enorme, un tanto vieja pero funcional. Mucho mejor que la que teníamos nosotros, en cualquier caso. Me apoderé del estropajo y el jabón decidida a acabar con aquello lo más rápido posible. John se colocó a mi lado con un trapo en mano, dispuesto a secar los platos que yo fregaba con esmero. Dante se quedó a pocos metros, observándonos. 

    —¿Hace muchos que estás con ellos? —me preguntó finalmente. Parecía ignorar a John, como si su presencia allí no le interesara especialmente. Miré a John. Sin Cameron ni Anthony cerca era algo así como una autoridad para mí. Quizás yo no era una cazadora pero llevaba mucho tiempo viviendo en ese tipo de jerarquía. John me sonrió, sin más. Supuse que para ser él, era una forma de decirme que podía explicarle lo que quisiera. O al menos es la traducción que yo deduje de su gesto. 

    —Diez años. —le dije finalmente—. Luke, el cazador con el que me has visto discutir es mi hermano. 

    —¿Hermano carnal? —me preguntó mientras elevaba una ceja con curiosidad. Hice un gesto afirmativo—. Es muy joven, entonces.  

    —En vuestras medidas, diez años. —le respondí con una sonrisa—. Después de que nos atacara un duma los MacBean nos acogieron. 

    —Los MacBean de Inverness. —dijo Dante haciendo un gesto afirmativo. Me sorprendió que nos conociera. Yo jamás había oído a Cameron hablar de Dante. O de los Gibbs. Si estábamos aquí era cosa de John—. Pero viajáis bajo el apellido y la autoridad de un Stel. 

    —Nos hemos vinculado a ellos. —le dije finalmente haciendo un gesto afirmativo. 

    —¿Por qué haría una familia algo así? —me preguntó con curiosidad. Le miré a los ojos, intentando leer dentro de él antes de contestarle. 

    —Supongo que a eso debería responderte Cameron. —le dije finalmente. 

    —¿Cameron era el líder de los MacBean? —me preguntó Dante mientras en su mente empezaba a triangular posibilidades para entender todo aquello. Fue John el que intervino. 

    —El mismo. Creo que algo tiene que ver el hecho de que venga un nuevo alzamiento y los Stel tengan a una mística luchando con ellos. —dijo John como si aquello no tuviera importancia. 

    —No sabes de lo que hablas, muchacho. —le dijo Dante mirándolo con gesto cansado. 

    —John no es de los que miente. —le dije a Dante y mirando a John añadí—. Aunque a veces lo que dice no es lo que queremos oír. 

    —Nadie quiere escuchar que el fin del mundo está próximo. —dijo John sin intimidarse por el gesto duro de Dante—. Pero solo si somos capaces de asumirlo seremos capaces de planificar una defensa coherente y prepararnos para plantarle cara con una ofensiva útil. 

    —Eres joven. —le dijo Dante con media sonrisa—. Aún desconoces muchas cosas de nuestro mundo. 

    —No te dejes llevar por las apariencias. —le dije a Dante con una sonrisa, recordando como Anthony me había dicho algo muy parecido cuando hablábamos de John en la intimidad de su coche. Cuando todo aún no parecía haberse complicado tanto. 

    —¿Es una advertencia? —me dijo él con mirada oscura. 

    —Más bien un consejo. —le contesté mientras John le miró con gesto serio por una vez. 

    —Leia es la chica de Anthony. —le dijo finalmente. —Jamás la dejaría sola cerca de otro cazador al que apenas conoce sin una cobertura que le diera una garantía de que ella está a salvo. 

    —¿Tú eres la garantía? —le preguntó Dante a John con mirada claramente divertida. 

    —Tienes mucho que aprender aún, Dante Gibbs. —le dijo John con una sonrisa—. Aunque te han enseñado bien. Los Gibbs eran buena gente. Me alegro de que persista su legado. 

    —Eres una persona extraña, John Stel. —le contestó Dante. 

    —Lo cierto es que muchos suelen evitarme. —admitió John con una sonrisa y no pude contener a mi lengua. 

    —No tengo claro porqué. —dije intentando no reírme por el camino. 

    —Eres peor que tu hombre, que ya es decir. —me dijo John. 

    —¿Desde cuando estás con el cazador? —me preguntó Dante con curiosidad. La verdad se me hacía extraña incluso a mí si la decía en voz alta. Que todo hubiera pasado tan rápido y de aquella forma tan intensa me avergonzaba un poco. Hice una mueca. 

    —Desde que nos conocimos. —le respondí finalmente. 

    —Amor a primera vista, ya sabes. —le dijo John con una sonrisa en el rostro—. No es que saltaran propiamente chispas, esta vez. Pero algo hubo. Y me muero de curiosidad por ver lo que será. Aunque no lo aparente, la paciencia no es una de mis virtudes. 

    —¿Eso tiene sentido para ti? —me preguntó Dante y sonreí mientras negaba con la cabeza—. No tengo claro si estás totalmente cuerdo, John. 

    —Ni tú ni muchos. —le respondió el viejo. 

    —No ha de ser fácil para Anthony tener un cachorro así. —me dijo Dante como si con eso le admirara por su paciencia. Acabé de fregar el último plato mientras John sonreía sin ofenderse por las palabras de Dante. Le tendí el plato y John lo secó con esmero. 

    —¿Has visto alguna vez a una mística? —le preguntó John a Dante tras acabar su trabajo. 

    —No. —le repuso él. 

    —Y no crees que ellas hayan vuelto. —le dijo John con gesto confiado. 

    —Es poco probable. —le respondió Dante. 

    —Eso es cierto. Poco probable—. admitió John. 

    —¿A dónde quieres llegar esta vez? —le preguntó Dante a John. 

    —¿Esta vez? —le pregunté a Dante con curiosidad. 

    —Se ha pasado la mañana a mi lado en la cocina. —me dijo Dante con gesto cansado, como si recordar aquello le produjera jaqueca. 

    —No me extraña que se piense lo de venir a Londres si te pones en ese plan. —le recriminé a John, casi divertida con su comportamiento. 

    —Pero vendrá. ¿Verdad? —me preguntó. 

    —¿A mí que me cuentas? —le respondí encogiéndome de hombros. John me sonrió. 

    —Futuro. —me dijo mientras me sonreía—. Ahora más que nunca vale la pena escucharte. 

    —Claro. —le dije haciendo una mueca. Me miró con curiosidad. 

    —Anthony no te lo ha dicho. —me dijo. 

    —¿Decirme el qué? —le pregunté a John que hizo una mueca, no tengo claro si sorprendido o divertido con aquello. 

    —No quisiera entrometerme en los quehaceres matrimoniales vuestros. —me respondió él. 

    —¿Matrimoniales? —dijo Dante con mirada sorprendida, mirándome. Levanté las manos a mis costados, como si con aquello pudiera frenar las palabras de John. 

    —No sé qué te has fumado hoy, John, pero te estás pasando incluso para ser tú. —le dije con mirada asesina. 

    —Será la falta de sueño. —me dijo haciendo una mueca y le miré con gesto desconfiado. 

    —John... —le dije con una clara advertencia en mi tono. Dante sonrió desde la distancia mientras nos miraba.  

    —Últimamente a los Stel les está dando por aparejarse. —dijo John finalmente con una sonrisa traviesa en el rostro—. Primero fue Logan. 

    —¿El jefe de familia? —le pregunté a John con curiosidad. Él hizo un gesto afirmativo con la barbilla. 

    —Daba por supuesto que Anthony era el líder de los Stel. —intervino Dante. 

    —Lo mismo le pasó a Cameron. —le dije a Dante haciendo una mueca—. Es un tanto dominante, supongo. Por lo visto llevaban la familia juntos. 

    —No quiero imaginarme a dos como Anthony. —dijo Dante y yo no pude evitar ponerme a reír, John me siguió y tras hacer una mueca Dante nos dijo. —Que quede entre nosotros. 

    —Somos prácticamente los eslabones más bajos de la cadena. —le dijo John y yo hice una mueca. John me miró con una sonrisa cómplice pero yo no podía divertirme con aquello de engañar a otra persona. No es mi estilo. Pero podía sentir la diversión de John en su papel de cachorro. Supongo que pocas cosas podían divertir ya al viejo. Estaba bien que de tanto en tanto se permitiera el lujo. Creo que algo en nuestro intercambio de miradas llamó la atención de Dante. 

    —Y sin embargo te tomas muchas libertades con Anthony. —le dijo finalmente mirándole con atención, como si sospechara que había algo que no cuadraba en todo aquello. 

    —Eso es porque respondo ante Logan, no ante él. —le repuso John hábilmente. 

    —Incluso con eso, me llama la atención. —le dijo Dante. 

    —Me caes bien. —le dijo John—. Creo que tú y yo nos entenderíamos bien. 

    —Déjame que lo dude. —le repuso Dante haciendo una mueca como si aquello le asustara bastante, haciéndome reír. John puso los ojos en blanco. 

    —Místicas, estábamos hablando de místicas. —dijo John—. Creo que valdría la pena que vinieras a Londres. Te gustará Elektrika. Es un portento. 

    —¿Elektrika? —preguntó Dante. 

    —La mística. —le dijo John a Dante con gesto serio por una vez.  

    —Tengo mis dudas. —respondió finalmente tras sostenerle la mirada. 

    —Un cazador que va con pistolas, ropa de una tienda militar y no cree en las místicas. —le dijo John—. No me lo digas, tu arma invocada es una AK-47. 

    —¿Noto cierto sarcasmo? No sé si se está metiendo contigo o conmigo, realmente. —le dije a Dante—. Yo suelo llevar una Smith Wesson compacta y una HK VP9 que puedo asegurarte de que es capaz de recorrer más de cien metros incluso siendo una pistola. 

    —Solías. —me dijo John y la mirada que le lancé fue todo menos amistosa. 

    —¿Cazas? —me preguntó Dante con mirada asombrada. Miré a John odiándole un poco. 

    —Cazaba. —dije finalmente, tragándome mi orgullo—. Anthony no está muy conforme con eso en concreto. 

    —No te preocupes por eso, volverás a cazar. —me dijo John y había algo en su mirada que me hizo estremecer. —Una de las implicaciones de vincularse a un cazador.  

    —¿Vincularse? —le pregunté a John con mirada claramente desconfiada.  

    —Al menos eso no me lo puedes negar. —me repuso él haciendo una mueca—. No me dirás que no hay algo entre vosotros. 

    —Algo hay. —le dije alargando las sílabas, con un poco de dificultad. Sí, algo había. No tenía totalmente claro el qué. Las palabras de Anthony parecían querer resonar en mi cabeza justo en esos momentos pero no me sentía preparada para volver a escucharlas. Supongo que necesitaba tiempo. Aún estaba cabreada con él. Un poco al menos. 

    —¿Y no habéis definido exactamente ese algo? —me preguntó John haciendo un puchero como si aquello le interesara especialmente. 

    —No creo que sea asunto tuyo. —le contesté enfadada. 

    —Secundo a la dama. —dijo Dante. 

    —No la secundes mucho o tu cabeza correrá el riesgo de salir rodando. Anthony tiene la mala costumbre de ir decapitando todo lo que se le cruza por delante y últimamente está muy sensible con todo lo referente a esta dama en concreto. —le dijo John con mirada divertida pero una clara advertencia en sus ojos. 

    —Puedo asumir el riesgo. —dijo Dante—. A los Gibbs nos gusta luchar con honor y no sería la primera vez que nos vemos envueltos en asuntos de otras familias en las que una humana era maltratada. No somos de los que nos callamos sin más.  

    —Solo pero dispuesto a desafiar a toda una familia por una mujer a la que ni conocer. Genial, en serio, casi me deslumbra el brillo de tu armadura. —le dijo John—. Me encantan las historias de gallardos caballeros luchando por el honor de su dama. Pero esta, Dante, no es la tuya.  

    —Anthony no es de los que trata mal a las mujeres. —decidí intervenir viendo la tensión que empezaba a haber entre ambos—. Estoy bien con él. No negaré que su carácter un tanto hosco y dominante no ayuda mucho, pero tampoco es algo que me venga de nuevo. Estoy acostumbrada a tratar con cazadores. 

    —Y a este paso a acostarte con uno de ellos. —dijo John entre risas. Puse los ojos en blanco. Dante parecía ligeramente más relajado después de que le asegurara que Anthony en el fondo era un buen tipo. Para ser cazador... y eso—. Me parece que eso en concreto va a volverse bastante habitual. Tendré que comprarme tapones o algo. 

    No le respondí. Para lo que podía servirme. La mirada de John era divertida pero había un algo. Podía sentirlo. Algo que no decía y que él sabía. Era extraño porque sentía que todo lo que él me había dicho era cierto. Como si esa realidad, Anthony y yo, hubiera tomado cuerpo y tuviera fundamentos. Algo absurdo, supongo. Pero era inevitable no soñar con eso, pensar que él y yo éramos un nosotros. Ese tipo de cosas son las que suele hacer el amor. Soñar. Incluso si son sueños imposibles. Y lo peor es que cada vez se vuelven sueños tan nítidos y definidos que parecen reales. Y te acabas enamorando de esa realidad, imaginaria, que se ha ido creando poco a poco en tu cabeza. Algo así me pasó con Reid. Nuestro futuro. Nuestra bonita casa con dos perros y tres niños. Una niña sería pelirroja. Casi habíamos decidido ya los nombres. Y la realidad quiso hacerme consciente de que era solo un sueño. Uno bonito. Muy bonito. Y el dolor de ser consciente de eso había sido casi más duro que el mismo hecho de separarme de él. No quería que me sucediera lo mismo otra vez. No quería imaginarme una vida al lado de Anthony. Le amaba. No podía negarme eso. Incluso si a veces también le odiaba un poco. O un mucho. Pero incluso si sus palabras eran reales, si él sentía algo por mí, algo real que no fuera únicamente esa atracción física que podía volverse asfixiante, lo nuestro no podía ser nada más que un bonito sueño. Anthony era un cazador. En unos años yo estaría vieja y decrépita. No había un futuro real para nosotros. No podía esperar envejecer junto a él o crear a su lado una familia.  Eran el tipo de sueños a los que era consciente que había renunciado. Pero renunciar a ellos seguía doliendo. Salí de la cocina con extraños pensamientos. Me alegraba por él. De alguna forma él había vivido aquello cuando aún había sido humano. Había amado a una afortunada mujer con la que había creado un hogar. Una familia. No pude evitar sentirme triste porque no podía evitar sentir envidia, celos y un tanto de rabia. Porque aunque me lo negara, más que nada en este mundo desearía haber podido ser esa mujer. 

      

    Marchamos poco antes de que oscureciera. Dante había sido un anfitrión impecable y casi sentí cierta lástima al dejarlo allí solo, en ese viejo porche. Era extraño. Sentía que pronto volvería a verle. Y que pronto dejaría de estar solo. No soy de las que da muchas vueltas a las cosas así que me limité a colocar mi dolorido culo en el asiento de atrás del vehículo de Anthony. Luke no parecía muy contento con los avances en nuestra relación. Eso de que Anthony me hubiera mordido seguía cabreándole un poco. Podía entenderle pero era algo entre nosotros. Y no podía negar que lo que le había dicho a Anthony era verdad. No me había disgustado aquello. Para nada.  

    Pese a las palabras suaves que habíamos compartido en la intimidad de nuestra habitación, Anthony seguía siendo exactamente la misma persona. Y eso no incluye una conversación alegre cargada de bromas sutiles o anécdotas ridículas de su vida. Por el contrario, su gesto se volvía más oscuro, más atento, a medida que la noche avanzaba. Manteníamos un buen ritmo pero incluso con eso parecía estar totalmente alerta y eso nos ponía a todos los del coche un poco nerviosos. O al menos a mí. La verdad es que John se dedicaba a molestar a Anthony buscando emisoras de música moderna que hacía que gruñera de tanto en tanto mientras mi hermano mantenía la atención en el paisaje que dejábamos atrás y podía sentir cierto nerviosismo en él, consciente de que nos instalaríamos una temporada larga en Londres. Lejos de nuestra querida tierra. Casi sonaba como si fuéramos a empezar una nueva vida. No negaré que se sentía como si nos viniera encima una nueva etapa. Solo esperaba que fuera buena. 

    Horas y horas de carretera. Con una conversación ausente y la música de John de fondo. Paciencia. No esperaba que aquello mejorara mucho una vez llegáramos a Londres. Si Logan se parecía a Anthony aquello podía volverse un poco tedioso. Anthony podía tener muchas cualidades, pero nunca sería el alma de la fiesta. Podía vivir con ello, realmente. Y ese pensamiento me pilló un poco desprevenida. No quería hacerme ilusiones con aquello. Anthony era lo que era. Un cazador. Me costaba incluso aceptar todo lo que él me había dicho aquella mañana. No podía olvidar lo que me había hecho hacer. Incluso si él parecía arrepentido de aquello. No tenía claro qué pensar de él. Ni de nosotros. De hecho, la palabra nosotros se me quedaba atragantada en el cuello. No quería, no podía, hacerme castillos de humo. Incluso si en mi mente podía buscar extrañas fórmulas para pensar que aquello podía ser posible. Lo de un nosotros. Me irritaba pensar en los comentarios de John, dando por sentado que compartíamos algo parecido a una relación. Yo no tenía eso tan claro. Una semana atrás Anthony no existía en mi vida. No diré mi mísera vida porque en realidad era justamente la vida que yo había decidido llevar. ¿Qué me faltaban cosas? Joder, no voy a mentirme. No soy de mentirme a mí misma. Pero eran pérdidas aceptables. Asumibles. Y ahora me encontraba sin tener para nada claro qué hacer con mi vida. Ya no podría salir a patrullar. Al menos no hasta que Anthony me autorizara. Dependía de él. Igual que el resto de los MacBean. Incluso con el apoyo de John. No tenía del todo claro porqué pero sentía que en eso en concreto me apoyaba. No descartaba que fuera solo para molestar a Anthony, pero tener el apoyo del viejo no es algo a menospreciar. Tal vez él conseguiría negociar mi participación en las patrullas con el jefe Stel. Hasta Anthony tendría que aceptarlo si era una orden directa de él. Aunque sabía que eso le cabrearía especialmente. La idea de irritarle un poco era tentadora. Podía entender a John. Si yo fuera el viejo también me tomaría ese tipo de licencias. Y eso que en contra de mi voluntad me estaba colgando de él. De mi voluntad y de mi sentido común. ¿Cuánto nos duraría aquello? ¿Cómo lo vería el jefe de Anthony? Sentía ciertas reservas con todo aquello. Y esas reservas se convertían en inseguridades y en miedo cuando pensaba en la situación en la que me encontraría cuando Anthony se cansara de mí. Ahora que nuestras familias estaban unidas por lazos de sangre. 

      

    





   





 

    XIII 

      

    Llegamos a Londres a primera hora de la mañana pero nos encontramos inmersos en un atasco que hacía que Anthony, tan frío y silencioso como solía ser normalmente, golpeara de forma insistente los dedos en el volante. Nada como las grandes ciudades para poner a prueba los nervios de cualquiera. Aparcamos frente un edificio de ladrillos rojos cerca del río. El día no era especialmente alegre pero al menos no llovía. John llamó al interfono de una puerta blanca tras subir unos elegantes escalones. Miré el edificio con curiosidad. No parecía nada del otro mundo aunque estaba bien conservado. Ventanas con monturas blancas de metal bastante impersonales. No tenía del todo claro si ese era nuestro destino o una mera parada en el camino. Anthony se colocó al lado de John y yo me dejé escoltar por Luke. Cameron tenía a Angus y a Scott a sus lados. Podía sentir la tensión en ellos como si fuera mía. Bueno, tal vez también yo estaba especialmente tensa. Nos abrió una mujer de unos cincuenta años vestida con un uniforme. Su sonrisa fue sincera cuando vio a John frente a ella y el viejo le obsequió una sonrisa generosa de esas suyas.   

    —Tendremos que preparar cuatro habitaciones más, Mathilda. —le dijo mientras su brazo se extendía en nuestra dirección, como si de alguna forma indicara que nosotros éramos los afortunados. O los culpables. La mujer nos sonrió y no pareció intimidada por las miradas un tanto oscuras, a la defensiva, de los impresionantes cazadores que había frente a ella—. Ves a buscar a Logan Stel, creo que se alegrará de conocer a nuestros invitados. 

    No tengo claro lo que pensaría yo si estuviera en su piel. Tanto hombre imponente suelto, con miradas oscuras y costumbres, así como horarios, totalmente atípicos. Suponiendo que ella no supiera lo que ellos eran realmente. No tenía ni idea de cómo gestionaba el viejo su familia. De hecho, sabía muy poco de él. Y todo lo que había aprendido aquellos días no parecía hacer referencia a lo que había oído de él anteriormente. John era un poco un misterio.  

    Anthony nos guio hasta una enorme sala que servía de recibidor. En nuestra base no existía recibidor alguno. No podría llamar viejos a los muebles que me rodeaban. Podríamos decir que en nuestra base había muebles viejos pero allí lo que había eran reliquias de mobiliario, de esas que se exponen en escaparates de coleccionistas pijos. Joder con el viejo. Todo aquello parecía transportarte a otra época. Los muebles parecían obras de arte de tiempos antiguos. Probablemente lo eran. Si me había impresionado la elegancia de la gran escalera central de mármol o las hermosas estancias con camas de hierro forjado de la casa de Dante, aquel edificio me quitaba el aliento. No he vivido una mala vida. O no del todo. Pero aquello hablaba de una riqueza no solo económica. Había elegancia y un toque señorial. Por una vez miré a John como lo que realmente era. El viejo. Aquel era sin lugar a duda su reino y finalmente se mostraba frente a mí una nueva faceta de su personalidad. Tenía unos gustos peculiares en cuanto a ropa pero nadie podría discutirle que para otras cosas era un auténtico señor. Él o su decorador. Quién fuera.  

    Crucé mis manos frente a mí intentando ocultar parte de los desgarrones que había en la parte frontal de mis chaqueta deportiva mientras de forma inconsciente intentaba no tocar absolutamente nada para no dejar algún tipo de mancha o residuo. Hasta ese punto estaba de impresionada. Lo admito. 

    —Voy abajo un momento a ver si encuentro a Jason y a Tim. —dijo John y no esperó a que Anthony respondiera, simplemente desapareció.  

    Anthony lanzó un largo suspiro mientras su mirada recorría a nuestro grupo para pararse finalmente en unas hermosas butacas en las que había un hombre y una mujer. El hombre no tenía demasiado buen aspecto pero la mujer era extraordinaria. Vestía una falda corta negra de líneas rectas con una camisa cuyos primeros botones estaban ligeramente abiertos resaltando la curva de sus senos. Hasta yo miré en esa dirección, que ya es decir. Anthony había sido el primero en ser consciente de su presencia y su rostro parecía más oscuro incluso que habitualmente. Eso me hizo sospechar o bien que no esperaba encontrarlos allí o que su presencia en esos momentos le molestaba. No pude evitar ponerme a la defensiva. Jamás hubiera pensado que era celosa. Pero imposible no serlo con esa mujer frente a nosotros mirando a Anthony con tanta atención. Me subía la bilis.  

    —Pero si ha llegado la alegría de la huerta. —dijo la mujer rompiendo finalmente el silencio mientras mostraba una sonrisa traviesa en el rostro y le aguantaba la mirada a Anthony sin demasiada dificultad.  

    No me había planteado que pudiera encontrarme allí alguna "conocida" de Anthony. Y eso me cabreaba. Porque yo sabía que Anthony no era para nada un santo. Era un cazador. Vivía con cazadores. Sabía de la sed del cazador que a veces podía llegar a ser un tanto implacable. Pero que hubiera mujeres allí esperándolo, con una confianza que les daba las agallas de retarlo... no me gustaba. Si alguien tenía que retar a Anthony, era yo. Los celos son unas emociones traicioneras. Y aún sin saberme celosa sentir aquello, la rabia contra una persona que ni tan solo conocía, me pilló un poco fuera de juego. Puse una de mis miradas duras mientras los observaba como si pretendiera hacer ver que aquello no me importaba. No me afectaba. Incluso siendo consciente de que estaba jodida. No podía controlar lo que sentía por Anthony. No era un mero capricho. Incluso si a veces intentaba convencerme de eso. Sería mucho más fácil si consiguiera hacerlo, en serio. Pero había más. Mucho más. Jamás había sentido algo así. Esa sensación de posesión, como si él fuera mío. Que lo era. Al menos en mi mente. Incluso si estaba dispuesta a negarlo públicamente... una cosa es sentirlo, desearlo y otra muy distinta aceptarlo o admitirlo. Decirlo en voz alta. 

    Sentí el cuerpo de Luke aproximarse al mío de forma instintiva. Supongo que es algo natural entre nosotros. Incluso si él no me estaba mirando en esos momentos y se limitaba a observar, igual que todos, a la mujer del sillón. La presencia y la proximidad de mi hermano me ayudó a aplacar parte de las emociones, un tanto violentas, que sentía en esos momentos.  

    —Melanie. —le respondió Anthony haciendo un ligero gesto a modo de saludo con la cabeza antes de acercarse a la pared en el otro extremo de la sala y apoyarse desde allí para observarla. Al menos no se acercó a ella.  

    —Anthony. —le contestó ella con en el mismo tono condescendiente. Si no tuviera los nervios a flor de piel posiblemente me hubiera reído de aquello. De ese tono insolente suyo que no parecía intimidarse con la presencia de todos aquellos cazadores a su alrededor. ¿Era esa la mística? ¿Elektrika? Tendría sentido. Pero no lo era. Aunque suene extraño, tenía esa certeza. 

    —Me alegro de que hayas sobrevivido al cambio. —le dijo Anthony al hombre. ¿Un nuevo cazador? Algo había oído de un humano participando en el combate que se llevó a cabo en Londres. Una multitud de dumas como jamás antes yo hubiera podido imaginar que fueran capaces de existir, de coexistir, en un mismo lugar en un mismo momento. Una pesadilla. 

    —Yo también. —le respondió el hombre haciendo una pequeña mueca. 

    —¿No deberías estar entrenando? —le atosigó Anthony con mirada dura y creo que el hombre se hubiera sonrojado si siguiera siendo humano. Pero ya no lo era. No fue él el que respondió. 

    —Logan le obliga a quedarse conmigo para hacerme compañía cuando quiere tener a Elena para él. —dijo la mujer con gesto entre divertido y malicioso. Estaba claro por su tono qué se suponía que quería hacer Logan con Elena.  

    —Puedo entenderlo. —dijo Anthony mientras ponía los ojos en blanco.  

    —Tanta testosterona junta no puede ser buena, en serio. —le dijo la mujer a Anthony con gesto divertido y sus ojos recorrieron por primera vez al resto del grupo con interés. Podía ver sus ojos brillando al ver a los MacBean. Eran dignos de ser vistos, realmente. Cazadores todos ellos. No pasaban desapercibidos. Ninguno de ellos. Su mirada sin embargo mostró mucho más interés cuando fue por primera vez consciente de mi presencia. Hizo una pequeña mueca culpable, como si de repente lamentara algo. Me sonrió desde la distancia y se levantó del sillón para acercarse a mí. Sus movimientos eran elegantes y parecía casi una bailarina apoderándose con su mera presencia de toda la estancia. Pude escuchar un suave gruñido en la distancia. Anthony, supuse. Mi atención estaba sobre la mujer, analizándola. En contra de mi primera impresión, había algo en ella que me reconfortó cuando nuestros ojos se cruzaron como si de alguna forma le reconociera. Había algo en su mirada que era cálido y parecía amistoso. El odio que sentía en contra de ella había disminuido considerablemente para cuando llegó hasta mí. Su sonrisa era auténtica—. Perdóname, Anthony se ha olvidado de presentarnos. 

    —Leia. —le dije sin sentirme aún del todo cómoda con su presencia. No pude evitar mirar a Anthony antes de contestarle. Pese a su expresión hosca no parecía especialmente preocupado por mi integridad física. La mujer me miró con curiosidad. Creo que era consciente de que había buscado de alguna forma la aprobación de Anthony antes de contestarle y eso hizo que su tono se volviera más suave, casi como una caricia. Parecía querer darme ánimos o parte de su fuerza. O algo así. No es que yo sea de las que se deja ayudar o reconfortar por alguien que no sea mi hermano. Pero supongo que la situación me tenía un poco intimidada, eso no puedo negarlo. 

    —No te preocupes, Leia. —me dijo con una mirada penetrante cargada de seguridad—. No estás sola. Somos pocas pero podemos volver locos a todos estos cazadores si nos lo proponemos. 

    —Doy fe de ello. —dijo una voz masculina entrando por la puerta.  

    Era grande, como todos los cazadores. Pero había algo en él. Tenía ese punto un tanto dominante que irradiaba de él de alguna forma. Y eso que yo no soy cazadora ni nada así. Pero incluso con eso, podía sentirlo. Pese a sus palabras sus ojos brillaban divertidos mientras observaba a la mujer frente a mí.  

    Junto a él había una mujer que así de entrada no impresionaba mucho. Excepto por sus ojos. Tenía unos ojos de un color azul que parecían brillar con luz propia. Su piel era ligeramente pálida y su rostro estaba enmarcado por una media melena de pelo negro. Sonreí al ver sus mejillas claramente sonrojadas. Sospechaba hasta qué punto de entretenida había estado mientras estaba en compañía del impresionante cazador que le acompañaba. Supuse que Anthony no era el único cazador fogoso entre los Stel.  

    La mirada maliciosa de Melanie hizo que la mujer arrugara la nariz y ambas se sonrieron con una extraña complicidad. Palabras silenciosas entre ellas. Anthony se acercó al hombre y cruzaron sus antebrazos en un formal saludo entre cazadores. Pero hubo más. Acercaron sus frentes el uno al otro en un gesto que me sorprendió.  

    —Te he encontrado a faltar. —le dijo el hombre a Anthony y pude sentir la complicidad que había entre ellos.  

    —No me extraña. —le contestó Anthony con una media sonrisa, miró a Melanie y añadió—. ¿Cuántas de esas han venido esta vez? 

    —Solo ella. —dijo Logan haciendo una mueca antes de añadir—. De momento. 

    —Me alegro de verte, Anthony. —dijo la mujer de ojos azules con una sonrisa en el rostro. 

    —Mientes de pena. —le contestó Anthony con voz seca pero había una sonrisa en su mirada. Tenían alguna historia rara entre ellos, supongo. Pero había cierto buen rollo. Más o menos, creo. Mejor eso que no una familiaridad que me pusiera nerviosa. No tenía mucha idea de la vida privada de Anthony antes de plantarse en Inverness. Me había explicado de su pasado como humano. De su mujer y de sus hijos, algo así como una íntima confidencia cuando justo empezábamos a conocernos. Pero de su vida como cazador libertino prefería saber lo mínimo—. Te presento a Cameron MacBean, Logan. Nuestro nuevo hermano. 

    Así que ese era el líder de la familia. Nuestro nuevo jefe. No me sorprendió. Creo que había podido sentirlo ya en el momento en que había entrado por esa puerta. No me hubiera importado ser pequeña e insignificante en esos momentos, aunque quería mostrarme justamente como si fuera todo lo contrario. Quería gustarle. Que me aceptaran. Siendo humana y eso. Pero no simplemente como una dama de compañía como las que por lo visto solían tener. Quería más. Mucho más. Quería tener mi propio espacio y mi propio lugar dentro de esa nueva familia de la que dependía. Quizás era ser muy ambiciosa, no lo negaré. Pero lo había conseguido con los MacBean. Al menos tenía que intentarlo. Diez años de entrenamiento bien debían tener algún tipo de reconocimiento. 

    —Bienvenido. —le dijo Logan a Cameron con una mirada serena. Tenía unos ojos oscuros que me recordaban un poco a los de Anthony pero sus expresiones eran menos duras, menos forzadas. Se acercó a Cameron y cruzó su brazo con el que había sido hasta hacía poco el líder de una familia hermana. Creo que era un reconocimiento por su parte. Cameron parecía satisfecho con eso—. Supongo que John y Anthony os han puesto al día. 

    —A grandes rasgos, sí. —dijo Cameron haciendo un gesto afirmativo—. Es un honor formar parte de los Stel. 

    —El honor es nuestro. —le dijo Logan—. Anthony me ha hablado de vosotros. Creo que nos entenderemos bien. 

    —Tomar una decisión así, no es fácil. —le dijo Cameron y pude sentir cierta tristeza en él. El jefe Stel le miró con gesto firme. Había algo en él que inspiraba confianza. Extendió su brazo para volver a unirlo al de Cameron y se quedaron así durante unos segundos que se hicieron largos, simplemente sosteniéndose la mirada. Yo sentía que aquello, aquel momento, era importante. Ese sería a partir de ahora nuestro nuevo líder. El jefe de nuestra familia. Me gustaba tener la sensación de que pese a la situación, se mostraba respetuoso con Cameron. Incluso siendo ahora un subordinado suyo.  

    —Preséntame al resto de los MacBean. —le dijo finalmente el hombre y Cameron sonrió. Era como si de alguna forma nos permitiera mantener nuestra identidad. Ya no éramos MacBean. Éramos Stel. Pero incluso con eso Logan, nuestro nuevo jefe, parecía dispuesto a darnos una cierta autonomía. Era mucho más de lo que aspirábamos a encontrar, probablemente. 

    —Angus pertenecía a los MacLaine of Lochbuie de las Highlands cuando le convirtieron a finales del siglo XVI. —le dijo Cameron y Angus hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo, desde la distancia—. Scott pertenecía a un regimiento inglés cuando sufrió el cambio pocos años después. Fue una casualidad que fuéramos nosotros los que dimos con él. Le inició el que había sido antaño un MacAlister, el mismo que me convirtió a mí un par de siglos antes. 

    —Una afortunada coincidencia. —dijo Scott con una sonrisa ladeada en el rostro, se mostraba tranquilo. 

    —Luke es el más joven de nosotros. —dijo finalmente Cameron y la mirada de toda la sala se centró en nosotros—. Despertó hace diez años en Edimburgo. Estábamos de paso cuando le encontramos y decidimos acogerlo. 

    —¿Y ella? —preguntó con voz suave la chica de ojos azules mirándome con curiosidad, como si algo le rondara. Fue Anthony el que intervino. 

    —Nuestra nueva hermana, Leia. —dijo Anthony con voz firme. Le miré. Había orgullo en su mirada. Intenté mostrarme a la altura. No esconderme detrás de mi hermano, algo que era una opción cada vez más tentadora viendo la mirada sorprendida e inquisitiva de mi nuevo jefe de familia. No esperaba una presentación así, realmente. Y no tenía claro si aquello era bueno o por el contrario desastroso. Cameron parecía satisfecho con aquella presentación así que supuse que no era malo del todo. Incluso si la tensión en el rostro de Logan me estaba poniendo nerviosa. Su rostro se suavizó mientras miraba a la mujer a su lado que me observaba con algo parecido a fascinación. ¿Porqué? Ni idea. Admito que puedo ser un poco rarita a veces. Pero de momento me estaba conteniendo bastante.  

    —Bienvenida. —me dijo con voz suave el jefe de familia, su mirada parecía querer analizarme, saber de mí. Como mi rostro se mantuvo neutro y no di muestra alguna de querer responder, miró a la mujer que le acompañaba con expresión cargada de adoración—. Así Elena no se sentirá tan sola. 

    — ¡Gracias! —dijo Melanie con un tono claramente sarcástico poniendo sus manos en sus caderas con gesto enojado mientras Logan hacía una mueca y ponía los ojos en blanco. 

    —Eres un cazador afortunado. —le dijo nuestro nuevo jefe a mi hermano mirándole y tras una pequeña sonrisa añadió con expresión firme, una promesa en su mirada—. Puedes estar tranquilo, haremos todo lo que sea necesario para que ella esté a salvo. 

    —Gracias. —repuso Luke intentando que su sorpresa no se notara en su rostro ni en el tono de su voz. Nuestras miradas se cruzaron un instante a penas mientras la voz de Anthony resonaba en la sala. 

    —Ella es mía. 

    Se acercó a nosotros bajo la atenta mirada de Logan. Tenía una ceja alzada y miraba a Anthony como si no entendiera nada. Una mezcla de sorpresa e incertidumbre. Ese silencio tenso fue roto por las risas descontroladas de las dos mujeres. Las miré elevando una ceja un tanto irritada, en un gesto que era más de los cazadores que no de una dama. Y menos una supuestamente sumisa. Lo que fuera. Anthony les lanzó una mirada oscura a las dos mujeres y con eso lo único que consiguió es que el silencio parcial que habían conseguido entre carcajadas mal contenidas explotara de nuevo. Los MacBean, y me incluyo entre ellos, miramos con cierta incomodidad a aquellas dos mujeres que tenían serios problemas en mantenerse de pie. Se apoyaban la una en la otra pero solo cruzar una mirada las risas se volvían a apoderar de ellas y aquello no parecía tener un final demasiado próximo. Se potenciaban la una a la otra creando un bucle de caos. O de risa terapéutica. Lo que fuera. El líder de los cazadores, el que se suponía debía de ser nuestra cabeza de familia, las miraba con gesto indefinido mientras se frotaba la frente. No parecía enfadado pero estaba claro que no tenía muy claro cómo gestionar aquello. Yo tampoco, realmente. Eran dos putos torbellinos que podían arrasar con todo lo que les viniera encima.  

    —No hay nada a hacer. —dijo el cazador del sofá mientras se levantaba y se acercaba a nosotros con gesto culpable—. Soy Fer. Stel por lo visto. 

    Logan miró al cazador y su rostro se oscureció ligeramente. Luego miró a Anthony y su rostro se mostró ligeramente irritado. 

    —¿Tuya? ¿Y entonces qué hace él tan cerca de ella? —preguntó Logan ignorando las risas de las dos mujeres cuando Anthony se colocó a su lado, hombro contra hombro, justo frente a nosotros. Luke se tensó con gesto protector. 

    —Es su hermano mellizo. —dijo Anthony con voz calmada y luego su mirada se desplazó hacia Fer y añadió con una sonrisa ladeada—. Su cabeza no peligra. 

    —Oído cocina. —dijo Fer haciendo una mueca—. Voy abajo a entrenar con los Williams. 

    —Mejor. —le contestó Logan con un gruñido. Anthony rio por lo bajo divertido mientras las mujeres parecían finalmente empezar a contenerse.  

    —Lo siento, soy Elena. —nos dijo la mujer de ojos azules mientras se acercaba a nosotros con gesto culpable cogida de la mano de la otra mujer. Se colocó al lado de Logan y él le rodeó por la cintura con un gesto claramente posesivo. 

    —Lo sentimos. —añadió Melanie haciendo una mueca aunque estaba claro que evitaba mirar a Anthony porque cuando lo hacía parecía estar a punto de volver a empezar con un ataque de risa un tanto histérica como el que ya habíamos presenciado—. No nos esperábamos algo así. Nos has pillado con la guardia baja. Con todo, cuenta con nosotras para lo que necesites. 

    —Gracias. —les dije a las mujeres pero sintiéndome un tanto extraña con todo aquello. Miré a mi nuevo líder dispuesta a dar lo mejor de mí. No tenía claro de si el hecho de que Anthony me hubiera reclamado de aquella forma un tanto primitiva, bastante propia de él no lo negaré, me beneficiaba o no a largo plazo. Yo quería luchar. Y él no estaba para nada dispuesto a aceptar aquello. Debía tener la fortaleza de hacerme valer por mis propios méritos. Que me acostara o no con Anthony era otro tema—. Llevo con los MacBean diez años, desde que convirtieron a mi hermano. He entrenado con ellos durante todo este tiempo y espero poder seguir siendo útil de aquí en adelante. 

    —¿Entrenando? —dijo Logan alzando una ceja y su mirada se desplazó a Anthony. Mi amado gruñó a modo de respuesta. Genial, vamos—. Entiendo. 

    —Leia suele usar armas de fuego capaces de impactar desde largas distancias. —intervino Cameron y aunque sospecho que él no quería desvelar todo aquello tan pronto, supongo que no le había dado mucha opción a no hacerlo. Que me mostrara su apoyo en esos momentos me hizo sentir realmente valorada. Y querida—. Tiene unas nociones en combate cuerpo a cuerpo que le permitirían aguantar frente a un duma unos minutos.  

    —Si fuera capaz de verlos. —dijo Anthony con voz ronca, enfadado con todo aquello. Logan lo miró y la sonrisa que pude ver en su rostro se me hizo extraña. 

    —Haremos que los vean. Haremos lo que haga falta. —le dijo Logan y había una promesa en su mirada antes de añadir con gesto ligeramente endurecido, como si ocultara una emoción que no quería mostrar frente a nosotros pero sin poder conseguirlo por completo—. Sabes que no puedes alejarla de esto. 

    —No será por qué no lo haya intentado. —le respondió Anthony con voz seca y su mirada se cruzó con la mía. Sentí un escalofrío en mi cuerpo solo con eso. La sensación, la necesidad, de tocarle. De sentirle a mi lado, justo en esos momentos. 

    —Puedo entenderlo. —le dijo Logan con voz neutra.  

    —Vale, tanta tensión me está poniendo de los nervios. —dijo Melanie haciendo una mueca—. ¿Es o no es una mística? 

    —Lo es. —dijo John entrando por la puerta acompañado de otro cazador que vestía elegantemente.  

    —¿Otra? —dijo el hombre mirándome con la cabeza ladeada. 

    —Anthony no ha perdido el tiempo. —le contestó John con una sonrisa divertida en el rostro. Hice una mueca. ¿De qué estaban hablando? 

    —Eso se merece una fiesta de pijamas. —sentenció Melanie con ojos brillantes. 

    —No creo que Leia sea el tipo de mujer que disfruta con esas cosas. —dijo Anthony haciendo una mueca. 

    —Si lleva diez años viviendo con esos. —le respondió Melanie señalando a los MacBean que se tensaron ligeramente—. Es lo mínimo que se merece. 

    —Sí, hagámoslo. —dijo Elena con mirada traviesa. 

    —Deberíamos habernos quedado en Inverness, después de todo. —dijo Anthony mirándome con gesto entre culpable e irritado. 

    —¿Para que los dumas acabaran arrasando la base? —le preguntó John con una sonrisa divertida. 

    —Incluso con eso. —le respondió Anthony tras lanzarle una mirada oscura a Melanie que casi me hace ponerme a reír. Incluso si todos parecían haberse vuelto parcialmente locos.  

    —¿John? ¿De qué estáis hablando? —intervino Cameron mirando a John y luego a Anthony con mirada suspicaz. Fue Anthony el que contestó. 

    —El día del terrado. —le dijo con mirada firme—. No fue una casualidad que aparecieran allí aquellos dos. Leia estaba cambiando de fase. Su vibración, si te fijas, es ligeramente diferente a la de un humano.  

    —¿Qué estás insinuando? —le dijo mi hermano tensándose a mi lado, a la defensiva. Anthony le miró con gesto irritado. Su mirada se alejó de él para clavarse en mí. Había algo en él. Una emoción contenida. De culpabilidad. Pero también de orgullo. Y de miedo. No tengo claro si a mi reacción o a algo más. Todos se habían vuelto locos. No había muchas más opciones. De John, sinceramente, no era algo que me pillara por sorpresa. Cuerdo, lo que se dice cuerdo, no estaba. 

    —Las místicas están despertando. —me dijo con voz suave—. Supongo que siempre has sabido que este era tu lugar. Tu lucha. Porque realmente lo es. Cazadores y místicas siempre habían trabajado juntos hasta que ellas se extinguieron. 

    —Las extinguimos, de hecho. —dijo John haciendo una mueca con un tono un tanto irritante.  

    —No se lo habías dicho aún. —le recriminó Elena a Anthony con gesto severo. 

    —Estaba más preocupado en llevarla a un sitio en el que estuviera a salvo. —le contestó él con un tono de voz seco. 

    —Eres un bruto. —le respondió ella sin intimidarse. 

    —No has tenido tiempo para hablar pero si para follártela, chico listo. —dijo una voz que parecía más que divertida con todo aquello. Otro cazador, uno vestido solo con unos pantalones deportivos y un extraño tatuaje sobre uno de sus hombres. 

    —¡Iker! —le reprendió enfadada Elena y algo apareció en sus manos. El cazador consiguió esquivar un rayo de color azulado que se estrelló en el lugar donde había estado hacía apenas unos segundos. Joder con Elena.  

    —Tienes que mejorar la puntería. —le repuso el cazador con una mirada desafiante y una sonrisa generosa en la cara.  

    —Sigue así y harás que vuele la casa del viejo con todos sus juguetes —le dijo Logan encogiéndose de hombros como si aquello fuera algo relativamente habitual entre ellos. 

    —Vigila tu lengua. —le dijo Anthony a Iker con una mirada dura—. No te olvides que es mi mujer y no me gusta que le falten el respeto. 

    No tengo claro qué me sorprendió más. Si la mujer lanzando rayos por las manos, escuchar a Anthony decir que yo era su mujer o que dijeran que yo era una mística. Había oído a hablar a John de Elektrika y su magia en las armas invocadas de los dos Stel. Pero verla a ella frente a mí haciendo eso había sido espectacular. Que Anthony dijera que era su mujer supongo que podía tener muchas interpretaciones. Los Stel no compartían mujeres así que quizás era una forma de advertir al resto de cazadores que hasta que él se cansara de mi compañía no debían acercarse a mí. Podía. Y lo de que yo fuera una mística… eso ya era rizar el rizo. Porque lamentablemente, yo no lo era. Vamos, que eso de lanzar rayos y tal molaba un mazo. No me importaría, para nada. Pero no era el caso. 

    —Elektrika. —dijo Cameron mirando a Elena con las pupilas dilatadas. Todos los MacBean se habían tensado conscientes de que aquella mujer era la mística. Creo que todos habían dado por sentado de que era la amante o la compañera de Logan. Pero poco más. Y esa realidad frente a ellos les había golpeado casi con violencia. Como el rayo que se había estrellado contra el suelo.  

    —Se que no aparento ser mucha cosa. —les dijo ella con una sonrisa franca en el rostro mientras un brillo travieso aparecía en su rostro y añadió mientras miraba a Anthony—. Pero lancé a Anthony por los aires y acabó rodando por el suelo. 

    —Cierto. —admitió él haciendo una mueca. Me parecía imposible que alguien como ella, no muy diferente a mí, pudiera hacer algo así con un cazador. Y no con uno cualquiera. Anthony superaba las habilidades de combate de los MacBean. Era viejo. Y no se había pasado esos años estirado en un balneario.  

    —Bueno, querido Anthony, supongo que ahora que has vuelto volverás a asumir la sagrada obligación de entrenar a nuestra primera dama y ya de paso a tu mística. —dijo el cazador vestido en un elegante traje mirando a Anthony con aspecto divertido y gesto despreocupado.  

    —Ni lo sueñes, Jason. —dijo Anthony con mirada dura—. Tengo trabajo más que suficiente con los MacBean.  

    —No es que lo haga tan mal. —me dijo Elena con una mirada cómplice y añadió haciendo una pequeña mueca—. No llevo diez años entrenando, y eso, pero el problema es que Logan quiere partir piernas cada vez que me ve con el culo en el suelo. 

    —Algo que es bastante frecuente teniendo en cuenta la falta de coordinación que tienes. —repuso Jason con gesto frío y un tanto insolente. 

    —Si tengo que serte sincera, casi diría que Anthony es mejor profesor que Jason. —me dijo Elena a modo de confesión aunque todos los presentes nos escuchaban.  

    —Pobre de la que tenga que aguantar a ese estirado. —añadió Melanie con una sonrisa maliciosa señalando al cazador vestido con traje y corbata. Jason puso los ojos en blanco al escuchar ese comentario mientras John sonreía divertido. 

    —¿Ella también? —preguntó Cameron mirando a Melanie con gesto inseguro. 

    —¡Para nada! —le respondió Melanie abriendo los ojos como dos platos, entre risas—. Con una que lanza rayos ya vamos servidas por el momento. Yo soy su apoyo moral. 

    —Melanie es amiga de Elena. —le dijo Logan a Cameron y añadió mirando a Melanie con gesto duro—. Solo está de visita. 

    —Claro, eso. —le repuso ella guiñándole un ojo. 

    —Sobrentiendo que Elena y Elektrika es una misma persona. —dijo finalmente Cameron mirando a Logan. 

    —Creo que lo ha dejado bastante claro ella misma. —le repuso Logan elevando una ceja como si esperara algo más. Cameron le aguantó la mirada al que era su actual jefe de familia antes de continuar. 

    —Sabes que el hecho de que os acostéis juntos no les va a gustar a muchas familias de cazadores. —le dijo con voz firme pero no parecía ser una acusación propiamente. Era más bien una afirmación. No creo que a Cameron aquello le molestara especialmente. Era bastante más flexibles que muchos otros cazadores y yo era la evidencia viva de aquello. Me habían dejado participar en la familia de una forma que muchas familias criticarían. Que Anthony criticaba, sin ir más lejos. Miré a Elena con curiosidad. Su rostro había hecho una sutil mueca mientras Melanie ponía los ojos en blanco como si aquello a ellas les importara entre poco y menos. Pero estaba claro que no era la primera vez que escuchaban algo así. Tampoco es que yo supiera muchos sobre las místicas, realmente. Ni siquiera Cameron había coincidido con una, así que eran poco más que una leyenda para los MacBean. 

    —Tenemos problemas más importantes como para juzgar quién se acuesta con quién. —le contestó Logan y añadió mirando a John—. Las leyes del Consejo fueron hechas por cazadores que actualmente están muertos, a excepción del viejo. Quizás es el momento de crear nuevas leyes.  

    —Comulgo con eso. —dijo John haciendo un gesto afirmativo y por una vez parecía realmente tomarse aquello en serio. —He vivido ya muchas épocas, muchas vidas. Los cazadores hemos hecho grandes cosas pero también grandes atrocidades justificando el fin, sin importarnos los medios. Cum finis est licitus, etiam media sunt licita. El Consejo nació de la necesidad de controlar parte de esas atrocidades. Esas leyes, esas pautas, eran necesarias en aquella época. 

    —¿De qué estamos hablando exactamente? —preguntó mi hermano mirando a John con curiosidad.  

    —Supongo que conoces la ley del prójimo. —le dijo John. 

    —No matarás a un cazador. —respondió Luke encogiéndose de hombros. 

    —O sufrirás la muerte a manos del Consejo. —añadió John con una sonrisa como si recordara algo, de tiempos antiguos—. Actualmente cualquier familia tendría el derecho legítimo de matar a cualquier cazador que matara a uno de los suyos. 

    —Varias familias han pasado por Inverness los últimos años. —dijo Luke haciendo un gesto afirmativo. No todos habían sido especialmente amables. La mirada de mi hermano se había oscurecido, como recordando a algunos de ellos.  

    —A algunos los tendríamos que poner de carne de cañón. —soltó de repente Jason con tono duro y gesto despreocupado desde su impoluto traje de marca. Anthony le sonrió desde la distancia. 

    —Sin esa ley muchos hubieran tomado determinadas libertades para intentar someter a otras familias y aumentar su número. —le dijo John a Luke y él hizo un gesto afirmativo, entendiendo lo que John no llegaba a decir—. Pero Cameron hace referencia a otra ley. La ley de la continencia. Las místicas no podían ser tocadas por un cazador.  

    —Había leyendas de que su magia desaparecía si perdían la virginidad y otras de que los cazadores podían llegar a matarlas si mantenían sexo con ellas. —intervino Jason de nuevo cruzando los brazos sobre su pecho—. Nos costó difundir aquellos rumores.  

    —Bastante. —admitió John con una sonrisa—. Conseguir cambiar la forma de pensar y las costumbres de un grupo de inmortales no es algo que se consiga de la noche al día. 

    —¿Tienes algo que ver con esas historias? —le preguntó Cameron con gesto desconfiado. 

    —Yo fui el que redactó esa ley. —le dijo John con una sonrisa altiva en el rostro. 

    —¿Tú? —le preguntó Elena con gesto sorprendido y su mirada se oscureció ligeramente aunque en su rostro había una enorme sonrisa. —Maldito seas, John. Menudos dolores de cabeza he tenido por tu culpa. 

    —El amor es esquivo pero su fuerza es capaz de encontrar la fórmula para romper las barreras, los límites y las leyes. —respondió John—. Cuando tuviera que ser, sería. Daba igual que hubiera un viejo rollo de papel prohibiéndolo. 

    —Logan y Elena tienen nuestro apoyo. —añadió Jason con gesto tranquilo mirando a la pareja con una promesa firme en su gesto. Su mirada se desplazó hacia mí y me tensé de forma instintiva—. Y será de la misma forma para Anthony y su chica. 

    —No es lo mismo. Leia no es una mística. Es mejor que no os creéis falsas expectativas. —dijo Cameron y añadió mirando a Anthony con gesto neutro pero mirada preocupada, como si temiera el impacto que podía tener en él sus palabras. —Incluso con lo que sucedió en el terrado. Hemos estado a su lado durante muchos años ya. No hay nada diferente en ella. 

    —No es algo constante. —intervino John haciendo una mueca antes de que Anthony pudiera responder—. Pero se hace evidente cuando está con Anthony. 

    —¿De qué estás hablando? —le pregunté a John sin bajar mi muralla de indiferencia. Me miró con una sonrisa y se giró en dirección a Logan 

    —¿Cómo conseguisteis que Elektrika se manifestara por primera vez? —le preguntó John a Logan con curiosidad. Él sonrió y fue el cazador tatuado el que contestó. 

    —Estaba en una fiesta con las locas esas a las que llama amigas. —respondió Iker y Melanie bufó desde la distancia—. Los dumas decidieron participar en su fiesta. ¿Cuántos serían? ¿Una veintena quizás? 

    —Algo así. —admitió Logan haciendo un gesto solemne—. Contra cinco cazadores. Quinn cayó. Y al poco Elena empezó a soltar rayos y dejarlos a todos paralizados. 

    —No vamos a poner a Leia en medio de ningún sitio. —gruñó Anthony ante aquel recuerdo. 

    —Creedme que me parece algo impresionante. —dije finalmente haciendo una mueca y mi mirada se centró en Anthony. Me sentía mal porque parecía que él esperaba algo de mí. Algo que desde luego era más una ilusión, una alucinación, que otra cosa. Leia la mística. Sonar, sonaba bien. Ahora, si era eso lo que esperaba de mí y lo que le atraía de mi personalidad, sería la relación más corta de la historia. Y no es que considerara que lo que teníamos era una relación. No podía llegar a ponerle ese nombre. Porque todo se volvería aún más difícil. Levanté la mirada para fijarla en él, como si decir aquello no me afectara. Como si no temiera, en lo más profundo de mi ser, que ese error pudiera cambiarlo todo—. Pero no tengo claro de que yo sea una arma de destrucción masiva, precisamente. 

    —¿Se ha cerrado el vínculo? —le preguntó Logan a Anthony y él hizo un gesto afirmativo, sin dejar de mirarme. Tragué con dificultad mientras su mirada se oscurecía y pude sentir mi cuerpo empezar a reaccionar a esa mirada. Acortó el espacio que nos separaba, sin importarle la presencia de todas las personas que nos rodeaban y su boca se enganchó a la mía. Allí en medio. Frente a todos. Creo que abrí los ojos y mi primer instinto fue empujarle, separarle de mí. Pero su mano se ancló sobre mis cervicales apretándome contra él y no pude contenerle. Era un cazador y yo una humana del montón, por mucho que dijera John. La boca de Anthony era posesiva y no pude evitar acabar entregándome a él. Incluso olvidando que no estábamos solos. Conseguí recuperar el aire cuando se separó de mí. Me tenía parcialmente abrazada y no negaré que se lo agradecí. En parte por esconderme de todas las personas que nos rodeaban y en parte porque no tenía claro que las piernas me sostuvieran con normalidad después de aquel arrebato. Anthony me miró con ojos brillantes, una sonrisa ladeada me dejó entrever sus colmillos. 

    —¿Y eso a qué ha venido exactamente? —preguntó John claramente divertido. 

    —Ella es mía. —dijo Anthony rompiendo finalmente el contacto visual conmigo para encararse de nuevo al resto de cazadores—. Punto final. 

    —Ella tiene un nombre. —le dijo Melanie estirándose como un palo y mirando a Anthony con gesto duro—. Y ninguna persona puede considerarse que pertenezca a otra. 

    —Mierda. —dije mirándola mientras tenía una extraña corazonada. 

    —¿Mierda? —me preguntó mi hermano mirándome con gesto un tanto desesperado. Supongo que todo esto a él también le estaba dando jaqueca. 

    —Nada. —dije sintiendo la presión de la mirada de todos. 

    —¿Algo que ver con Melanie? —me preguntó John con voz suave, una sonrisa traviesa en el rostro. Me sonrojé mientras le miraba. ¿Cómo podía ser capaz de ser tan sensible a veces y tan insensible otras? Pude sentir un gesto en él, cómplice, mientras su mirada volvía a Cameron—. Supongo que hay una forma fácil de saber si ella es o no una mística.  

    —Sin exponerla. —dijo con voz firme Anthony. John hizo un gesto afirmativo. 

    —Invoca tu mandoble. —le dijo el viejo con mirada firme. Anthony le sostuvo la mirada unos segundos y finalmente me soltó para concentrarse. 





   





 

    XIV 

      

    Miré el enorme espadón que apareció frente a Anthony. Era hermoso. Increíblemente hermoso. Su filo debería ser plateado pero en vez de eso emitía una suave luz blanquecina con destellos azulados que recorrían su superficie como pequeñas culebrillas zigzagueantes. Había magia en aquella arma. Magia como yo no había visto nunca antes. No era la única sorprendida con aquello. Se había hecho el silencio en la sala, todos observando aquella maravilla expuesta frente a nosotros. Una arma invocada, sin más. La identidad del propio cazador en ella. Y la magia de Elektrika fluyendo sobre su superficie. John se acercó y miró la espada con curiosidad. 

    —La magia de Elektrika sigue latiendo en ella, con fuerza. —dijo finalmente—. Jason, ¿puedes correr las cortinas? 

    El elegante cazador se movió con gracia felina hasta que la habitación quedó a oscuras, iluminada únicamente por el brillo del arma invocada de Anthony. 

    —Pero hay más, mucho más en ella. —intervino de nuevo John y pude ver una expresión triste en su rostro—. Luminika. La magia de la luz corre por las venas de Leia, se manifiesta en la arma vinculada de Anthony por su vinculación con ella y correrá también por las armas de todos los hermanos que él sustenta.  

    —¿Luminika? —le pregunté confundida a John. Sus ojos mostraron un destello de vulnerabilidad cuando se cruzaron con los míos. 

    —Conocí a una portadora de la luz. —me dijo con voz ligeramente emocionada—. Ella también tenía la marca del futuro. Veía cosas. Os vio a vosotras, resurgiendo al lado de una única familia. A los cazadores y a las místicas luchando codo con codo, como iguales.  

    —¿En qué consiste su poder? —preguntó Logan con voz suave. Había un tono respetuoso esta vez mientras se dirigirse a John, como si supiera algo que el resto desconocíamos. Algo que incomodaba a John, haciendo que su expresión siempre jovial y alegre hubiera desaparecido. 

    —Su luz puede ser muy útil a nivel defensivo. —dijo John finalmente—. Sus destellos son capaces de hacer que los demonios menores vuelvan al plano espiritual. Hacen que cambien de fase. 

    —Suena bien. —dijo Anthony mirándome como si con aquello sintiera que tal vez, solo tal vez, podría mantenerme a salvo. Con vida. Las místicas se habían extinguido por algún motivo. Cameron me había explicado que los demonios eran capaces de sentirlas y solían ser el principal objetivo de sus ataques. Para debilitar a los cazadores. Aunque John había dicho algo antes que había llamado mi atención. Algo sobre que las habían extinguido ellos. Los cazadores. O eso me había parecido entender incluso si no tenía sentido. La magia de la luz. Menuda mierda pinchada en un palo. ¿En serio? No es que estuviera del todo convencida de eso de que yo era una mística. Por mucho que todos dijeran. Por mucho que John dijera. Pero si resultaba que después de todos aquellos años yo era una criatura mágica, lo menos que me podían dar era un poder un poco más espectacular, digo yo. Tenía a la chica rayos frente a mí. ¿Y en serio que lo único que yo podía hacer era que los dumas volvieran al plano espiritual? Era un fracaso incluso como mística. ¿No podía haberme tocado la fuerza huracanada de Melanie? Apreté los labios. Mierda. Había vuelto a mí, otra vez. Aquella imagen. No pude evitar mirarla mientras John me observaba con curiosidad pero al menos esta vez no dijo nada.  

    —Pero hay más. —dijo John tras darnos un tiempo para digerir aquella información—. Si sucede como con la mística que conocí, vuestras armas invocadas serán capaces de cruzar los planos.  

    —¿Qué significa eso exactamente? —le preguntó Anthony con mirada confusa. 

    —Podrás herirlos en su plano no físico. —le dijo John. 

    —Joder. —soltó Logan. 

    —Eso es, sin lugar a duda, muy interesante. —dijo Anthony con un tono de voz duro.  

    —Pero significa que tú y los tuyos deberéis estar en primera línea. —le dijo John con palabras lentas pero firmes—. Todos.  

    Anthony hizo desaparecer su arma invocada y Jason estiró una de las cortinas haciendo que la luz del sol entrara de forma perezosa en la habitación de nuevo. 

    —Luminika estará bien. —le dijo Jason mientras le miraba con gesto confiado—. Su poder hará que difícilmente puedan llegar hasta ella. Y os allanará el terreno. 

    —Luchaste con ella. —le dijo Anthony a Jason y él hizo un gesto afirmativo antes de añadir tras mirar a John—. Lo hicimos.  

    —Ella no cayó en manos de un duma. —dijo John mientras su mirada se endurecía. 

    —Creo que sería momento de que os instalarais. —dijo Logan mirando a los MacBean. 

    —Yo me ocupo. —dijo Jason haciendo una pequeña inclinación con la cabeza en dirección a Logan. 

    —Leia también necesita descansar. —le dijo Anthony a Logan mientras me acercaba a él con gesto posesivo usando el brazo que me rodeaba de la cintura. 

    —No la canses demasiado. —le dijo Melanie con una sonrisa maliciosa. —Que esta noche vamos a ponernos con el reguetón. 

    —Elena quería ir a dar una vuelta por el centro con Melanie. —dijo Logan mirando a Iker. —Busca a Nicholas y acompañadlas. 

    —Le encantará la idea. —dijo Iker con una amplia sonrisa. Logan arrastró a la mujer hacia él para besarla con fuerza antes de empujarla ligeramente en dirección a su amiga.  

    —¿Te apuntas? —me preguntó Elena con una sonrisa confiada en su rostro. 

    —Llevo demasiadas horas encerrada en un coche. —le dije—. Necesito una ducha y un poco de tiempo para mí.  

    —Como gustes. —me dijo Melanie antes de mirar a Anthony y tras una sonrisa me guiñó un ojo como si sospechara que tenía intenciones muy diferentes a las que acababa de enumerar. Anthony buscó mi mano y enlazó sus dedos con los míos. Eran unas manos ligeramente endurecidas por todas aquellas horas de duros entrenamientos pero incluso con aquello había una suavidad en la forma en que sus dedos se deslizaban entre los míos que era casi mágica. Logan se colocó al lado de Anthony mientras empezábamos a subir las señoriales escaleras de la casa en dirección a las habitaciones. Empezaron a hablar sobre los MacBean aunque sospechaba que Logan quería interrogarle sobre mí. Supongo que lo haría, luego. Debería estar más interesada en aquello pero mi atención se había centrado en John. Había algo en él que me preocupaba. Le miré mientras caminaba a mi lado, en silencio. No hacía bromas ni se mostraba irreverente como ya era casi una costumbre. 

    —Lo siento. —le dije en un susurro, su mirada buscó la mía—. La portadora de la luz, creo que debías de estar muy unido a ella. 

    —Lo estaba. —me dijo y añadió haciendo una mueca—. Pero no de la forma en que estás pensando. No era mi musa. Era mi madre. 

    —¿Tu madre? —me quedé quieta y Anthony se paró para mirarme con atención dispuesto a defenderme del mundo entero. Estaba un poco sensible, por lo visto. Apreté los labios con fuerza. No tengo claro si aquello era o no un secreto pero sonaba alucinante. ¿Hijo de una mística? Jamás había oído algo así. Vale que no soy una cazadora con varios siglos de edad pero tampoco acabado de aterrizar en el mundillo. Eso era raro. Rarísimo, vamos. 

    —Anthony y Logan saben la historia. —me dijo John—. Aunque no es de dominio público. Mi padre era un cazador, mi madre una mística.  

    —Cameron me dijo que los cazadores eran estériles. —le dije a John sorprendida. 

    —Solo podemos engendrar en una mística. —me dijo John—. Hace siglos que no quedan así que es normal que haya esa creencia popular.  

    —¿Estás totalmente seguro de que yo soy una? —le pregunté con verdadera curiosidad tras integrar aquella información.  

    Su mirada parecía segura. Había una sabiduría en aquellos ojos que me hizo ser consciente de la persona que realmente había frente a mí. El viejo. El cazador más anciano. Hijo de una mística y un cazador. Todo en él era especial, incluso entre los propios cazadores. Aunque no quisiera demostrarlo. Aparentarlo. Supe que no era persona de cometer errores. Especialmente errores como aquel.  

    —Totalmente. —me dijo—. Dicen que un ángel descendió a la tierra para luchar contra los demonios que se alzaban a la noche. Durante aquella eterna lucha se enamoró de un cazador humano y crearon una extensa familia. La sangre de ese ángel corre por nuestras venas, Leia. Su magia y su fuerza. Solo los descendientes de ese linaje son capaces de sobrellevar el cambio. 

    —Y el resto muere. —le dije mirando la profundidad que podía sentirse en sus ojos—. No es algo que venga por el azar. Ni por la vida que hayas llevado. Es algo que se lleva en la sangre. 

    —Exacto. —respondió John—. Cuando Anthony supo que eras la hermana de Luke, después ya de que os hubierais acostado aquella noche, empezó a sospechar que algo así podría pasar. 

    —¿Qué tiene que ver Anthony con esto? —le pregunté a John sintiendo que Anthony se tensaba a mi lado. Su cuerpo buscó el mío y sentí su amplio pecho acercarse hasta encontrarse con mi espalda. Podía sentir su calor, su presencia. Era algo extraño. Reconfortante. 

    —Mucho. —dijo John mirando en dirección a Anthony—. El cazador despierta con la esencia de un duma. Es la forma de activar el linaje que hay en él. La sangre del primer cazador y también la del ángel. De esa magia nace nuestra fuerza, nuestra agilidad y nuestra inmortalidad. 

    —He matado a dos dumas y no ha habido ningún cambio en mí. —le dije a John y Logan empezó a toser al escuchar aquello. Anthony sonrió. 

    —Eso mismo pensé yo. —le dijo Anthony mientras le golpeaba sobre la espalda con una mirada que parecía resignada. 

    —¿Pero se ha vuelto loco el jefe MacBean? —nos dijo Logan con gesto más sorprendido que no irritado. 

    —Puede llegar a ser muy insistente. —le respondió Anthony encogiéndose de hombros. 

    —La sangre de una mística no despierta en el campo de batalla. —me dijo John con una sonrisa cómplice—. Aunque supongo que ha evitado que te vuelvas loca o mueras tras hacer tal hazaña. 

    Estaba bien que al menos John considerara aquello una proeza y no una locura, supongo. Era el único que no parecía especialmente horrorizado con la idea de que yo quisiera luchar y formar parte de aquello. 

    —Eso no está mal, supongo. —le dije a John y añadí con una sonrisa casi divertida por aquel recuerdo—. Los MacBean me tuvieron diez días en casa a modo de cuarentena después de la primera vez. 

    —Yo la hubiera atado a cualquier sitio para asegurarme de que no volvía a salir de allí. —dijo Anthony y Logan empezó a reír por lo bajo mientras yo me tensaba. Anthony me rodeó por la cintura y me besó con suavidad en el cuello haciendo que ese mínimo contacto me hiciera estremecer. Incluso si ese comentario era para plantearse volver a dispararle. Y esta vez sin tener después remordimientos. 

    —La sangre de la mística despierta como lo hizo aquella primera vez. —me dijo John—. Con amor. 

    Hice una mueca y Logan se puso a reír al ver mi expresión. Su mirada se desplazó en dirección a Anthony. 

    —No parece muy convencida. —le dijo. 

    —Tardará su tiempo en aceptarlo. —respondió Anthony mientras de forma inconsciente su abrazo se volvía más firme—. No le he dado muchos motivos para que confíe en mí. 

    —¿A qué te refieres? —le preguntó Logan mirándole con curiosidad.  

    —Es complicado. —repuso Anthony sin darle pie a seguir hablando de aquello. 

    —El amor es complicado por definición. —dijo John con una sonrisa cómplice mirando a Anthony—. A veces nos hace hacer auténticas estupideces, realmente. Y es capaz de sacar lo mejor y lo peor de cada uno... casi al mismo tiempo. 

    —No suena demasiado bien expresado así. —le repuse a John con gesto duro, no es que yo no crea en el amor ni en esas cosa. Pero supongo que he puesto tantas barreras entre lo que soy y lo que fui que hasta me sonaba un poco cursi el discurso de John. Hubo una época en la que soñaba con eso. Con el amor perfecto, ese que me acompañaría toda la vida.  

    Y luego mi sueño se hizo realidad. Reid lo era todo. Cuando todo cambió, supongo que yo también lo hice. Por necesidad. No había vuelto a sentir aquello hasta que Anthony apareció en mi vida. Pero pese a las confidencias compartidas, incluso si él me había dicho que me amaba mirándome a los ojos y demostrándome que su pasión contenía emociones reales al margen de la atracción que ambos sentíamos por el otro. Incluso con todo eso yo no me sentía preparada para volver a creer en el amor. Anthony era un cazador. Estaría a mi lado un tiempo en el mejor de los casos. Porque realmente me gustaba. Y sentía un extraño gusanillo al pensar en él. Al sentir su mano acariciar con suavidad mis dedos, casi como si lo hiciera en un gesto inconsciente guiado por la necesidad de sentirme. Me gustaba pensar en un nosotros. Incluso si me negaba a permitirme ese capricho más de cinco o seis segundos para no hacerme expectativas. El amor es lo más hermoso que alguien puede aspirar. Pero también lo más doloroso. Supongo que un poco como la vida misma. El contraste entre la belleza y la esperanza que supone un nacimiento con la tristeza y la soledad que inspira una muerte. Yo había vivido ambas caras. La belleza, brillante, de enamorarme. Y la tristeza, desgarradora, del duelo tras la ruptura. No me sentía dispuesta a volver a vivir algo así. Me había pillado de Anthony, vale. Y empezaba a creer que realmente él sentía algo por mí. Pero yo podía decidir qué hacer con ello. Y no pensaba perderme a mí misma, enamorarme hasta el punto de que él lo fuera todo y que cuando él se fuera me hundiera en la miseria. No volvería a pasar por eso. 

    —Para que una mística despierte primero tiene que encontrar a su cazador. —dijo John con mirada tranquila—. Y he dicho a su cazador porque no se trata de conocer a un cazador cualquiera. Tiene que ser alguien que de alguna forma la complemente y sea capaz de despertar emociones profundas en ella. Amor. Solo así su sangre empieza a experimentar el cambio. 

    —¿Qué tipo de cambio? —le pregunté a John, dejando de lado el tema del amor. 

    —Su magia despierta y al hacerlo el cazador puede sentir su reclamo siempre que esos sentimientos hayan anidado también en él. —me dijo John y su mirada se ladeó ligeramente al añadir. —He de admitir que no me sorprendió que fueran capaces de detectar ese cambio antes los dumas que el propio Anthony. Está claro que no es el más sensible de los cazadores que he conocido. 

    —Claro, lo más normal del mundo es que le pegues un tiro a la persona que amas. —le contestó Anthony con mirada oscura haciendo que me sonrojara por completo. ¿Había dicho Anthony exactamente esas palabras? ¿Delante del viejo y el jefe de familia? ¿Estaba lelo o qué? En primer lugar, yo no había admitido en ningún momento ese tipo de sentimientos. Y en segundo lugar, ¿quería Anthony que su hermano me considerara una loca peligrosa non grata? 

    —¿Le disparaste a Anthony? —me preguntó Logan con expresión neutra. Puse una mirada dura intentando compensar la vergüenza que sentía. No soy de las que se esconde. Y presentía que con mi nuevo jefe de familia era mejor ir de cara. Era mejor la verdad que una mala excusa. 

    —Me cabreó. —le respondí intentando mostrar una expresión indiferente. 

    —Te la has buscado peleona. —le dijo Logan con una sonrisa a Anthony mientras le golpeaba con gesto confiado sobre el hombro, divertido más que preocupado con aquello, antes de añadir guiñándome un ojo—. Esa historia seguro que les encantará a las chicas. 

    —Mientras no cojan ideas. —dijo Anthony poniendo los ojos en blanco mientras nos parábamos frente a una puerta. Sospeché que se trataba de la habitación de Anthony. Y no tenía claro si yo quería entrar allí. Porque hacerlo significaba aceptar todo aquello. Que Anthony y yo éramos algo así como pareja. Ya me cabreaba bastante de que hablaran de mí como si todos dieran por supuesto que yo amaba a Anthony. Que lo hacía, vale. Pero eso era cosa mía. Y desde luego, no debería ser de domino público.  

    —Todos dais por sentadas muchas cosas. —dije finalmente, intentando mostrarme indiferente. Aunque me sentía nerviosa.  

    —John es el especialista en eso. —me dijo Logan mirándome con gesto tranquilo—. Pero para bien o para mal, no suele equivocase. 

    El viejo se encogió de hombros y tras sonreírme hizo una ridícula reverencia antes de alejarse de nosotros. Logan le puso a Anthony la mano sobre el hombro y tras inclinar ligeramente la cabeza en mi dirección, decidió dejarnos solos.  

    Yo no quería quedarme a solas con Anthony. Para nada. Cuando estábamos solos mis sentimientos (y mi cuerpo) me traicionaban. Lo que necesitaba era un poco de acción. Algo con lo que no pensar. Y olvidarme de todo aquello. ¿Yo una mística? Lo decía el viejo. Y eso valía su peso en oro. Daba igual que yo no lo sintiera como tal. Era mi carta blanca, mi comodín, para poder seguir dentro de aquello. Luchando.  

    Anthony había abierto la puerta de madera blanca de una hermosa habitación con muebles antiguos y me miraba ligeramente apoyado en el marco de la puerta. Sentí que se me erizaba el vello al ver su mirada. Al sentirla sobre mi piel. Ese hambre que compartíamos el uno por el otro. 

    —Me gustaría ir a entrenar. —le dije mientras entraba en la habitación y no me sorprendió encontrar allí instalada mi maleta. Cosas de John, supongo. 

    —¿Entrenar? —me dijo alzando una ceja.  

    —Necesito pensar. —le confesé—. Y eso me ayuda. 

    —Supongo que debería habértelo explicado. —me dijo Anthony mientras me miraba entrar en la habitación y parecía totalmente concentrado en cada uno de mis movimientos. 

    —¿Sabes? No tengo para nada claro que todo esto sea real. —le dije. 

    —Cuando dices todo esto, ¿a qué te refieres exactamente? —me preguntó él con gesto neutro. 

    —Lo de ser mística. —le dije sosteniéndole la mirada—. Lo de tú y yo. 

    —Como le he dicho a Logan, supongo que después de lo que he hecho es normal que no confíes en mí. —me dijo Anthony. —Incluso si te he confesado abiertamente lo que siento. Y lo que significas para mí. 

    —No puedo evitar dudarlo. —le dije mientras mi mirada se volvía dura al ver la rabia en sus ojos—. No te mentiré que hay química entre nosotros. Y está bien. Mientras dure. 

    —¿Mientras dure? —me dijo Anthony cerrando la puerta a su espalda y su presencia se me hizo demasiado real. Era una habitación enorme. Elegante. Con tres grandes ventanales en una de las paredes y un hermoso espejo sobre la cómoda. Pero parecía pequeña, minúscula, mientras Anthony se acercaba hacia mí más como un depredador que no como una persona normal. Algo que realmente no era. Una persona normal, quiero decir. 

    —No quiero hablar de esto, Anthony. —le dije—. Me duele la cabeza y estoy cansada. 

    —En tal caso quizás sería mejor que te dieras un buen baño y descansaras un rato en nuestra cama. —me contestó. Mierda. Se me había erizado el vello al escucharle decir nuestra con esa voz sensual y sugerente, alargando las letras como si fuera una caricia. A la mierda él, en serio. No estaba yo para ese rollito sexy suyo. 

    —No me conoces para nada. —le dije elevando el mentón, creo que cabreada conmigo misma por el efecto que una palabra tan insulsa como nuestra podía desencadenar en mis sistema nervioso. Pero no lo admitiría en voz alta—. Lo que necesito es descargar toda la mala leche y el estrés que todo esto me está generando. 

    —De acuerdo. —me respondió Anthony finalmente—. Te acompañaré al gimnasio. 

    Me acerqué a mi maleta y la abrí bajo la atenta mirada de Anthony. Saqué unos leggins y una camiseta deportiva. La puerta de un elegante baño estaba entreabierta y no dudé en entrar dentro para vestirme. Quizás era una tontería. Y no era tanto por mis cicatrices. Ya no. Era simplemente porque ver la intensidad de la mirada de Anthony me hacía tener serias dificultades en mantener mi objetivo en mente. No podía evitar sentir su deseo y que despertara el mío. Fuera por la historia esa de la sangre del primer cazador o simplemente por una revolución descomunal de mis hormonas. Ya hacía tiempo, mucho tiempo, que había pasado la adolescencia. ¿Pero no decían que había gente que tenía una segunda adolescencia a eso de los cuarenta? Tal vez yo tenía una segunda adolescencia precoz. 

    La mirada de Anthony era todo menos fría cuando salí del aseo. Me abrió la puerta de la habitación y esperó a que pasara como todo un caballero. No es que los MacBean no tuvieran cosas de esas, Scott era un auténtico caballero cuando se lo proponía. Pero no soy de esas. Quiero decir que me gusta valerme por mí misma. Y quizás con todos estos años de autosuficiencia me he vuelto un poco rancia. Así que si voy a un bar y alguien me trata como a una dama en apuros en vez de sentirme halagada, me cabrea. En general me irrito un poco con todo, lo admito. Pero es un sistema para esquivar, evitar y apartar a cualquier hombre. Excepto a Anthony, supongo. No me dijo nada ni me cogió de la mano esta vez. Supongo que era su forma de decirme que no estaba de acuerdo con esto. Mi indiferencia sobre lo que él pensaba espero que fuera lo suficientemente evidente. No quería que pensara que me dedicaría a pedirle su opinión sobre lo que haría o dejaría de hacer de aquí en adelante.  

    Dos pisos más abajo me encontré una enorme sala. Enorme de verdad. Había máquinas de gimnasio de todos los tipos además de las cosas a las que ya estaba habituada. Espalderas, barras en lo alto y un enorme expositor con armas. Armas clásicas. Había varios hombres entrenando. Muchos de ellos parcialmente desnudos, con su torso brillante por el sudor y finas líneas de viejas cicatrices en ellos. Anthony gruñó ligeramente a mi lado. Mi mirada se desplazó en su dirección. 

    —Si no quieres que alguien acabe en la enfermería, no los mires así. —me dijo con gesto amenazador. No pude evitar que se me escapara una pequeña sonrisa, traicionera. Elevé el mentón, sintiéndome extrañamente poderosa al sentir la tensión que se había acumulado en él. ¿Que soy mala? Pues quizás un poco. Es lo que hay. 

    —¡Anthony! —la voz de un cazador me obligó a separar mi mirada de la suya. Era un hombre de pelo oscuro y poca ropa. Pecho ancho y firme, brazos musculosos y fino vello oscuro cubriendo parte de su abdomen. 

    —Tom. —repuso Anthony con un gesto de cabeza a modo de saludo, aunque no parecía especialmente contento de que el cazador se acercara a nosotros. No tengo muy claro porqué. Lo cierto es que a mí me había ignorado por completo y solo le miraba a él con algo que podría parecer adoración. 

    —¿Podrías entrenar con nosotros un rato? —le preguntó con mirada esperanzada. 

    —Primero tengo que ocuparme de ella. —le repuso Anthony con voz seca. El cazador parecía desilusionado y su mirada se desplazó hacia mí, con una sonrisa traviesa en el rostro. Creo que era consciente por primera vez de mi presencia allí. Me saludó con un movimiento de cabeza y volvió a centrarse en Anthony—. ¿Qué has hecho esta vez para cabrear a Logan? 

    —Esta vez no es cosa suya. —le dijo al cazador—. Leia, te presento a Tom Williams. Tom, ella viene con los MacBean. Están bajo mi protección. 

    —Es una gran noticia. —me dijo el cazador mirándome con curiosidad. Algo normal, supongo. Yo era una mujer y en su mundo eso era ser entre poco y menos. Al menos no me dijo ninguna obscenidad ni me miró con un gesto ese de superego. Igual eran majos y todo, los Williams. 

    —Algo así. —le dije haciendo un gesto afirmativo—. Acabamos de llegar. 

    —¿Quieres que le diga al cachorro de Logan que se ocupe de ella? —le preguntó Tom a Anthony con una sonrisa cómplice mirando en dirección al chico que había conocido en el comedor al llegar. 

    —Leia es cosa mía. —le dijo Anthony. Quizás fue su tono o sus palabras, no lo sé. Pero la mirada de Tom se mostró ligeramente sorprendida con aquello. Me miró y yo me encogí de hombros mientras Anthony se alejaba de allí y yo le seguía. 

    —Sabes, no hace falta ser tan borde. —le dije a Anthony mientras elegía entre varias espadas de madera y me tendía dos. ¿Dos? Bueno, no soy de las que dice que no a probar cosas nuevas. 

    —Sabes que pueden oírte. —me dijo él alzando una ceja. 

    —Me importa entre poco y menos, el borde eres tú. —le dije encogiéndome de hombros mientras su mirada me miraba con cierta diversión en su expresión. 

    —No soy borde. —me dijo finalmente tras cruzar un par de golpes con aquellas espadas que podían parecer de juguete. 

    —Tampoco la más amistosa de las personas. —le contesté tras contrarrestar un ataque suyo con más o menos dignidad. Empezó a moverse a mi alrededor creo que para revisar cómo funcionaba mi juego de pies más que otra cosa. 

    —No pretendo hacer amigos. —me dijo finalmente. 

    —Eso se nota. —le dije con una amplia sonrisa. 

    —No vas a salir a cazar hasta que controles lo que sea que eres capaz de hacer. —me dijo Anthony con mirada dura y mi sonrisa desapareció en mi rostro. Cabrón. Ya estaba tardando en ponerme de nuevo límites. 

    —¿Y cómo se supone que voy a conseguir hacer eso? —le dije enfadada, golpeando con fuerza su espada con la intención de llegar hasta él pero sin conseguirlo. A ver, le había visto enfrentarse a tres cazadores simultáneamente. Yo no tenía nada que hacer contra él. Pero la esperanza es lo último que se pierde. Y siempre existe el factor suerte. 

    —Elena suele tener acceso a su poder cuando se enfada. —me dijo él tras unos segundos en los que solo se escuchaban los golpes sordos de nuestras espadas chocando. 

    —Conmigo no creo que funcione así. —le repuse—. Creo que consigues cabrearme la mayor parte del tiempo. 

    —Excepto cuando gimes mi nombre a medio orgasmo. —me dijo él y sus ojos brillaron ante aquel recuerdo. Si quería cabrearme, lo había conseguido, en serio. No me hizo falta mirar a los cazadores de la sala para saber que varios de ellos nos miraban con curiosidad. Maldito fuera Anthony, en serio. 

    —¿Hacía falta? —le dije irritada mientras intentaba intensificar mis ataques, mis movimientos. Inútilmente, todo sea dicho. 

    —¿Dejar las cosas claras? Sí. —me dijo Anthony con mirada oscura y pude ver cómo se humedecía los labios con la lengua y mi cuerpo se tensó ante aquella visión. Una sonrisa orgullosa asomó a esa boca carnosa en la que pude volver a ver sus colmillos expuestos. Sentí una pequeña sacudida en mi cuerpo. ¿En serio ahora me ponía eso? No podía negar que esa visión me había hecho subir un poco la temperatura. Podía decir que todo era cosa del entrenamiento. Jamás admitiría que algo así me afectaba de esa manera. Especialmente frente a él.  

    —Las cosas no están para nada claras. —le dije enfadada, intentando controlar parte de mi ansiedad. 

    —Lo están. —me rebatió él—. Otra cosa es que no quieras aceptarlas. 

    Le miré enfadada pero no le contesté. Entrenar con él era un tanto frustrante. Por la sensación de incapacidad, de inutilidad, que hacerlo suponía. Supongo que si fuera mi hermano el que estuviera en mi lugar, incluso siendo él un cazador, no sería muy diferente. Era un vago consuelo, pero un consuelo después de todo. Anthony no era un cazador cualquiera, realmente. Era viejo. Y no había perdido el tiempo durante todos aquellos siglos.  

    Nos pasamos un par de horas allí. Compartiendo golpes. Sentía los brazos doloridos y las piernas más lentas que de costumbre. Pero incluso con eso, no estaba dispuesta a dejarlo así. Quería darlo todo. Y conseguir demostrarme, demostrarle, que todos estos años de entrenamiento habían valido la pena. Alcanzarlo al menos una vez. Una sola. 

    —Suficiente por hoy. —me dijo Anthony con voz dura. 

    —Aún no. —le dije elevando el mentón orgulloso. Había estado a punto de alcanzarlo. Unos escasos centímetros. Solo eso me había faltado. Le lancé una nueva ofensiva, dándolo todo. Mi mirada se oscureció sorprendida cuando me encontré su espada moviéndose entre las mías y desarmándome con una facilidad que era irritante. Creo que sintió mi rabia porque en un momento estaba a poco más de un metro y al siguiente su cuerpo estaba enganchado al mío. Su mano izquierda sobre mi cogote apretándome contra él y su boca aprisionando la mía. Quise empujarle. Resistirme. Pero no pude. Era mi debilidad. Su beso se profundizó mientras su lengua me invadía y mi rabia, mi orgullo y mi todo se volvían un lejano recuerdo. Cuando toda yo había dejado de resistirme a su beso y me había fundido dentro de su abrazo, se separó ligeramente de mí, lo justo para morderme un labio con suavidad y succionarlo ligeramente haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera. Lo liberó finalmente. 

    —Suficiente. —me dijo en un susurro. 

    —¿Siempre que te lleve la contraria vas a hacer eso? —le pregunté alzando una ceja con gesto irritado, incluso si aquello no podía negar que me gustaba. Demasiado. 

    —Es una posibilidad. —me respondió él con una pequeña sonrisa que suavizaba los rasgos generalmente tensos de su rostro. 

    —Eres insufrible. —le dije sin poder darle mucho realismo a mis palabras. 

    —Lo que más te enoja es desear a alguien tan insufrible. —me dijo y su mirada brillante se oscureció de deseo. 

    —Eso no puedo negarlo. —le dije haciendo una mueca. 

    —Al menos admites que me deseas. —me dijo mientras lanzaba su espada de madera en dirección a un grupo de cazadores que por lo visto estaban atentos a nuestra conversación. La cogieron al vuelo y hubo un gesto de admiración o de respeto hacia Anthony tras hacerlo. No tengo claro si eso me gustaba o me irritaba. Un poco ambas cosas posiblemente. 

    —Creo que eso ya lo has dejado claro a los cuatro vientos. —le dije mientras me dejaba acompañar, su brazo sobre mi cintura y su cuerpo cerca del mío. Podía sentir mi ropa enganchada a mi cuerpo por el sudor y con todo, a él no parecía importarle. 

    —Demasiados cazadores bajo un mismo techo. —me dijo mientras me besaba con suavidad sobre la cabeza—. Solo quiero dejar las cosas claras al resto ya que tú no las tienes. 

    —Todavía va a ser culpa mía. —le dije haciendo una mueca irritada. Su mirada era tierna. Como si estuviera dispuesto a tener paciencia. Mucha paciencia. Se quedó frente a la puerta de nuestra habitación. Y sí, digo nuestra. Era algo que tenía asumido y sinceramente, tampoco es que estuviera dispuesta a renunciar a eso. A tener un algo con él. A poder sentirle a mi lado. Incluso si no estaba dispuesta a ponerle un nombre a eso—. ¿No entras? 

    —Quiero hablar con Logan. —me dijo con mirada tranquila. Me encogí de hombros. Como si aquello no me importara. Que sí lo hacía. Su mano buscó mi barbilla para obligarme a levantarla ligeramente. Sus ojos me miraban con esa intensidad tan suya. Esos ojos de un color azul oscuro, la pasión y la fuerza del mar enfurecido, salvaje y rebelde, frente a mí. Mis piernas temblaban ligeramente. Quiero pensar que por el cansancio del entrenamiento. Al menos podría ser una excusa más o menos digna. Era mejor eso que admitir lo que una sola mirada de Anthony era capaz de generar dentro de mí. Se inclinó ligeramente hacia mí sin dejar de mirarme hasta que sus labios rozaron finalmente los míos. Una beso suave. Una caricia tan solo. Pero que lo era todo. 

    —Te quiero, Leia. —me susurró a esa distancia, casi negativa, que había en esos momentos entre nosotros—. Con todo. 

    Se separó de mí y había algo en su expresión que parecía satisfecho. Como si ser consciente de todo lo que me hacía sentir le satisficiera. Se tendría que contentar con eso. Porque yo no pensaba bajar mis barreras, mis defensas. Aceptar algo para lo que no estaba, ni de lejos, preparada. Incluso si lo único que deseaba en esos momentos era abrazarle. Enterrarme en su pecho y aspirar su aroma. Besarle y decirle que yo también lo sentía. Pero no, no lo haría. Apreté los labios con fuerza, resistiéndome a ello. Joder. Había intentado obligarme a que me acostara con otro hombre. No podía hacer eso para luego soltarme todo ese rollo de palabras bien sonantes que hacían que me estremeciera por dentro y me cabreara por fuera. No podía confiarle mi corazón a alguien como él. De hecho no podía confiarle mi corazón a nadie, si tenía que ser realista. A Luke. Eso. Mi hermano. Si estaba allí en esos momentos era por él. Tenía que pensar menos en Anthony y más en Luke. Como si mi rostro fuera un libro abierto, Anthony se tensó frente a mí a medida que mis pensamientos se volvían duros y volvía a mí la desconfianza. Apretó los labios y se separó de mí. Hizo un pequeño gesto con la cabeza a modo de despedida y simplemente se dio media vuelta y empezó a alejarse de mí. Sería fácil simplemente dejarse llevar. Pero yo no soy de las que toma el camino fácil. Llevo diez años luchando entre cazadores que me doblan en corpulencia, fuerza y velocidad. Y no lo hago mal. Ese no ha sido, ni de lejos, un camino fácil. Pero soy capaz de eso. Y de mucho más.  
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    Me senté junto a Logan y John en una de las salas privadas de John. Tres pequeñas butacas con una tapicería que me traía recuerdos de una de mis muchas vidas pasadas. Todos esos siglos. No tenía del todo claro como había podido simplemente seguir viviendo, año tras año, sin nada. Luchando noche tras noche simplemente por un recuerdo. Sentía un hormigueo en la piel de mis labios. Justo en el lugar donde había sentido la calidez de los labios de Leia. Todo había cambiado en mi vida. Sobrevivir ahora no era una opción cualquiera. Quería disponer de suficiente tiempo para estar con ella. Para conocerla. Para descubrirla. Y para que ella pudiera hacer lo mismo conmigo. Para que se abriera a mí. Y aceptara lo que yo sabía, sentía, que había dentro de ella. Incluso si su orgullo se lo impedía. No podía criticarla por eso. Hasta me sentía honrado de tener una mujer así. Fuerte. Valiente. Aunque el sentido común no fuera una de sus virtudes. Jamás había pensado que volvería a sentir. Era como si al ser cazador aquello quedara en un segundo plano. Las emociones. Y de repente era consciente de que aquella apatía no era más que fruto de su ausencia. Leia despertaba todos mis instintos. Sentía de una forma que un cuerpo humano jamás habría sido capaz de sentir. La deseaba como jamás antes había deseado a una mujer. Como hombre y como cazador. Me consumía aquello. Su rechazo. Su desconfianza. Incluso sabiendo, en lo más profundo de mi ser, que ella me amaba. No tenía claro si ella no era capaz de aceptarlo, de decirlo en voz alta, o si aún no era consciente de que su corazón me pertenecía. 

    —¿Como lo llevas? —me preguntó Logan con mirada neutra. No tengo claro qué le había explicado el viejo pero no descartaba que hubieran estado hablando de mí a mis espaldas. De la forma en que había intentado alejar a Leia para que rehiciera su vida con el humano ese. No hacía falta fingir algo que no era. Daba igual lo que yo le hubiera explicado o dejado de explicar. John siempre lo sabía todo. 

    —¿Estamos hablando de mi vida personal? —le pregunté a Logan elevando una ceja para darle más énfasis a mi pregunta. 

    —Somos hermanos. —me respondió Logan y añadió con una sonrisa—. Y he pasado por esto no hace mucho. 

    —Daría mi vida simplemente por hacerla feliz. —le respondí—. Me cuesta hacerme a la idea, pero vuelve a haber luz en esta mierda de existencia.  

    —Ella es feliz. —me dijo John mirándome con esa expresión suya que le hacía parecer mucho más maduro. 

    —No estoy seguro de eso. —le respondí negando con la cabeza y me dejé caer sobre el respaldo de la butaca—. La cagué, Logan. Pensaba que haciéndolo la liberaría de todo esto y estaba dispuesto a soportarlo. No pensé que para ella podría ser tan o más difícil que para mí. 

    —¿Qué hiciste exactamente? —me preguntó Logan con voz tranquila. Habíamos vivido ya tanto tiempo juntos que era mi mejor amigo además de mi hermano. Mi compañero de combate y la sombra que protegía mi espalda. Al menos le debía eso. La verdad. Incluso si decirlo en voz alta podía sonar incluso peor de lo que había sido. 

    —Le obligué a acostarse con otro hombre. —le dije a Logan y sus pupilas se dilataron aunque no dijo nada, como si me diera tiempo a justificarme—. Ella había estado viviendo una relación idílica cuando les atacaron hace diez años. Para unirse a los cazadores cortó su relación con él pero todos los MacBean daban por sentado que ella aún le amaba. 

    —Querías que viviera una vida normal con él. —dijo Logan con gesto orgulloso en su expresión y mirada inteligente.  

    —Le amenacé que si no lo hacía no podría venir con su hermano. —le dije a Logan mirándole con gesto cansado, una mezcla de culpabilidad y vulnerabilidad en mis palabras—. Ella fue a él y yo tuve que salir de allí antes de dejarme llevar y arrancarle la cabeza después de torturarlo como jamás había deseado torturar a alguien en esta eterna vida nuestra. Pero no pudo hacerlo. Ella no pudo hacerlo. Pero eso es lo de menos, jamás podrá perdonarme que la coaccionara a hacer eso con otro hombre. Da igual lo que siente. No confía en mí. Ni en mis palabras o en mis promesas.  

    —Lo hará cuando sea consciente de que fue un intento desesperado de protegerla. —me dijo Logan. Que pudiera entenderlo, entenderme, era importante. Me hacía sentir un poco menos estúpido. Su sonrisa se amplió mientras añadía—. Joder, Anthony. Yo jamás habría sido capaz de darle esa oportunidad a Elena. Soy demasiado egoísta y no hubiera tenido el valor de renunciar a ella. Eres el mejor de nosotros, Anthony. Y ella tarde o temprano se dará cuenta de eso. 

    —Si no nos matan antes. —le repuse. No es que mi muerte fuera algo que me preocupara especialmente hasta la fecha. El problema es que si yo moría no podría garantizar la seguridad de Leia. Y eso no podía permitirlo. Necesitaba que ella sobreviviera. Y haría todo lo necesario para protegerla. Sabía que podía contar con Logan y con el resto de la familia para esa noble tarea. Incluso si ella no fuera una mística. Quinn murió por salvar a Elena. La chica de Logan. La humana que había hecho que su corazón latiera de nuevo. Que volviera a aferrarse a la vida. A luchar con sentido y no por inercia. Dio su vida por ella antes incluso de saber que Elena era mucho más que esa generosa sonrisa en un rostro aparentemente humano. Era extraña esa realidad. Pero era perfectamente consciente que todo había cambiado. Nunca había valorado mucho mi vida. Era un cazador después de todo. Pero ahora la ecuación había cambiado. Mi vida ahora era suya. Ya no me pertenecía. 

    —Saquemos a las chicas a bailar esta noche. —me dijo Logan con una sonrisa. Hice una mueca—. Londres es la ciudad más segura en la que podremos estar durante un tiempo. Los Williams aún lloran a sus muertos y los MacBean necesitan integrarse. Una noche en algún local en el que pasar el rato, olvidar las penas y afianzar lazos. 

    —Me parece casi imposible que seas tú el que está proponiendo esto. —le dije con una sonrisa divertida en el rostro—. ¿No será cosa de Melanie? 

    —O las sacamos o montarán la fiesta en casa. —me dijo Logan con una sonrisa encogiéndose de hombros. 

    —Otra fiesta pijama no, por favor. Creo que no podría resistirlo. —le contesté divertido recordando la música y los gritos de Elena con el restos de sus amigos en nuestra normalmente tranquila base.  

    —Salid a pasarlo bien. Nosotros cubriremos el perímetro. —nos dijo John—. A Jason y Tim les gustará patrullar una noche como en los viejos tiempos. 

    —¿Será seguro? —le pregunté a Logan con mis últimas reticencias ya. Algo así quizás le vendría bien a Leia. Si salíamos con los MacBean estaba seguro de que ella sería capaz de relajarse, bailar y pasar un rato agradable con su hermano. 

    —Toda la familia estará en el local. —me dijo Logan—. El viejo patrullará y Londres está limpio. Nos lo podemos permitir. 

      

    Cuando las tres aparecieron en el comedor los cazadores nos levantamos de nuestras respectivas sillas como movidos por un resorte. Supongo que era un recuerdo de nuestro pasado. Tres hermosas damas entrando en una estancia que nos obligaba a recordar esos tiempos. Decoración de épocas pasadas iluminada por una vieja lámpara que pendía del techo. No había velas en ella pero la tenue luz que emitían aquellas bombillas evocaba el suave balanceo de las llamas. Conseguí tragar saliva con dificultad mientras miraba a Leia como si la viera por primera vez. Pude sentir la mirada triunfal de Melanie a su lado. Pero no me importaba. No me importaba que esta vez saliera victoriosa en nuestro eterno tira y afloja. Bien lo valía. Leia llevaba una camisa blanca con mangas holgadas y volantes en los puños. Sobre su pecho su corpiño de cuero negro firmemente ajustado resaltaba esos pechos que mis manos y mi boca adoraban. Sobre unas medias negras alguien había conseguido convencerle de colocar una falda tejana muy corta, apenas un cinturón grueso. Tragué saliva al observar esas piernas firmes y como ese trozo de tela me negaba y al mismo tiempo me hacía perfectamente consciente del tesoro que ocultaba. Su pelo rojizo estaba suelto dándole un aspecto rebelde y viendo la imagen al completo solo podía pensar que si la lujuria tuviera rostro y piernas, sería una copia exacta de ella. Si mi idea inicial era simplemente dejar que se divirtiera y observarla desde la distancia pasó a un segundo plano al pensar en los hombres observándola de la forma en la que yo lo hacía. Bailaríamos. Juntos. Y la besaría haciendo que sus piernas temblaran, haciendo que sintiera todo mi cuerpo apretado contra el suyo. Como tenía que ser. 

    Logan se había acercado a Elena mientras yo simplemente me quedaba alelado mirando a Leia. Conseguí recuperar la compostura y me acerqué a ella. Pude ver un ligero rubor en su rostro, debajo de ese fino maquillaje que suponía Melanie había conseguido ponerle. No le dije nada. De lo hermosa que estaba. Pero era consciente que ella sabía que no me había dejado indiferente. Su hermano se acercó y empezaron a bromear entre ellos mientras Melanie se añadía con una facilidad asombrosa a la conversación. Me limité a colocarme a su lado. Fregar ligeramente mi cuerpo con el suyo. Por necesidad. Y en un movimiento casi involuntario mi mano buscó la suya y nuestros dedos se enlazaron. Solo en ese momento sentí que podía volver a respirar con normalidad.  

    Caminamos así, uno al lado del otro. Rodeados de gente. Era un ambiente alegre. Realmente Logan sabía lo que se hacía. Todos necesitábamos algo así. Pero incluso con eso, no podía evitar sondear de forma metódica mi entorno. Y estaba seguro de que Logan hacía lo mismo. Nicholas se acercó a nosotros y se presentó a Leia. Su curiosidad era sincera. Podía entenderle. Habíamos compartido muchas cosas, él y yo. El hecho de que Leia hubiera entrado en mi vida nos había tomado por sorpresa a los dos, seguramente. Luke se añadió a su conversación. Creo que él y Nicholas se llevaban bien. Los había visto juntos en la sala de entrenamiento compartiendo anécdotas y golpes. Era un buen principio. Nicholas ya era un gran cazador y la pérdida de Quinn, si bien a todos nos había dolido, a él le había afectado especialmente. Quizás era el momento de que asumiera nuevas responsabilidades. Y los MacBean bien podían ser esa responsabilidad. Todos menos Leia. Ella era cosa mía.  

    No tardamos en entrar en el local. Era grande, con música estridente y muchas mujeres bailando. Las luces parpadeaban aquí y allí, dándole una ambientación que desde luego no era mi estilo. Los Williams parecían conocer el local y fueron algo así como nuestros anfitriones. Se les veía bien, orgullosos y deseosos de ser útiles. Encajaríamos bien, realmente. Me acerqué a Leia mientras observaba a Elena desaparecer en medio de la pista con Melanie. Supuse que Logan las tendría controladas desde la distancia un rato. Hasta que se cansara y se apoderara de ella. No es que me preocupara que Melanie se quedara sola. Era más peligrosa que un cazador, al menos en un local como ese. 

    —¿Quieres algo de beber? —le pregunté casi chillándole sobre la oreja. 

    —Un whisky escocés. —me dijo gritándome sobre la oreja—. ¡Y que sea viejo! 

    Contuve la risa y me volví a acercar a ella. Parecía esperar que le dijera algo pero me pudo la tentación y le mordí ligeramente el lóbulo de la oreja. Me empujó con gesto entre enfadado y divertido. Me mordí el labio inferior y su mirada se quedó presa en mi boca. Era tentador sacarla de allí y llevármela. Donde fuera, realmente. Ella y yo. Le sonreí. Miré a Nicholas, no necesitaba decirle nada. No a él. Me alejé de allí en busca de nuestras bebidas. Sabiendo que Nicholas velaría por ella. La protegería. De cualquier cosa. Con su vida si fuera necesario.  

      

    El cazador se quedó con Luke y conmigo mientras Anthony desaparecía. Parecía joven y aunque se le veía un poco intrigado conmigo no había hostilidad en él. Algo es algo. A Luke le gustaba. No tengo claro qué habían hecho juntos pero esa complicidad estaba allí. Que Luke encajara rápido con los Stel me hacía feliz. Es mi hermano, al fin y al cabo. Su felicidad es también la mía. Incluso si yo no encajaba de la misma forma. Una mística. Claro.  

    Empecé a bailar con Luke y Nicholas se añadió a nosotros. No se movía para nada mal. Supongo que como todos ellos. Mantenía una distancia prudente conmigo pero su sonrisa se volvió generosa, creo que disfrutaba también con aquello. Se acercó a mí. 

    —Me alegro mucho por vosotros. —me dijo con voz firme en el oído—. Me alegro mucho por Anthony. 

    —No me conoces. —le dije—. Igual en un tiempo no estás tan contento. No soy una mujer fácil. 

    —No le gustarías si lo fueras. —me respondió él guiñándome un ojo. Hice una mueca. No podía responder a eso. Tardé un tiempo antes de volver a buscarle. 

    —¿Conociste a su mujer? —le pregunté al cazador. Me miró con gesto sorprendido mientras negaba con la cabeza y sus ojos se clavaban en los míos. Había algo profundo en esos ojos cuando se acercó a mí. 

    —La conozco. —me dijo—. Está aquí, en frente mío.  

    Hice una mueca. ¿Tal vez él no sabía de la vida que había tenido Anthony antes? Tal vez. Intenté ignorar esa sensación que me rondaba en el ombligo. Ese nerviosismo y esa sensación de inseguridad que no era muy propia de mí. Intenté bloquear todo aquello mientras bailaba con Luke, como en los viejos tiempos. Sentí la presencia de Anthony antes incluso de verle. No me asustó notar un cuerpo rodeándome por la espalda, una mano fuerte y firme sobre mi vientre. Me dejé llevar por sus movimientos. Incluso si no soy de las que baila propiamente con un tío. No soy de las que se deja sobar. Descubrí el mundo de la noche con Reid a mi lado y Luke cubriéndome la espalda. Y luego. Luego aprendí a cubrirme yo sola mi propia espalda. Pero esta vez era diferente. Era Anthony. Y no podía negar que había una extraña complicidad entre nosotros mientras nuestros cuerpos parecían reconocerse siguiendo el ritmo de la música. O lo que fuera eso que sonaba a todo trapo por los altavoces. Tras unos largos minutos simplemente así, bailando juntos y dejando que las sensaciones nos guiaran, me acercó a una columna en la que había una mesa alta con dos bebidas idénticas sobre ella. Bebí un trago. Uno corto. Lo justo para tomar un primer contacto. Anthony hizo lo mismo aunque su trago fue más largo y no dejó de mirarme mientras lo hacía. No podía culparme de haberme enamorado de él. Era atractivo. Mucho. Sus rasgos masculinos y su cuerpo no pasaban desapercibidos aunque él solo parecía tener interés en mí. Al menos en esos momentos. 

    —Antes le has preguntado a Nicholas por mi mujer. —me dijo Anthony tras dejar su bebida en la mesa. ¿Cómo? Joder con el maldito oído de los cazadores. Que durante la noche sus sentidos se afinaran no había jugado a favor mío. Pero con ese caos auditivo parecía algo casi imposible que él hubiera podido ser consciente de aquello. Hice una mueca. Supongo que negarlo no serviría. 

    —Curiosidad—. le dije encogiéndome de hombros, como si hablar de aquello no me pusiera nerviosa. Incluso si la curiosidad me podía, no tenía realmente ganas de hablar de aquello. Le había visto recordar. Y no tenía ganas de volver a verle hacerlo. Podían haber pasado varios siglos, vale. Pero el sentimiento, la emoción, no había desaparecido del todo. Y por lo visto eso más que irritarme me dolía. ¿Estúpido? Nunca he dicho que fuera la criatura emocionalmente más sabia del mundo.  

    —Anna. —me dijo Anthony—. Se llamaba Anna. 

    —¿Y tus hijos? —le pregunté arrepintiéndome casi al instante. Su rostro no dejó de mirarme. 

    —Anthony, Alexander y Gideon. —me respondió. Bebí otro sorbo de mi whisky, casi disfrutando del ardor que sentía en mi boca que parecía ser capaz de a atenuar la acidez de mi estómago. Ese nudo traicionero.  

    —Todo varones. —le respondí finalmente, sin saber qué se dice en una conversación así. Supongo que Anthony notaba que estaba incómoda. Y se me hacía raro eso incluso a mí. La última vez que él me había hablado de ella, de ellos, me había sentido extrañamente reconfortada en vez de sentirme entre triste y rabiosa. Quizás nuestra relación había avanzado, cambiado, por el camino. Y ahora no podía evitar sentir algo. La sensación de que yo solo sería una sombra de aquella mujer que iluminó su vida. Y estaba bien, en serio. Me alegraba por él. Pero el problema es que me dolía. 

    —¿Leia? —me preguntó con un ronroneo mientras se acercaba a mí y tras dejar su copa en la mesita sus brazos me rodearon por la cintura con gesto posesivo. 

    —¿Anthony? —le respondí con el mismo tono, pero usando una acentuación un tanto desafiante. Supongo que como mecanismo de defensa. 

    —Hubiera dado mi vida por Anna. —me dijo mientras sus brazos se tensaban y su cuerpo parecía rodearme por completo—. Nuestros padres concertaron nuestro matrimonio cuando éramos poco más que unos niños. Aprendí a amarla y ella hizo lo mismo conmigo. La amé porque era mi esposa, la madre de mis hijos y una buena mujer. Y honré su memoria, su vida, incluso siendo ya un cazador. 

    —Eso me lo explicaste. —le dije sintiéndome triste pero intentando fingir. ¿Cómo se podía mantener una conversación así? Parcialmente enterrada entre los firmes brazos del hombre al que pese a que lo niegas eres consciente que amas... mientras te habla de la que fue su esposa. La madre de sus hijos. Y de la vida, del amor que compartieron. Me gustaría ponerme a llorar. Pero no soy de las que llora. Al menos no en público. 

    —Lo que quizás no te he explicado es que moriría por ti. —me dijo Anthony tras acercar sus labios a mi frente y besarme con suavidad—. Pero no puedo permitirme morir porque eso significaría alejarme de ti y esa idea me aterra más que la propia muerte. Que ya no soy si no es contigo. Que lo que hay entre nosotros supera el amor que puede experimentar un mero humano. Un amor tan puro que su poder es capaz de despertar a una mística. 

    —Respecto a eso... —le dije tras coger aire después de escuchar sus palabras, deseando creérmelas pero negándome ese placer. ¿Qué era el amor? ¿Palabras? ¿Hechos? Su boca buscó la mía y me besó con una suavidad, una dulzura, que me hizo estremecer más que una noche de sexo salvaje. Era un beso cargado de ternura. De promesas de amor. De amor del de verdad. De ese que lees, que sueñas, que aspiras a conocer pero que en el fondo no sabes del todo si existe. Ese amor. Una lágrima se escapó de mis ojos y surcó sigilosamente el recorrido de mi mejilla. Anthony debió de sentirlo, de alguna forma. Su pulgar la capturó por el camino y sus ojos la miraron fascinados. 

    —Déjame demostrártelo. —me dijo finalmente. Su mirada se había suavizado sintiendo de alguna forma que mis barreras, mis miedos, empezaban a flaquear. Sus palabras no me dejaban indiferentes. A quien no. Pero no me atrevía a confiar en él. Porque si dejaba que las emociones salieran a la superficie no tenía del todo claro de si sería capaz de contenerlas. Y había visto la punta del iceberg. Pero no sabía que más habría debajo. Porque hacía poco tiempo que Anthony había entrado en mi vida. Y estaba claro que al menos en mi corazón había entrado para quedarse. 

    —No sé cómo. —le dije finalmente, casi deseando que encontrara la forma para que me hiciera creer en aquello. En él. En nosotros. Que fuera capaz de anular mis miedos. Mi rechazo. El dolor que me había causado. La desconfianza.  

    —Creo que yo sí. —me dijo en un susurro finalmente y se separó ligeramente de mí. Su mano buscó la mía y empezó a caminar tirando de mí con suavidad. Anthony se movía sin demasiada dificultad entre la gente que bailaba en el local. Las luces, los ruidos, nada parecía importarle en esos momentos. Como si no existieran para él. Me dejé guiar hasta encontrarme fuera del local. El silencio se hizo agradable, si bien el frío llegó a mí alto y claro. No se me había ocurrido pasar por el guardarropía para apoderarme de mi chaqueta y Anthony no parecía del todo consciente del frío que realmente hacía fuera del local. Hice una mueca mientras él parecía escuchar algo. No me dijo nada mientras empezábamos a caminar por unas calles que aquellas horas llamarlas tranquilas era ser más que generoso. Supongo que quedaba mejor que decir que parecían muertas. Que lo parecían, de hecho. Entramos en una plaza en la que había algo de vegetación. Desde luego no era Hyde Park pero al menos era un sitio tranquilo. 

    Su cuerpo envolvió el mío y empezó a besarme con suavidad. Dulcemente. No era un mal plan. No soy de las que le va lo de hacerlo en sitios públicos pero los besos de Anthony no eran intensos y apasionados. No parecía tener esa intención. Desde luego, era un sitio mucho más acogedor para compartir un poco de intimidad que ese local de música estridente que realmente ya me estaba dando dolor de cabeza. Sentí la mano de Anthony colocarse sobre mi nuca mientras sus besos seguían nublando mi mente. No me importaría pasarme la noche simplemente así. Besándonos. Solo eso. Se sentía bien. Extrañamente bien. Su beso se suavizó y se separó de mí lentamente, como si hacerlo le irritase un poco. Su gesto era tranquilo y había una sonrisa en sus labios suficiente. 

    —¿Has traído uno de tus cacharros? —me preguntó y elevé una ceja interrogante. Su mirada entre divertida y traviesa me trajo la respuesta. 

    —No me digas que no estamos solos. —le dije y Anthony negó con la cabeza—. ¿El viejo? 

    —Puede. —me dijo—. Tengo un duma a mi espalda. Eras demasiado tentadora como para no investigar, supongo. 

    Me tensé. No puedes soltarle algo así a alguien y quedarte tan tranquilo. Mis pupilas se dilataron mientras mi cuerpo empezaba a segregar mil hormonas que me entonaron en cuestión de una milésima de segundo. Quizás no era una cazadora. Quizás no era capaz de actuar con su velocidad o su fuerza. Pero desde luego, no era una mosquita muerta. No, no había traído ninguna de mis pistolas. No con esas pintas. Pero eso no debería de ser un problema. Anthony podía invocar a su espadón y si una cosa ya me había dejado perfectamente clara es que sabía usarlo con pericia. Busqué entre las sombras sin hallar al duma. Aún no se había materializado. O Anthony me tomaba el pelo. No es que el sentido del humor fuera una de las cualidades que más destacaran en él, precisamente, pero uno nunca sabe.  

    —¿Está cerca? —le pregunté sin dejar de mirar y sin acabar de entender porque Anthony no parecía tener intención de encararlo de momento. Era consciente que podía sentirlo y supuse que detectaría su vibración si cambiaba de fase y se materializaba en un plano físico. Pero tanta seguridad rallaba la arrogancia. Y en el mundo de los cazadores ese tipo de arrogancia se podía pagar cara. —Quizás deberías materializar tu arma vinculada. 

    —No tengo intención de hacerlo. —me dijo con voz tranquila. 

    —Genial. —le contesté poniendo los ojos en blanco. Sentí algo. Un tirón. Y entre las sombras aquello empezó a cobrar forma. Incluso después de tantos años, después de haber visto a varios de ellos y haber matado a un par, seguían helándome la sangre. No podía evitar el recuerdo de aquel primer encuentro, diez años atrás, cuando Luke y yo sobrevivimos casi por un milagro. Mediado por los MacBean. Incluso ahora, mientras empujaba a Anthony para hacerle consciente de la amenaza que empezaba a tomar forma a su espalda mostrando una mirada dura, gestos controlados y el miedo enterrado bajo la superficie. Ya no era aquella chica muerta de miedo. Aunque ella aún vivía dentro de mí.  

    —No voy a materializar mi mandoble. —me dijo Anthony colocándose frente a mí, mirando al duma que estaba a poco más de cinco metros de nosotros con gesto casi aburrido. 

    —¿Y eso? —le pregunté sin dejar de mirar a la criatura, más pendiente de eso que había frente a nosotros que no de las palabras sin sentido de Anthony. 

    —Puedes hacerlo cambiar de fase, ya escuchaste a John. —dijo en voz alta Anthony sin mirarme, su amplia espalda protegiéndome. 

    —Con una pistola podría pegarle tres tiros en plena coronilla y dejarlo torpe y lento durante unos minutos, lo suficiente como para que lo decapites en un golpe limpio. —le repuse irritada viendo como la criatura había tomado ya por completo una consistencia sólida y Anthony seguía sin invocar su arma. Esperaba que aquello fuera una mala broma. Porque ahora empezaba a agobiarme—. Pero no me pidas algo que no puedo hacer. Joder, Anthony, invoca ya la mierda esa.  

    —Puedes hacerlo. —me dijo él sin mirarme mientras daba un paso firme hacia adelante, preparado para enfrentarse al duma sin arma alguna.  

    —Imbécil. —le dije enfadada. Miré a mi alrededor. Estábamos solos. Mi mente vagó por todo lo que nos rodeaba buscando algo, lo que fuera, que pudiera ser usado como arma, como proyectil, lo que fuera. Anthony no podía estar hablando en serio y sin embargo, sentía que lo hacía—. Vale, dime que quieres, lo haré. Pero invoca tu arma antes de que te mate. Nos mate. 

    —Quiero que te des cuenta de que ya no eres quien eras. Que lo que importaba ya no importa. —me dijo Anthony mientras el duma alzaba sus brazos, dos largas garras en sus manos. —Que somos uno. 

    —Vale. —le dije viendo que el duma parecía tensar su cuerpo dispuesto a avanzar en dirección a nosotros—. Te quiero Anthony. Joder, invoca tu mandoble. ¡Ya! 

    —Demuéstramelo. —le escuché decir en voz alta y todo empezó a pasar a cámara lenta en mi mente. El duma acercándose a Anthony y su garra dirigiéndose hacia su pecho. No invocaría a su arma. El muy capullo no lo haría. Pero algo sucedía a continuación. Una luz. Una bola pequeña redondeada que parecería casi algodonosa. De un blanco que deslumbraba. Saliendo de mi mano, como quien lanza una pelota imaginaria. Y luego me encontré simplemente allí. El duma no se había movido, seguía solo analizando, observando. Y fue entonces, justo entonces, cuando decidió alzar su garra amenazadora para herir a Anthony. 

    No creo que hubiera sido capaz de hacerlo si no me hubiera visto simplemente haciéndolo. Hice un movimiento casi desesperado en su dirección y de mi mano salió eso. Esa nube entre brillante y luminosa que impactó sin reparo alguno sobre la criatura de piel grisácea que amenazaba a Anthony haciéndolo desaparecer al instante. No respiré. Me quedé en estado de shock simplemente observando aquello. Anthony se giró en mi dirección. Había una expresión orgullosa en su mirada. No me dijo nada, como si esperara a que yo hablara primero. 

    —¿Está muerto? —le pregunté sin dejar de mirar el lugar en el que eso había impactado contra él. 

    —No, pero puedo acabar con él si quieres. —me dijo con voz suave. 

    —Estaría bien, sí. —le dije tragando saliva, sin acabar de entender y sin acabar de aceptar aquello. Anthony hizo una de esas sonrisas ladeadas suyas y cerró los ojos. Su mandoble apareció finalmente entre sus manos. Yo no veía nada diferente en su arma pero tras unos segundos hizo un movimiento brusco rompiendo el aire con aquella magnífica arma. Mis pupilas se dilataron cuando una sombra parecía dividirse en dos y las cenizas cayeron sobre el suelo.  

    —John tenía razón, después de todo. —dijo Anthony mirando su mandoble y tras hacerlo desaparecer su mirada buscó la mía—. Dijo que tu sangre sería capaz de hacer que nuestras armas rompieran el velo y lo cierto es que lo hacen. 

    —Te has arriesgado demasiado. —le dije a Anthony con mirada dura. Irritada. Porque tuviera razón, en primer lugar. Y porque si no la hubiera tenido a estas alturas podría estar muerto. 

    —No corría peligro. —me dijo finalmente mientras empezaba a acercarse a mí con pasos lentos pero firmes, dándome tiempo a aceptar su proximidad—. Tú me cubrías. 

    —Genial. —le dije con mirada irritada—. El que no quería dejarme patrullar. 

    —Eso era cuando temía por la vida de la mujer de la que me estaba enamorando. —me dijo con voz suave—. Y supongo que no mejoró cuando fui consciente de que al hacerlo te estaba convirtiendo en el objetivo de los dumas y que ponía en peligro tu vida simplemente amándote y dejando que tú me amaras.  

    —Y quisiste alejarme de ti. —le dije haciendo un gesto afirmativo entendiendo que había pretendido que mi corazón volviera a Reid y se alejara de lo que empezaba a crecer entre nosotros. Alejarme de él. Y de esa transformación que él sospechaba que podía experimentar si nuestras emociones nos vinculaban. Incluso si no compartía esa decisión y jamás podría justificarlo. Pero podía entenderlo. Se había equivocado, eso era algo obvio. Pero supongo que por amor se pueden hacer grandes errores. Y grandes sacrificios. Yo lo había hecho por Luke. Y Anthony lo había intentado hacer por mí. Incluso perdiendo la decencia por el camino. 

    —Lo cierto es que no podría alejarme de ti. —me dijo finalmente mientras sus manos finalmente se posaban con suavidad sobre mis caderas—. Te quiero, Leia. Lo que hay entre nosotros es tan fuerte, tan intenso, que ha sido capaz de despertar la magia que latía en ti. Mi vida es tuya, Leia. Y tu vida es mía, mi amor. Sabía que serías capaz de conectar con tu magia si mi vida corría peligro, de la misma forma que yo sería capaz de mover montañas si tu vida corriera peligro. Tú eres la única capaz de protegerme de la misma forma que yo haría contigo. Mi compañera, mi amante y mi guerrera.  

    —¿No vas a alejarme de esto? —le pregunté mientras sentía una conexión entre nosotros. Fuerte.  

    —Formas parte de esto. —me dijo Anthony. —Formas parte de mí. 

    —Te quiero, Anthony. —le dije finalmente sintiendo que un enorme peso desaparecía al decir esas sencillas palabras pero mi mirada se endureció al mirarle y añadir —Pero no vuelvas a hacer eso, jamás. 

    —No soy capaz de dejar que ningún hombre se vuelva a acercar a ti. Solo pensarlo me hierve la sangre y siento una rabia que sería capaz de hacerme cometer una barbaridad. —me dijo Anthony con mirada brillante. 

    —No hablaba de eso. —le dije haciendo un pequeño puchero, divertida—. No quiero que vuelvas a exponerte a algo así para demostrarme algo. Podría haberte matado si no hubiera visto que podía hacer eso. 

    —Cuenta con ello. —me dijo mientras con una sonrisa me besaba con fuerza. No negaré que había ternura en ese beso pero a diferencia de los anteriores había mucha más intensidad y pasión. La necesidad quizás de reconocernos, habiendo admitido finalmente nuestros sentimientos. O los míos, para ser más exactos—. ¿Así que lo has visto? 

    —¿No te sorprende? —le pregunté haciendo una mueca. 

    —John. —me dijo encogiéndose de hombros—. Tienes la marca del futuro. Cada mística tiene una marca. Pasado, presente o futuro. No puedo decirte mucho. Elena tiene la marca del presente. Cuando John decidió ir a Inverness debía ser Jason el que le acompañara pero Elena sintió que sería buena idea que fuera yo en su lugar. Yo pensé que era una forma de liberarse de mí unos días, pero supongo que fue una intuición. Lo cierto es que cuando lucha se anticipa inconscientemente a los movimientos de su adversario. Y no quiero decir que luche bien, pero algo le ayuda ese don suyo. 

    —¿Y yo tengo la marca del futuro? —le pregunté sorprendida a Anthony. 

    —John dice que desde hace tiempo eras consciente que acabarías entre los cazadores. Y yo creo que de alguna forma sabías que tu destino era que nosotros dos estuviéramos juntos. —me dijo Anthony y no pude dejar de sonreír al ver su mueca—. Ya desde aquella primera noche. 

    Me sonrojé ligeramente pero tenía la esperanza de que Anthony no fuera del todo consciente de eso. ¿Lo había sabido? ¿De alguna forma? Tal vez.  

    —Pues está bien saber que no me estoy volviendo loca. —le dije a Anthony haciendo una mueca—. Era incluso más raro que esto de lanzar destellos.  

    —¿De qué estás hablando? —me pregunto Anthony con una mirada divertida. Pude sentir esa proximidad que acababa de establecerse entre nosotros y el amor, ese amor que compartíamos, cada uno a su manera. 

    —Melanie. —le dije. 

    —¿Qué le pasa a esa? —me preguntó Anthony haciendo una mueca. 

    —Que va a ser peleona. —le dije con una sonrisa divertida. Anthony elevó una ceja. 

    —No. —me dijo. 

    —Sí. —le repuse. 

    —¿Una mística? —me preguntó apretando los labios para contener unas cuantas carcajadas. Hice un gesto afirmativo—. A Logan le dará algo. ¿Quién la despertará?  

    —No lo sé. —le dije encogiéndome de hombros—. Y hay otra cosa. 

    —Dime que no se trata de más místicas, por favor. —dijo Anthony casi con voz suplicante que casi sonaba a broma. 

    —No. —le contesté poniendo los ojos en blanco aunque creo que mi gesto preocupado hizo que me mirara con cierta preocupación.  

    —Prefiero mil místicas despertando y poniendo la base patas arriba antes de que tengas que ver lo que nos depara el nuevo alzamiento. Necesitamos un tiempo, tú y yo, antes de tener que enfrentarnos al caos. Al menos nos merecemos eso. —me dijo con mirada preocupada mientras sus brazos me rodeaban con fuerza y su boca buscaba la mía y me besaba con una suavidad que me emocionó. Su amor incondicional. Y pensar que estaba decidida a mantenerme al margen de eso. Ilusa. Era imposible negarse a aquello. Supongo que finalmente era consciente de que no era algo que yo pudiera decidir. Las emociones, los sentimientos, estaban allí. Quisiera o no ponerles nombre.  

    —Es algo de John. —le dije finalmente arrugando la nariz, consciente de que tal vez algún día vería eso. Destellos del futuro que nos esperaba y de los demonios que pronto se alzarían de nuevo en el mundo. 

    —¿Nuestro John? —me preguntó Anthony con gesto sorprendido. 

    —El mismo. —le contesté—. Tengo la sensación de que pronto va a correr peligro. 

    —Todos corremos peligro. —me dijo Anthony con voz tranquila mientras me acariciaba con suavidad la espalda, como queriendo reconfortarme. —John es capaz de protegerse, no te dejes llevar por las apariencias. 

    —No es tanto un peligro físico, creo. —le dije intentando analizar esa sensación mientras me mordía el labio inferior—. Creo que él puede llegar a ser peligroso para sí mismo. Aunque no tiene mucho sentido. 

    —O tal vez sí. —dijo una voz a pocos pasos de nosotros. Anthony puso los ojos en blanco pero a mí me sorprendió ver a John allí. Desde luego yo no era la persona más sensible del mundo para esas cosas. No había sido capaz de detectar al duma y no había sido consciente de que John estaba cerca nuestro, quizás desde había un rato. Alcé mi mirada en dirección a John con esa sensación, esa premonición, deseando salir a la superficie pero sin acabar de definirse. Su mirada era tranquila y sonreía pese a mis palabras. No parecía preocupado—. Todo llega a su debido tiempo, Luminika. Me alegro mucho por vosotros, de verdad. Hacéis una gran pareja. 

    —La hacemos. —le respondí finalmente mientras miraba a Anthony. Su rostro se iluminó con mis palabras y su mirada mostraba sus emociones, su amor, sin reparo alguno. Mis ojos eran un reflejo de los suyos. Él estaría a mi lado, apoyándome. No estaba sola. Ya no. Nunca más. Era capaz de sentir la verdad en sus palabras. Anthony me amaba y aunque su instinto protector era fuerte, tenía la certeza de que no me apartaría de la que era también mi lucha. Nuestra lucha. Una lucha cargada de interrogantes y de peligros que eran capaces de hacer borrar mi sonrisa pero incluso con eso tenía la sensación de que saldríamos adelante. Y si era cierto que mi marca predecía el futuro, eso debía de darnos cierta tranquilidad. Le miré, sintiéndome extrañamente fuerte, segura, teniéndolo a mi lado. Le amaba. Y ese amor me hacía sentir extrañamente libre—. Ahora y siempre. 

   



 Queridos lectores, 

      

    Cada vez estoy más enganchada a esta saga y a las sorpresas que van viniéndome a la cabeza y con las que espero iros sorprendiendo en los próximos libros. ¿Tenéis ganas de conocer la historia de Melanie? ¿Descubrir algunos de los muchos secretos de John? Y no, John no será el cazador de Melanie si esa es vuestra siguiente pregunta. Espero poder ponerme con estas dos historias pronto, muy pronto. Os agradezco muchísimo si os animáis a dejar algún comentario en Amazon o Goodreads para hacer mis historias más visibles a otros lectores o que las compartáis en vuestras redes. ¡Gracias! Si queréis contactar conmigo, conocer mis novedades o simplemente hablar de alguno de mis libros, podéis encontrarme en Instagram @pujadascristina 

      

    ¡Hasta pronto! 

      

    Cristina 

    Abril 2020 
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